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OBISPO DIOCESANO. HOMILÍAS

SEMANA DE ORACIÓN POR LA UNIDAD DE LOS CRISTIANOS
Parroquia de San Alberto Magno, 22, I, 2006

 Queridos hermanos y hermanas:

 1. Acabamos de escuchar la Palabra de Dios correspondiente al domingo 
III del tiempo ordinario, situado en el corazón de la Semana de Oración por la 
Unidad de los Cristianos. En los inicios de mi homilía me parece obligado evo-
car con afecto y gratitud la figura excepcional del Papa Juan Pablo II, verdadero 
profeta del ecumenismo en nuestro tiempo. Así lo acreditan sus escritos, sus 
gestos ecuménicos y, sobre todo, su encíclica “Ut unum sint”. Como no podía 
ser de otra forma, su sucesor, el Papa Benedicto XVI, ha comenzado a seguir su 
estela con decisión y valentía. Ya en su primera homilía, al día siguiente de su 
elección, al mismo tiempo que invitaba a todos los católicos a comprometerse en 
la búsqueda de la plena unidad por la que Cristo oró en la víspera de su Pasión, 
nos confesaba su propósito decidido de cumplir “de modo muy particular... este 
supremo deseo del divino Maestro”. Por ello, con plena conciencia de su deber, 
declaraba “asumir como compromiso prioritario y apremiante deber [de su minis-
terio] trabajar con el máximo empeño en el restablecimiento de la unidad plena y 
visible de todos los discípulos de Cristo”. 

 En este campo —nos decía el Papa— “no bastan las manifestaciones de 
buenos sentimientos. Hacen falta gestos concretos que penetren en los espíritus 
y sacudan las conciencias, impulsando a cada uno a la conversión interior, que 
es el fundamento de todo progreso en el camino del ecumenismo”, en el que si es 
necesario el “diálogo teológico”, “también es indispensable... la purificación de la 
memoria... la única que puede disponer los espíritus para acoger la verdad plena 
de Cristo”. 
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 2. La conversión del corazón, a la que nos invitaba el Papa desde la Capilla 
Sixtina en su primera homilía como sucesor de Pedro, es el gran tema de la 
Palabra de Dios de este domingo. En la primera lectura hemos escuchado el rela-
to de la conversión de los habitantes de Nínive, la ciudad inmensa, mundana y 
frívola, prototipo de depravación moral. Ante la predicación de Jonás, profeta de 
Israel, hombre del Espíritu y portavoz de Dios ante su pueblo, Nínive se convier-
te. Desde el rey hasta el último súbdito hacen penitencia y alcanzan el perdón 
de Dios. En la segunda lectura, San Pablo nos ha instado a vivir un estilo de vida 
acorde con la grandeza de nuestra vocación y con el destino glorioso y definitivo 
que nos aguarda, libres de todo apego desordenado, fijos nuestros ojos en el 
Señor, anclado nuestro corazón sólo en Él, roca, baluarte y plenitud de nuestras 
vidas. En el Evangelio, por fin, el propio Señor, en los inicios de su ministerio 
público, nos ha invitado a la conversión y a su seguimiento con la prontitud y 
radicalidad de los primeros discípulos, Pedro y Andrés, Santiago y Juan, que tan 
pronto como son llamados por el Señor, dejan las redes, las barcas, su profesión 
y familia, para seguirle.

 3. Cuando se habla de conversión, todos podemos sentir la tentación de 
mirar para otro lado, como si las expresiones apremiantes de la Palabra de 
Dios fueran sólo para los demás, para los grandes pecadores, para los pecadores 
públicos. Todos, sin embargo, necesitamos convertirnos. Ninguno de nosotros 
somos lo suficientemente santos como para no tener que rezar cada día el “yo 
pecador”. Como nos dice el apóstol Santiago “en muchas cosas erramos todos” 
(Sant 3,2). El apóstol San Juan, por su parte nos asegura que “si decimos que no 
hemos pecado nos engañamos a nosotros mismos y la verdad no está en nosotros” 
(1 Jn 1,8). 

 4. El Señor nos invita, pues, en este domingo al cambio interior, al cambio 
de la mente y del corazón, al cambio de criterios y actitudes en nuestra relación 
con el dinero y los bienes materiales, en nuestra relación con los hermanos, con 
nuestra familia, con nuestra profesión, con los deberes de nuestro estado y, 
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sobre todo, en nuestra relación con Dios, que debe ser el primer valor, el valor 
supremo de nuestra vida, más importante que nuestra familia, que nuestras 
relaciones, que nuestra honra o estima pública, más importante que nuestros 
proyectos y anhelos. 

 Debemos convencernos de que nuestra conversión es imposible sin la 
ayuda de Dios. Es él quien tiene que atraernos, sanarnos y transformarnos, pues 
como nos dice también el apóstol San Juan, “si reconocemos nuestros pecados, Él 
es fiel y justo para perdonarnos y limpiarnos de toda iniquidad” (Jn 1,9). Por ello, 
nuestra plegaria al Señor en este domingo no puede ser otra que las palabras del 
salmo 24 con las que hemos respondido a la Palabra de Dios de la primera lectu-
ra: “Señor, enséñame tus caminos, instrúyeme en tus sendas, haz que camine con 
lealtad, tú que haces caminar a los humildes con rectitud”.

 5. La conversión del corazón es el camino más derecho para alcanzar la 
unidad de los cristianos. Como nos dijera el Concilio Vaticano II, “no puede 
haber verdadero ecumenismo sin conversión interior”. No cabe duda de que si 
los cristianos de todas las confesiones fuéramos más fieles al Señor, más dóciles a 
las inspiraciones del Espíritu Santo, si nos esforzáramos cada día más por vivir las 
exigencias del Evangelio y por aspirar a la santidad, caerían pronto las barreras 
que nos separan y llegaría enseguida la unidad, pues el Señor es nuestro verda-
dero y único punto de encuentro, de convergencia y de unidad. 

 6. Junto con la conversión, el ecumenismo sólo se construye y avanza “en 
un contexto de espiritualidad sincera y coherente. No podemos «construir» la 
unidad sólo con nuestras fuerzas. Sólo podemos obtenerla como don del Espíritu 
Santo”. Esta es la convicción del Papa Benedicto XVI, manifestada el pasado mes 
de agosto en Colonia, en un breve encuentro con cristianos de otras confesiones. 
Es necesaria, por tanto, una red invisible de almas apasionadas por Cristo y por 
su Iglesia que rezan, que se sacrifican por la unidad y que se unen fervientemen-
te cada día a la oración de Jesús «para que todos seamos uno» (Jn 17,21), con la 
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confianza de que la plegaria en el nombre del Señor nunca cae en el vacío (cf. Jn 
14,13; 15,7.16), con la confianza de que donde dos o tres se reúnen en el nombre 
del Señor, allí está Él en medio de ellos” (Mt 18,20), como nos dice el lema de la 
Semana de la Unidad en este año. 

 7. No olvido que estáis dedicando la Semana de la Unidad a la Virgen. 
Gracias a Dios, en los últimos cuarenta años han aumentado los puntos de con-
vergencia entre la Iglesia Católica y las demás Iglesias y comunidades eclesiales 
en relación con el papel decisivo de María en la Historia de nuestra salvación, 
en el misterio de Cristo y de la Iglesia. Las sintonía con nuestros hermanos 
ortodoxos, que invocan con piedad filial a María como la Theotocos, la Madre 
de Dios, es casi total. Hace unos meses se ha publicado la Declaración conjunta 
anglicano-católica sobre el papel de María en la vida y la doctrina de la Iglesia, 
documento de gran calado y transcendencia puesto que en él, como afirma en un 
estudio muy meritorio vuestro párroco D. Manuel González Muñana, se descu-
bre, se amplía y se desarrolla el patrimonio mariológico común. Es bien sabido, 
también que nuestros hermanos protestantes miran con un creciente interés a 
María, reconociendo que su doctrina sobre la función de la Virgen en la obra de 
la salvación es uno de los capítulos del dogma en los que las iglesias provenientes 
de la Reforma, pueden y deben enriquecerse para ser fieles a la Palabra de Dios 
y a la Tradición cristiana.

 8. En esta tarde invocamos a María como Madre de la Unidad. Ella tiene 
mucho que enseñarnos a todos los cristianos, que en esta hora caracterizada por 
la globalización y el anhelo de una unidad planetaria, nos afanamos por restaurar 
la unidad de todos los discípulos de Cristo para que el mundo crea, para que no 
se detenga la evangelización y el anuncio de Jesucristo. Ella es modelo para los 
cristianos de todas las confesiones de obediencia en la fe y de colaboración activa 
con el plan salvador de Dios. Ella, después de la Anunciación, se consagra plena, 
definitiva y exclusivamente a la persona y al proyecto de su Hijo. Ella es la Virgen 
fiel, la que escucha la palabra de Dios y la cumple. Ella vive sólo para Jesús, fijos 
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sus ojos en su Señor, centrado su corazón en Jesús. Por ello, es para todos los 
cristianos modelo en nuestro camino ecuménico. Ella, como en las bodas de 
Caná, nos dice a todos los cristianos en los inicios de un nuevo Milenio: “Haced 
lo que Él os diga”, buscad la unidad querida pro Jesús con todas vuestras fuerzas, 
rezad por la unidad, vivid la unidad en vuestras familias, en vuestra parroquia, 
en vuestro barrio, acoged con amor a los cristianos de otras confesiones cada vez 
más numerosos entre nosotros, sed sembradores de unidad, humildes artesanos 
de la reconciliación y de la paz.

  En las manos maternales de María ponemos en esta tarde la sacrosanta 
intención de la unidad, como la llamara el Papa Juan XXII. Que Ella, que estuvo 
presente en el nacimiento de la Iglesia manteniendo unidos a los Apóstoles en 
Pentecostés a la espera del Espíritu Santo, nos aliente en el camino hacia la uni-
dad e interceda ante su Hijo para que todos los cristianos formemos un día no 
lejano un solo  rebaño bajo un solo Pastor. Así sea.

 † Juan José Asenjo Pelegrina
 Obispo de Córdoba
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OBISPO DIOCESANO. HOMILÍAS   

JORNADA DE MANOS UNIDAS
Córdoba, Parroquia de San Nicolás de la Villa, 5, II, 2006

 1. Comienzo mi homilía, queridos hermanos y hermanas, manifestándoos 
mi alegría por poder compartir con vosotros en este domingo la mesa del Pan y 
de la Palabra de Dios. La Eucaristía es el lugar de la Iglesia y su quehacer princi-
palísimo por todo el orbe de la tierra. Este el lugar también de cada comunidad 
y de cada cristiano. Ella es la fragua en la que se templa y crece incesantemente 
nuestra comunión con el Señor. Ella es el manantial en el que se renueva, refres-
ca y robustece nuestra mutua comunión fraterna. 

 Celebramos en este domingo la Jornada Nacional de Manos Unidas, la 
organización de la Iglesia en España para la ayuda, la promoción y el desarrollo 
del Tercer Mundo, de los más pobres de la tierra, que exclaman como Job en la 
primera lectura: “Mi herencia son meses baldíos, me asignan noches de fatiga... 
Mis días se consumen sin esperanza” (Job 7,1-4). Son los millones de hombres y 
mujeres, más de un tercio de la humanidad, que han quedado al margen del pro-
greso, en las cunetas del desarrollo y la globalización, condenados al hambre, al 
analfabetismo, a la carencia de medicinas, agua potable y un techo digno donde 
cobijarse y con los que nos sentimos profundamente unidos en esta Eucaristía. 

 2. La Palabra de Dios proyecta su luz salvadora sobre tan dramática 
situación y nos invita a la esperanza y al compromiso en esta Jornada que tiene 
como lema “Otro mundo es posible. Depende de ti”. El Dios que en el Antiguo 
Testamento reúne a los deportados de Israel, reconstruye Jerusalén después del 
exilio, permite la vuelta del destierro y venda sus heridas, como hemos escucha-
do en el salmo responsorial, nos revela su misericordia en su hijo Jesucristo, que 
en los inicios de su ministerio público muestra su condición divina curando a los 
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enfermos como signo de su poder sobre el mal y de su amor a los que sufren.

 3. El Evangelio de este domingo nos presenta a Jesús que se conmueve 
ante los enfermos y los sana. Al estilo de Jesús, y con el amor de Jesús, también 
nosotros debemos tener entrañas de misericordia ante la miseria, el dolor, el 
hambre y el subdesarrollo de nuestros hermanos, hijos de un mismo Padre. Él 
se identifica especialmente con los hambrientos, los sedientos, los pobres, los 
enfermos, los privados de libertad y los inmigrantes (Mt 25,34ss). En ellos des-
cubrimos el rostro de Cristo y a Él servimos y ayudamos cuando compartimos 
con ellos nuestros bienes.

 El sacrificio redentor de Cristo, que dentro de unos momentos vamos a 
renovar sobre el altar, el don de su Espíritu, su Evangelio y su gracia nos ilu-
minan y alientan en nuestro compromiso por dignificar y humanizar nuestro 
mundo, avanzando en el camino del verdadero desarrollo, de la justicia, el amor, 
la paz y el reconocimiento de la igual dignidad de todos los hombres.

 4. ¿Y cuáles son los caminos de nuestro compromiso y de nuestra soli-
daridad? Un primer camino es la oración. Los datos son dramáticamente 
elocuentes: todavía hoy, a pesar de la globalización, la mitad de la humanidad 
padece hambre o está mal alimentada; una quinta parte de la población mundial 
sobrevive con menos de un dólar al día; y 1.200 niños mueren cada hora como 
consecuencia del hambre. No parece que este estado de cosas vaya a mejorar, 
al menos a corto plazo. Todo lo contrario. Los países ricos son cada vez más 
ricos, mientras los pobres son cada vez más pobre. Es urgente, pues, el nuevo 
orden internacional que ha reclamado el Santo Padre Benedicto XVI a los 
poderosos de este mundo en su Mensaje para la Jornada Mundial de la paz del 
primer día del año y en su discurso al Cuerpo Diplomático el pasado 9 de enero. 
Humanamente hablando la empresa es difícil, por no decir imposible, por el 
egoísmo y la insolidaridad de los países ricos. 

 5. La Palabra de Dios acaba de decirnos que sólo Dios hace milagros. Sólo 
Él “sana los corazones destrozados”, hemos repetido después de la primera 
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lectura. Sólo Él salva a Israel y permite su retorno a la patria después del exilio 
de Babilonia, después de innumerables calamidades, guerras, hambre y destruc-
ciones. Pero a Dios podemos llegar a través de la oración. La oración es camino 
inexcusable en la búsqueda de un mundo más justo y fraterno, según el corazón 
de Dios. Por ello, pedimos al Señor que ilumine las mentes de los que tienen en 
sus manos los destinos de los pueblos, para que comprendan que no habrá paz 
en el mundo si el desarrollo y el bienestar no llegan a todas las naciones de la 
tierra. Pedimos también al Señor que toque nuestros corazones y nos convierta 
a estilos de vida más austeros, fraternos y solidarios.

 6. Un nuevo camino de compromiso, solidaridad y compasión eficaz con 
los más pobres de la tierra es nuestra disponibilidad generosa a compartir con 
ellos nuestros bienes, colaborando en los proyectos de desarrollo de Manos 
Unidas, a cuyos dirigentes, la Delegada, el equipo directivo, socios y voluntarios 
quiero expresar mi reconocimiento, aprecio, afecto y apoyo explícito. Sois el 
rostro samaritano de la Iglesia. Sois testigos de la caridad de Cristo. Como San 
Pablo en la segunda lectura, os sentís llamados a evangelizar: “¡ay de mi si no 
evangelizare!” (1 Cor 9,16). 

 Con vuestro trabajo estáis colaborando en la Nueva Evangelización, a la 
que nos invitó reiteradamente el Papa Juan Pablo II y a la que nos ha convocado 
también su sucesor, el Papa Benedicto XVI. La Nueva Evangelización, para ser 
creíble necesita el sello de garantía de nuestro amor fraterno y solidario. Con 
vuestro compromiso estáis sirviendo al Evangelio de la vida, como nos ha dicho 
el Papa en su reciente encíclica “Dios es amor”, cuya lectura os recomiendo viva-
mente. En ella nos dice que “frente a la anticultura de la muerte, [el voluntariado 
cristiano], contrapone el amor, que no se busca a sí mismo, sino que, precisamen-
te en la disponibilidad para “perderse a sí mismo” (Lc 17,33) en favor del otro, se 
manifiesta como cultura de la vida” (n. 29).

 7. Os animo a seguir en la brecha, a cuidar la identidad más profunda de 
Manos Unidas como obra de la Iglesia, en comunión estrecha con el Obispo y 
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con la Iglesia diocesana, la mejor garantía, sin duda, de caminar en verdad. Os 
invito a  robustecer cada día las raíces sobrenaturales de vuestro compromiso, 
pues el amor al Señor, la amistad e intimidad con Él es lo único que da consis-
tencia, firmeza, estabilidad y perspectivas de futuro a vuestro servicio a los más 
pobres. Nos lo dice claramente el Papa en su encíclica: los voluntarios cristia-
nos “...no han de inspirarse en los esquemas que pretenden mejorar el mundo 
siguiendo una ideología, sino dejarse guiar por la fe que actúa por el amor (Gal 5, 
6). Han de ser, pues, personas movidas ante todo por el amor de Cristo, personas 
cuyo corazón ha sido conquistado por Cristo con su amor, despertando en ellos 
el amor al prójimo” (n.33). 

 8. Antes de concluir quiero dirigirme de forma especial a los fieles de 
esta parroquia de San Nicolás, que participáis con gozo en esta Eucaristía. 
Permitidme, queridos hermanos y hermanas, que os invite a ser generosos. Os 
recuerdo el lema de la campaña de Manos Unidas en este año: “Otro mundo es 
posible. Depende de tí”. En el compromiso y en el servicio a los países del sur no 
sobra nadie. En la construcción de un mundo más justo y fraterno, de acuerdo 
con los planes de Dios, todos somos necesarios. Brindaos como voluntarios. 
Colaborad con generosidad con vuestras aportaciones económicas en los pro-
yectos de desarrollo de Manos Unidas. Tened la certeza de que vuestras ayudas 
serán gestionadas con honradez, profesionalidad y eficacia grandes. Dios nues-
tro Señor, que es el mejor pagador, premiará vuestra generosidad con el ciento 
por uno. Así sea.

 †  Juan José Asenjo Pelegrina
 Obispo de Córdoba
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OBISPO DIOCESANO. HOMILÍAS

I ANIVERSARIO DE LA MUERTE DE D. GIUSSANI
FUNDADOR DE COMUNIÓN Y LIBERACIÓN
Córdoba, Parroquia de Ntra. Sra. de la Aurora, 6, III, 2006

 1. Comienzo mi homilía, queridos hermanos y hermanas, manifestándoos 
mi alegría por presidir esta Eucaristía en sufragio de D. Giussani, fundador de 
Comunión y Liberación, en el primer aniversario de su muerte. En esta tarde, 
los miembros y amigos del Movimiento y el Obispo damos gracias a Dios por 
su vida, por su obra y por su testimonio de fidelidad, de amor a Jesucristo y a la 
Iglesia, por la que trabajó sin descanso. En esta tarde, alabamos a Dios, que es 
en último término el origen y causa de la santidad de los hijos de la Iglesia. Él es 
el manantial de los carismas y del sobresaliente servicio eclesial de los iniciadores 
de nuevos caminos de santidad, en cuyas vidas brilla la bondad y la fidelidad de 
Dios que robustece con la fuerza de su gracia la fragilidad humana. 

 2. Jesucristo, Palabra última y definitiva del Padre, a lo largo de su existen-
cia histórica, nos revela  el misterio de Dios y su amor hacia los hombres en una 
tierra y en una época concretas, pero después de Pentecostés, sigue haciéndolo 
a través de su Espíritu, como nos promete en su discurso de despedida: «Muchas 
cosas tengo todavía que deciros, pero no podéis con ellas por ahora. Cuando 
venga él, el Espíritu de la verdad, os guiará hasta la verdad completa» (Jn 16,12-
13).

 Esta promesa se ha ido cumpliendo a lo largo de la historia de la Iglesia, en 
la que, como en un Pentecostés inacabado, el Espíritu ha vuelto a recordar la 
Palabra olvidada del Evangelio que cada generación tenía necesidad de escuchar. 
Para ello, se ha servido de los fundadores, que han sido la tierra acogedora, en 
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la que el Espíritu ha sembrado la Palabra de Jesús, para que volviese a germinar 
como Buena Noticia, capaz de iluminar a cuantos en otros lugares, hablando 
otras lenguas, en otras etapas históricas, debían experimentar las maravillas de 
Dios en un nuevo y permanente Pentecostés (cfr. Hch 2,1-11).
 
 3. La historia todavía corta de vuestro Movimiento, queridos hermanos y 
hermanas, es el cumplimiento cabal de esta promesa de Jesús, que en esta hora 
de la Iglesia y del mundo, a través de D. Giussani, en una acción iluminadora, 
bienhechora y pedagógica del Espíritu Santo, nos ha ido descubriendo nuevos 
acentos de la Palabra intemporal de Jesucristo, rasgos nuevos del rostro radiante 
del Señor. Como os decía el Papa Juan Pablo II, en la carta que dirigió a vuestro 
Fundador el 11 de febrero de 2002, con ocasión del XX aniversario del reco-
nocimiento de Comunión y Liberación como Asociación Pública de Fieles de 
Derecho Pontificio, su primer empeño ha sido atender “a las necesidades del 
hombre de hoy... [que] jamás deja de buscar [...] una respuesta que pueda saciar-
le”. Desde sus años de joven sacerdote, D. Giussani no se ha cansado de repetir 
que lo único que da respuesta al drama existencial del mundo, herido por la vio-
lencia, del hombre, marcado por la soledad y el sin sentido, es el encuentro con 
Cristo, camino, verdad y vida de los hombres y única esperanza para el mundo. 

 4. El cristianismo —se lo habéis oído repetir muchas veces— antes que 
un sistema doctrinal, un conjunto de normas morales o unas tradiciones que 
han marcado nuestra historia y nuestra cultura, es un hecho vital, un encuentro 
personal con Jesucristo, que ha transformado desde dentro la vida de quienes 
hemos tenido la dicha y el privilegio de encontrarnos con Él o, por mejor decir, 
de que Él nos encontrara y conquistara. Jesucristo es “ el centro de la humanidad, 
el gozo del corazón humano y la plenitud total de sus aspiraciones” (G et S 45). Él 
es “la clave, el centro y el fin de toda la historia humana”. Sólo Él “manifiesta ple-
namente el hombre al propio hombre y le descubre la grandeza de su vocación” 
(n.22). A partir del encuentro con Jesús, la fe deja de ser un discurso abstracto 
o un vago y romántico sentimentalismo. A partir del encuentro con Jesús, la fe 
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convierte en una historia de amor, en un acontecimiento que exige y alienta el 
seguimiento, en algo que renueva, plenifica y rejuvenece la vida, que le da un 
sentido y un sabor nuevos. 

 5. Este ha sido vuestro caso, queridos hermanos y hermanas, gracias al 
ministerio sacerdotal de D. Giussani. Como os dijo el Cardenal Ratzinger en 
la homilía de su funeral, él “no quiso vivir para sí mismo, sino que dio la vida y, 
justamente por eso, encontró la vida, no sólo para sí, sino para otros... llegando a 
ser... padre de muchos... por haber guiado a las personas no hacia sí mismo, sino 
hacia Cristo”. Vosotros sois el fruto de su mediación, de su celo apostólico y de 
su paternidad espiritual. De ahí vuestra gratitud, que, en justa correspondencia, 
debe impulsaros a haceros eco de lo que os ha acontecido, a dar testimonio emo-
cionado de cómo el Señor os ha cambiado la vida, de cómo os ha devuelto la luz, 
la vida y la esperanza. En consecuencia, también vosotros debéis ser mediadores 
para que otros muchos hombres y mujeres experimenten el gozo del encuentro 
con el Señor. Como los discípulos de Jesús después de Pentecostés, sed testigos 
de su amor, de la alegría cristiana, de la verdad, la paz y la esperanza que nace 
junto al Señor, de la belleza que resplandece en Jesucristo redentor del hombre. 
Hay demasiado dolor e infelicidad en nuestro mundo como para que los cristia-
nos creamos que ya está todo hecho y todo dicho. Jesús y su Evangelio siguen 
siendo un tema pendiente en el corazón de los hombres de hoy, y a nosotros se 
nos ha confiado su anuncio desde las plazas y las azoteas del nuevo milenio que 
estamos comenzando. 

 6. Aquí tenéis los miembros de Comunión y Liberación de nuestra Diócesis 
un campo dilatado de trabajo en nuestra Iglesia particular de Córdoba, al que el 
Obispo os envía y para el que contáis con su bendición, con su aliento y apoyo 
explícito. Como me habéis oído decir  quienes habéis acudido al encuentro 
Católicos y Vida Pública en el pasado fin de semana, en la comunión de la Iglesia 
y en el anuncio de Jesucristo no sobra nadie, todos somos necesarios, con tal de 
que todos rememos en la misma barca magnífica que es la Iglesia, con el mismo 
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ritmo, con la misma intensidad y en la misma dirección. 

 7. La Eucaristía que estamos celebrando y el recuerdo de vuestro Fundador 
en el primer aniversario de su muerte, nos ayuda por otra parte a refrescar una 
afirmación básica de la fe apostólica: “Creo en la resurrección de la carne y la 
vida eterna”. En esta tarde cobran un especial relieve las palabras que dirige 
Jesús a Marta ante la tumba de Lázaro: “Yo soy la resurrección y la vida: el que 
cree en mí, aunque haya muerto, vivirá; y el que está vivo y cree en mí, no morirá 
para siempre” (Jn 11,25-26). La fe en la resurrección de los muertos es hoy para 
muchos en una fe difícil, plagada de dudas y perplejidades, entre ellas el horror 
al vacío, el temor a la nada y la sospecha de que encubra un deseo imaginario 
de pervivencia. Bajo la presión de la cultura inmanentista que todo lo penetra, 
tampoco los creyentes estamos libres de estos temores, como ha puesto de 
manifiesto un estudio sociológico publicado en las vísperas de la solemnidad de 
Todos los Santos. 

 8. Por ello, la Iglesia hoy más que nunca tiene el deber de anunciar el 
Evangelio de la esperanza, al tiempo que necesitamos que nuestra fe en la resu-
rrección, fundada en las promesas de Dios y en la fidelidad del amor de Dios 
revelado en Jesucristo, sea fortalecida por el testimonio de creyentes como D. 
Giussani, que por la acción del Espíritu Santo han superado estos temores y han 
llegado a aceptar e incluso desear lo que tantos tememos. Ellos hacen más firme 
nuestra convicción de que la muerte de un cristiano, que ha vivido con hondura 
su vocación bautismal, es la incorporación plena a la Pascua de Cristo muerto y 
resucitado, que morir para este mundo es vivir definitivamente para Dios (2 Tim 
2,11), que morir, como nos dice San Pablo, es una ganancia (Fil 1,21), porque 
la muerte es la vida verdadera, en la que no habrá dolor, ni llanto, ni luto, sino 
solamente una gran luz y una gran paz, la luz esplendorosa que irradia el rostro 
de Cristo resucitado y la paz que inunda los corazones de los bienaventurados 
que contemplan a Jesucristo y gozan de la compañía de quien es nuestra paz (Ef 
2,14). 
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 9. Al mismo tiempo que encomendamos a D. Giussani a Jesucristo, vida 
y felicidad de los justos, pedimos a su Madre bendita, a la que él profesó una 
devoción filial, tierna y entrañable, que le mire con ternura y le acompañe en el 
último día, para que pueda escuchar de labios del Señor las palabras que hemos 
escuchado en el Evangelio y que Él tiene reservadas a los siervos fieles y cumpli-
dores, a aquellos que han hecho de sus vidas una donación de amor: “Venid ben-
ditos de mi Padre y heredad el Reino preparado para vosotros desde la creación 
del mundo”. Así sea.

 †  Juan José Asenjo Pelegrina
 Obispo de Córdoba



B O L E T Í N  O F I C I A L  D E  L A  D I Ó C E S I S  D E  C Ó R D O B A

27

OBISPO DIOCESANO. HOMILÍAS

MISA DE CLAUSURA DEL ENCUENTRO EUROPEO DE CURSILLOS
Córdoba, Parroquia de San Pedro, 17, III, 2003

 1. Comienzo mi homilía, queridos hermanos y hermanas Cursillistas, 
manifestándoos mi alegría por compartir con vosotros la mesa del Pan y de 
la Palabra en este domingo III de Cuaresma, en la clausura del Encuentro del 
Grupo Europeo de Cursillos de Cristiandad. Saludo con mucho afecto a los 
representantes de los Secretariados de Alemania, Austria, Gibraltar, Inglaterra, 
Irlanda, Italia, Portugal y España. La Diócesis de Córdoba, que el año pasado 
celebró las Bodas de Oro de los Cursillos de Cristiandad, os acoge con afec-
to fraterno, al mismo tiempo que da gracias a Dios por el don que vuestro 
Movimiento ha supuesto para esta Iglesia particular y por el servicio impagable 
que sigue prestando a tantos cristianos, a tantas familias, a las parroquias y a la 
sociedad. Los Cursillos de Cristiandad, con su metodología peculiar de “primer 
anuncio”, son en nuestra Diócesis camino de conversión y de gracia, manantial 
de espíritu apostólico para un gran número de cristianos y escuela de fraterni-
dad.  

 2. A partir de la pequeña semilla plantada en diciembre de 1954, los 
Cursillos de Cristiandad son hoy en Córdoba un árbol frondoso, rico en frutos 
de vida cristiana, santidad y apostolado, y una de las realidades pastorales más 
sólidas y esperanzadoras. En nuestro Plan Diocesano de Pastoral reconocemos 
con gozo que “los Cursillos de Cristiandad, con una historia larga y fecunda en 
nuestra Diócesis, son un instrumento providencial que ha ayudado y sigue ayu-
dando a muchos cristianos a redescubrir su identidad cristiana y las exigencias de 
su bautismo” (n. 33). Gracias a Dios, sois muchos los Cursillistas que colaboráis 
asiduamente con las parroquias, en los diversos consejos, en la catequesis, la 
pastoral de enfermos, la pastoral penitenciaria y el servicio a los pobres a través 
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de las Caritas parroquiales. Muchos estáis también presentes como cristianos 
en la vida cultural, en la política, en la universidad, en la escuela y en el mundo 
empresarial y laboral.

 3. Como nos acaba de decir el Santo Padre en el encíclica Deus charitas 
est, Jesucristo es la opción fundamental de nuestra vida, pues “no se comienza 
a ser cristiano por una decisión ética o una gran idea, sino por el encuentro con 
un acontecimiento, con una Persona, que da un nuevo horizonte a la vida y, 
con ello, una orientación decisiva” (n. 1). Vosotros, queridos Cursillistas, habéis 
tenido el privilegio de haber encontrado al Señor, lo más grande y lo mejor que 
os podía suceder, porque en Él habéis descubierto un sentido nuevo para vuestra 
vida. No os guardéis ese tesoro. Compartidlo con vuestros hermanos. El Obispo 
de Córdoba cuenta con vosotros para seguir construyendo la vida y la historia de 
la Iglesia en nuestra Diócesis, para seguir anunciando a Jesucristo a los alejados, a 
los que han abandonado la Iglesia y a los jóvenes, en tantos casos seducidos por 
mitos efímeros y falsos maestros, y que yo quisiera encomendar particularmente 
a la acción apostólica de los Cursillos de Cristiandad. Cuento con vosotros para 
seguir transformando con la levadura del Evangelio la masa de la sociedad, de 
la cultura y de todos los campos en los que se entreteje la vida social. Cuenta 
con vosotros, sobre todo, el Señor, que ha dado, como nos ha dicho el Papa, un 
nuevo horizonte a vuestra vida desde la novedad vivificadora del Evangelio. 

 4. Estamos celebrando la Eucaristía con la que iniciamos la tercera semana 
de Cuaresma. La liturgia de este domingo nos invita a volver a nuestro bautismo, 
en el que fuimos incorporados a Cristo y recibimos la gracia santificante, que nos 
hizo hijos de Dios, miembros de su familia y partícipes de su naturaleza divina. El 
bautismo nos hizo además templos de la Santísima Trinidad. Toda la Trinidad, 
Padre, Hijo y Espíritu Santo, vino a habitar en nuestra alma. Esa maravilla, salida 
de las manos de Dios, sin embargo, con el paso del tiempo, se fue deteriorando 
en nosotros, perdiendo su belleza originaria, su primitiva y perfección. Los vivos 
colores dibujados por Dios en nuestra alma se fueron velando como consecuen-
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cia del pecado. 

 5. Por ello, nuestra Madre la Iglesia nos regala cada año el tiempo de 
Cuaresma, un tiempo especialmente fuerte, en el que nos invita a la renovación, 
a la conversión, a la restauración de nuestra vida cristiana, no por un mero 
afán de perfeccionismo, sino por fidelidad al Señor que nos ha amado primero. 
“Restáuranos, Señor, con tu misericordia a los que estamos hundidos bajo el peso 
de las culpas”. Esta es la oración con la que hemos iniciado esta Eucaristía y ésta 
debe ser también nuestra petición al Señor a lo largo de esta semana: restáura-
nos, Señor, con tu misericordia; conviértenos a Tí, Señor, Salvador nuestro; crea 
en nosotros un corazón nuevo. 
 
 Efectivamente, él es quien nos tiene que convertir, restaurar y renovar por 
medio de su Misterio Pascual, que nos disponemos a celebrar; por medio de su 
Cruz, que como nos ha dicho San Pablo, es fuerza de Dios y sabiduría de Dios. 
Pero la conversión no será posible sin nuestra colaboración, sin nuestra vuelta 
a la Alianza que el Señor selló con nosotros el día de nuestro bautismo, como 
nos ha sugerido la primera lectura. A esa colaboración nos invita también el 
Evangelio de este domingo con una imagen muy familiar y cercana: el agua, el 
agua viva que promete el Señor a la Samaritana junto al pozo de Jacob.

 6. ¿Qué es el agua viva de la que habla el Señor, que es un auténtico don 
de Dios, que calma absolutamente nuestra sed, y que se convierte dentro de 
nosotros, según la palabra de Jesús, en un surtidor que salta hasta la vida eter-
na?. La respuesta es muy sencilla: la gracia santificante, que nos transforma, nos 
diviniza, nos hace hijos del Padre, hermanos del Hijo y ungidos por el Espíritu, 
que nos fue merecida por Jesús en la Cruz y que Él entregó a la Iglesia para que 
la distribuya y aplique a los hombres de todos los tiempos a través de los sacra-
mentos.

 Comprenderemos muy bien la importancia de la vida de la gracia si reflexio-
namos brevemente sobre la importancia del agua natural en la vida cotidiana. En 
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la vida ordinaria, el agua es un elemento absolutamente imprescindible: con 
ella nos lavamos y  purificamos. Ella sacia nuestra sed. Con ella preparamos los 
alimentos. Ella fecunda y vivifica nuestros campos. Ella hace posible la vida de 
los animales y de las plantas. Sin ella no existiría la vida. Si ella desapareciera de 
la faz de la tierra, muy pronto las plantas, los animales y el hombre estaríamos 
abocados a la muerte. En este sentido, el agua es un auténtico tesoro.

 Pues bien, la misma importancia que tiene el agua en la vida natural, la 
tiene la gracia santificante. Sin ella, no hay vida en el orden sobrenatural. Ella 
es nuestra mayor riqueza. Más importante que el dinero, la salud, la belleza, los 
honores y todos los títulos que el hombre pueda reunir en este mundo. La gracia 
santificante, como nos dice el Señor en el Evangelio, es como ese tesoro que des-
cubre un hombre enterrado en el campo e inmediatamente vende cuanto tiene 
y compra el campo aquél, o como esa piedra preciosa que descubre el mercader 
de piedras finas y que da todo lo que tiene para lograrla.

 7. La gracia santificante en realidad es lo único necesario y decisivo. No 
faltan cristianos, sin embargo, que creen que lo son porque oyen misa los 
domingos o porque pertenecen a tal o cual cofradía, o porque llevan al cuello un 
escapulario de la Virgen. Y todo ello es importante. Pero esto sólo no basta. Lo 
decisivo, el verdadero sello de identidad del cristiano, es vivir en gracia de Dios, 
lo único por lo que merece la pena luchar, vigilar, sufrir y hasta morir, como han 
hecho los santos.

 El Concilio Vaticano II nos dijo en la Constitución Lumen Gentium que es 
verdad que el cristiano que vive habitualmente en pecado mortal sigue siendo 
miembro de la Iglesia con tal de que no pierda la fe y la esperanza. Pero nos dice 
al mismo tiempo con Santo Tomás de Aquino, que es un miembro imperfecto, 
un miembro aparente, como diría San Agustín. Está en la Iglesia físicamente, 
pero no con el corazón y desde luego no es miembro de la Iglesia con la misma 
intensidad y con la misma plenitud que aquel cristiano que vive habitualmente 
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en gracia de Dios. Este sí que es un miembro pleno porque vive la vida propia 
de los hijos de Dios, lo que constituye de verdad el núcleo del misterio de la 
Iglesia.

 La liturgia de este domingo nos invita a valorar y estimar la vida de la gracia 
y a vivirla en toda su plenitud; a luchar contra el pecado venial, que vela en noso-
tros la imagen de Dios; a luchar sobre todo contra el pecado mortal, que la des-
truye totalmente. Volvamos al Señor y renovemos en nosotros la gracia bautis-
mal. Restauremos de verdad nuestra vida cristiana en este tiempo de Cuaresma 
a través del desierto, la soledad y el silencio, de la oración más intensa y extensa, 
de la limosna y la cercanía a los pobres, de la mortificación y la penitencia. La 
gracia de Dios no nos va a faltar. Él nos la da a raudales en los sacramentos y, 
sobre todo, en el sacramento de la penitencia, que todos debemos redescubrir, 
recuperar y estimar como camino de conversión y de reconciliación con Dios, 
con la Iglesia y con nuestros hermanos, segundo Bautismo, sacramento de la 
paz, de la alegría y del encuentro con Dios. Así sea. 

 †  Juan José Asenjo Pelegrina
 Obispo de Córdoba
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OBISPO DIOCESANO. CARTAS  PASTORALES

XLVII CAMPAÑA CONTRA EL HAMBRE
OTRO MUNDO ES POSIBLE, DEPENDE DE TI
 

Córdoba, 12 de febrero de 2006

 Queridos hermanos y hermanas:

 La Campaña contra el hambre, organizada por Manos Unidas, tiene este 
año como lema “Otro mundo es posible. Depende de ti”. La frase alude al noble 
anhelo que todos sentimos en nuestro interior de un mundo mejor, más justo y 
solidario. Al mismo tiempo compromete nuestra libertad y trata de implicarnos 
en la tarea urgente de alcanzar este ideal. Los datos son tristemente elocuentes: 
todavía hoy, a pesar de la globalización, la mitad de la humanidad padece hambre 
o está mal alimentada; una quinta parte de la población mundial sobrevive con 
menos de un dólar al día; y 1.200 niños mueren cada hora como consecuencia 
del hambre. Quiere esto decir que en nuestro mundo todo está globalizado 
menos la solidaridad. 

 Este estado de cosas interpela en primer lugar a la conciencia de los gober-
nantes de todo el mundo, a los que el Papa Benedicto XVI ha reclamado una 
opción valiente por el desarme, convencido de que “los primeros beneficiarios... 
serán los países pobres que, después de tantas promesas, reclaman justamente la 
realización concreta del derecho al desarrollo” (Mensaje para la Jornada Mundial 
de la Paz 15). En fechas más recientes les ha pedido que “inviertan” en las per-
sonas y pueblos del hemisferio sur, aportando una razón concluyente: “Sobre la 
base de datos estadísticos disponibles, se puede afirmar que menos de la mitad de 
las ingentes sumas destinadas globalmente al armamento sería más que suficien-
te para sacar de manera estable de la indigencia al inmenso ejército de pobres” 
(Discurso al Cuerpo Diplomático, 9 de enero de 2006). 
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 Hay fundamento, pues, para afirmar que un nuevo orden mundial podría 
eliminar en un corto espacio de tiempo la lacra del hambre. Sin embargo, no 
está en nuestras manos esta decisión que podría cambiar el rumbo del mundo, 
haciéndolo más humano y fraterno, de acuerdo con los planes de Dios. Tal 
decisión, no sólo deseable sino posible, es patrimonio de los politicos, que no 
parecen especialmente predispuestos a adoptar resoluciones tan radicales. Esta 
constatación, sin embargo, no debe inhibirnos y mucho menos conducirnos al 
escepticismo. Probablemente todos podemos hacer algo más para que nuestros 
gobernantes sean más sensibles a los problemas de los países del Sur. Lo que 
ciertamente sí está a nuestro alcance es colaborar en la construcción de la “nueva 
civilización del amor”, en el ambiente y circunstancias en que la Providencia de 
Dios nos ha situado. Depende de nuestra libertad responsable, que ayudada por 
la gracia, es la que verdaderamente permite soñar con un mundo mejor. 

 Manos Unidas, “organismo oficial de la Iglesia en España para la ayuda, 
promoción y desarrollo del Tercer Mundo”, cumple entre nosotros una misión 
verdaderamente profética. Nos recuerda a todos que los pobres existen y que 
el servicio a los que carecen de lo más elemental pertenece a la entraña más 
profunda y genuina del Evangelio. Manos Unidas, “experta en humanidad”, 
como obra que es de la Iglesia, y experta también en la aplicación escrupulosa 
de los fondos que recibe a proyectos de desarrollo, espolea un año más nuestra 
solidaridad, virtud que nos obliga al compromiso firme y perseverante por el 
bien común, es decir, el bien de todos los hombres y mujeres, hijos de Dios y 
hermanos nuestros. La solidaridad, como nos dijera Juan Pablo II, “es la entrega 
por el bien del prójimo, que está dispuesta a “perderse” en sentido evangélico, por 
el otro en lugar de explotarlo, y a “servirlo” en lugar de oprimirlo para el propio 
provecho” (SRS 38).  

 El amor fraterno es el corazón del mensaje de Jesús y constituye el núcleo 
de su testamento: “Este es mi mandamiento: que os améis unos a otros como yo 
os he amado” (Jn 15,12). A lo largo de su vida, “Él manifestó su amor para con 
los pobres y los enfermos, para con los pequeños y los pecadores. Él nunca per-
maneció indiferente ante el sufrimiento humano; su vida y su palabra son para 
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nosotros la prueba de su amor” (Plegaria eucarística Vc). 

 La fuente de nuestra entrega a los pobres es el amor del Señor, que nos 
ha amado hasta el extremo, hasta dar la vida por nosotros (Jn 15,13). En la 
Eucaristía participamos de ese amor, que nos hace capaces de vivir la fraternidad, 
de mirar con compasión, con los ojos de Jesús, al Tercer Mundo, compartiendo 
nuestros bienes con nuestros hermanos. Lo exige nuestra común condición de 
hijos de Dios y el destino universal de los bienes creados, pues como nos dijera 
hace cuarenta años el Concilio Vaticano II, “Dios ha destinado la tierra y todo 
cuanto en ella se contiene para uso de todos los hombres y pueblos. En consecuen-
cia, los bienes de la creación han de llegar a todos de forma equitativa” (GS 69).

 Termino mi mensaje rogando a los sacerdotes que colaboren con todo 
interés en la XLVII Campaña contra el Hambre, que celebraremos el segundo 
domingo de febrero. Les agradezco de antemano el empeño que van a poner en 
la homilía y en la realización de la colecta. Agradezco también el tiempo, el tra-
bajo y la disponibilidad de los voluntarios de Manos Unidas de toda la Diócesis 
y el desprendimiento de sus socios. Invito a los consagrados y a los fieles todos a 
la generosidad con nuestros hermanos más pobres, con la seguridad de que no 
quedará sin recompensa.

 Para todos, mi saludo fraterno y mi bendición. Feliz domingo.  

 †  Juan José Asenjo Pelegrina
 Obispo de Córdoba
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OBISPO DIOCESANO. CARTAS PASTORALES

“V ENCUENTRO MUNDIAL DE LAS FAMILIAS”
HABLAD A VUESTROS HIJOS DE JESUCRISTO

Córdoba, 2 de febrero de 2006 

 Queridos hermanos y hermanas:

 En la primera semana de julio se celebrará en Valencia el “V Encuentro 
Mundial de las Familias”. Convocadas por el Santo Padre, centenares de miles 
de familias de todo el mundo se reunirán en esta ciudad para orar y celebrar el 
Evangelio de la familia. Será una ocasión propicia para honrar la memoria del 
Papa Juan Pablo II, que a partir de 1994 convocó y presidió los cuatro prime-
ros encuentros mundiales, y también para acoger con afecto filial a su sucesor, 
Benedicto XVI, en su primera visita a España.

 El lema escogido es “La transmisión de la fe en la familia”, primera célula de 
la sociedad, Iglesia doméstica y punto de arranque en la evangelización. Si “en la 
familia se fragua el futuro de la humanidad” (FC 86), como recordó Juan Pablo 
II en el primer Encuentro Mundial, en esta ocasión profundizaremos en otra de 
sus afirmaciones básicas: “la evangelización, en el futuro, depende en gran parte 
de la Iglesia doméstica” (FC 65).

 Es un hecho constatable que, también entre nosotros, se ha interrumpido 
la transmisión de la fe en la familia. Muchos padres han dimitido de la obligación 
primordial de ayudar a sus hijos a conocer al Señor, iniciarles en la oración y los 
hábitos de piedad, en la devoción a la Virgen, el descubrimiento del prójimo y 
la experiencia de la generosidad. Es una consecuencia fatal de la secularización y 
del indiferentismo de nuestra sociedad, en la que valores religiosos representan 
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bien poco. En este contexto, es urgente que los padres redescubran su misión 
como primeros evangelizadores de sus hijos, para lo que cuentan con la gracia 
del sacramento del matrimonio. Por ello, con palabras de los Obispos de la 
Subcomisión Episcopal de Familia y Vida, me dirijo a los padres cristianos de 
nuestra Diócesis para exhortarles: “Hablad de Jesucristo a vuestros hijos. Ningún 
anuncio es más importante para su vida. Introducid a vuestros hijos en el misterio 
de Cristo, a través de la celebración litúrgica y la oración familiar”.

 Los padres cristianos están llamados a transmitir la fe desde las primeras 
etapas de la vida del niño con la palabra y el ejemplo, aprovechando el ritmo de 
los acontecimientos familiares: la recepción de los sacramentos, la celebración 
de las grandes fiestas litúrgicas, el nacimiento de un hijo o un acontecimiento 
luctuoso. De este modo, el testimonio de los padres cristianos precede, acompa-
ña y enriquece toda otra forma de catequesis. Han de vivir esta hermosa misión 
con celo infatigable, apoyándose, si es preciso, en las asociaciones y escuelas de 
padres, que han surgido en el seno de la Iglesia.

 En la transmisión de la fe reviste una importancia singular la iniciación en 
la plegaria. Se trata de un deber específico y fundamental. Los padres cristianos 
han de ayudar a sus hijos a descubrir progresivamente el misterio de Dios y a dia-
logar con Él en el coloquio de la oración. Para ello es importante el ejemplo. Los 
hijos sólo aprenderán a rezar si lo ven en sus padres y, si en algunos momentos, 
la familia reza unida. En este sentido, no han perdido vigencia algunas formas de 
oración tradicionales, que preparan y prolongan el culto celebrado en templo: 
junto al ofrecimiento de obras por la mañana, la oración de la noche y la escucha 
de la Palabra de Dios, revisten un carácter típicamente familiar el rezo del rosa-
rio en familia y la bendición de la mesa. La participación de toda la familia en la 
Eucaristía dominical y en los sacramentos de la iniciación cristiana de sus miem-
bros, será después el signo visible de la autenticidad de su plegaria doméstica. 
 
 A través de estos medios tan sencillos, podemos ir preparando la participa-
ción de nuestra Diócesis en el Encuentro de Valencia. A ello contribuirá también 
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la celebración de la “XI Semana de la Familia”. Tendrá lugar en Córdoba entre 
los días 13 y 17 de marzo. El tema de estudio será igualmente la transmisión de 
la fe en la familia. El Pontificio Consejo para la Familia y la Diócesis de Valencia 
han preparado además nueve catequesis que se van a enviar a todos los sacerdo-
tes para su utilización en las conferencias cuaresmales, novenas y quinarios de la 
próxima Cuaresma.

 Para favorecer la asistencia de las familias cordobesas al Encuentro, se ofre-
cen tres posibilidades. La primera es una peregrinación turístico-religiosa por el 
levante español, coordinada por el Secretariado Diocesano de Peregrinaciones, 
que culminará con la vigilia de oración y la Eucaristía de clausura presidida 
por el Papa. La segunda incluye los actos citados y la participación previa en el 
Congreso teológico-pastoral, que tendrá lugar entre los días 4 y 7 de julio. La 
tercera se reduce a la participación en los actos presididos por el Papa en los 
días 8 y 9 de julio. Canalizarán nuestra participación el citado Secretariado y 
la Delegación Diocesana de Familia y Vida (Tel. de información: 957.49.64.74. 
Ext. 415). De la peregrinación de los jóvenes, que deseamos que sea muy nutri-
da, se responsabiliza la Delegación Diocesana de Pastoral de Juventud.

 Al mismo tiempo que invito a todas las familias cristianas de la Diócesis al 
Encuentro con el Papa, encomiendo a la Sagrada Familia los frutos de este gran 
acontecimiento eclesial, que debe ser una ocasión propicia para el crecimiento 
de la vida cristiana y la santidad de nuestras familias.

 Para todos, mi saludo fraterno y mi bendición. 

 †  Juan José Asenjo Pelegrina
 Obispo de Córdoba
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OBISPO DIOCESANO. ALOCUCIONES

“MANIFESTAR A QUIEN SE NOS HA MANIFESTADO”
Domingo, 1-I-2006

 Queridos hermanos y hermanas:

 Feliz año nuevo para todos los cristianos de Córdoba y para todos los 
cordobeses. En este primer día del año celebramos la solemnidad de Santa 
María, Madre de Dios. Iniciamos, pues el nuevo año de la mejor forma posible, 
de la mano de Virgen. La liturgia renovada después del Concilio Vaticano II ha 
colocado esta solemnidad, que sustituye a la antigua fiesta de la Circuncisión 
del Señor, en el corazón de la Navidad, reconociendo así el papel insustituible 
de María en el misterio que en estos días celebramos. A ella, que hace posible la 
encarnación y el nacimiento del Señor, le pido para todos los vosotros que el año 
2006 sea verdaderamente un año de gracia, de verdadera renovación de nuestra 
vida cristiana y de nuestro compromiso apostólico. Con palabras de la primera 
lectura de la Eucaristía de esta solemnidad os deseo a todos que en el nuevo año 
que el Señor nos concede, “el Señor os bendiga y os proteja, ilumine su rostro 
sobre vosotros y os conceda su favor; [que] el Señor se fije en vosotros y os conceda 
la paz” (Núm 6,24-26). 

 El próximo viernes, 6 de enero, celebraremos la solemnidad de la Epifanía 
del Señor, la fiesta de los Reyes Magos. Todos recordamos con nostalgia las 
noches de Reyes de nuestra infancia, la expectación de los regalos por humildes 
y sencillos que estos fueran. Aun hoy, lejos ya de la ingenuidad infantil, seguimos 
disfrutando con la ilusión de los niños y el colorido de las cabalgatas de Reyes en 
pueblos y ciudades.

 Los regalos que hacemos o recibimos en estos días están en perfecta sinto-
nía con el significado más profundo de la Navidad, porque son un reflejo pálido 
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e imperfecto del gran regalo recibido de Dios con el nacimiento y la entrega de 
su Hijo. Los regalos nos recuerdan el gran don que Dios nos hace, por el que 
tenemos que ser agradecidos, entregándole nuestras vidas al servicio gratuito 
de nuestros hermanos, imitando al Señor que se nos da. Dios quiera que los 
árboles de la superficialidad, de la inconsciencia o del consumismo frenético no 
nos impidan ver el bosque de lo esencial, el regalo grande que Dios nos hace en 
su Hijo, que es don y gracia para todos. 

 Epifanía significa manifestación de Dios. En la Historia de la Salvación, 
Dios se ha ido manifestando gradualmente; en las primeras etapas, a través de 
la creación, de la nube que guía al pueblo en su peregrinación por el desierto, 
del maná, las tablas de la ley, el arca de la alianza y el templo, lugar de encuentro 
del pueblo con su Dios. Después, Dios se revela por medio de los profetas. Con 
el nacimiento de Jesús comienza la etapa definitiva de la manifestación plena de 
Dios a la humanidad. Desde entonces nos habla no a través de intermediarios, 
sino por medio de su propio Hijo, que se encarna, que se hace uno de nosotros, 
que se nos hace cercano y accesible.
  
 En su nacimiento histórico hace 2000 años, Jesús se manifestó primero al 
pueblo de Israel representado por José, María y los pastores. Se manifiesta tam-
bién a toda la humanidad, representada por los tres Reyes Magos. Estos persona-
jes misteriosos, originarios de otras culturas, distintas de la de Israel, simbolizan 
la voluntad salvífica universal de Dios en la encarnación y el nacimiento de su 
Hijo.
  
   Por ello, la Epifanía, manifestación de Dios a los pueblos gentiles, es nues-
tra fiesta. En las personas de los Reyes Magos, de distinto color, cultura y proce-
dencia, estamos prefigurados de alguna manera todos nosotros y la humanidad 
entera. El misterio revelado en primer término a los más íntimos y cercanos, se 
abre y se manifiesta también a nosotros y a toda la humanidad. Que en estos 
días, al mismo tiempo que contemplamos el misterio del Dios hecho niño, agra-



dezcamos con emoción el don de la fe que recibimos el día de nuestro bautismo, 
la auténtica y verdadera epifanía y manifestación de Dios en nuestras vidas.
  
   La Epifanía que celebraremos el próximo viernes es la fiesta de la universali-
dad de la salvación que Jesucristo ofrece a todos los hombres y mujeres de todas 
las épocas y lugares. Nadie está excluido del plan salvador de Dios, sea judío o 
griego, blanco, negro o amarillo, rico o pobre, sabio o iletrado. Por ello, celebrar 
la fiesta de la Epifanía exige de nosotros colaborar con el plan de Dios, hacer que 
Dios sea conocido, reconocido, adorado y glorificado por todos los hombres. 
La Epifanía, junto con Pentecostés, es la gran fiesta de la misión universal de la 
Iglesia, una fiesta de una intensa tonalidad apostólica y misionera. Después de 
dos mil años de cristianismo, una gran parte de la humanidad no ha oído todavía 
la Buena Noticia de Jesús, no lo conocen ni lo aman, no disfrutan de su intimi-
dad, de su amistad y de la paz que Él concede a sus amigos. 

 Junto con la Epifanía, el próximo viernes celebraremos la Jornada del 
Catequista nativo y la Jornada del Instituto Español de Misiones Extranjeras. En 
ella recordamos con afecto y encomendamos en nuestra oración a los catequis-
tas laicos que colaboran con los misioneros en la evangelización y en el anuncio 
de Jesucristo. Recordamos también a los sacerdotes diocesanos españoles que, 
habiéndolo dejado todo, anuncian el Reino de Jesús en la misión. La mejor 
manera de agradecer a Dios su manifestación en Jesucristo y el regalo de la fe 
es renovar nuestro compromiso misionero, de modo que la manifestación de 
Dios que comenzó con la adoración de los Magos, siga extendiéndose al mundo 
entero por nuestro medio, con nuestra colaboración, con nuestra palabra y con 
el testimonio de nuestra propia vida. 

 Para todos, mi saludo fraterno y mi bendición. Feliz año nuevo.

 †  Juan José Asenjo Pelegrina
Obispo de Córdoba  
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OBISPO DIOCESANO. ALOCUCIONES

“¿QUÉ HEMOS HECHO DE NUESTRO BAUTISMO?”
Domingo, 8-I-2006

 Queridos hermanos y hermanas:

 Celebramos en este domingo la fiesta del Bautismo del Señor, aconteci-
miento trascendental que cierra su vida oculta e inaugura su vida pública. Ya 
desde los primeros siglos, la liturgia de la Iglesia oriental dedicó una atención 
preferente a este hecho tan significativo de la vida de Jesús. El emperador 
Carlomagno, a principio del siglo IX, quedó impresionado de la solemnidad con 
que se celebraba esta fiesta en los monasterios de Oriente. En los calendarios 
litúrgicos de Occidente, sin embargo, no tuvo asignada una fecha particular. 
El bautismo del Señor era simplemente un aspecto más de la solemnidad de la 
Epifanía. La liturgia latina hubo de esperar al Concilio Vaticano II para que el 
Bautismo de Jesús tuviese su encaje en este primer domingo después de Epifanía, 
dándonos a entender que es como una prolongación de aquella, es decir, una de 
las grandes manifestaciones del Señor al mundo.

 El Bautismo del Señor debió impresionar tanto a los testigos del aconteci-
miento que los cuatro evangelistas se sintieron obligados a referirlo, quizá por-
que quedaban todavía entre sus lectores quienes habían visto y oído los signos 
del cielo que tuvieron lugar en aquel momento incomparable. Por otra parte, la 
teofanía maravillosa en la que el Padre declara que Jesús es el Hijo amado, el pre-
dilecto, mientras el Espíritu Santo unge a Jesús en el comienzo de su ministerio 
público, es la prueba incontestable de su mesianidad y el más seguro refrendo 
de su divinidad. El relato del Bautismo del Señor es además para los evangelistas 
la mejor explicación catequética del significado del bautismo cristiano, que Jesús 
inaugura en el Jordán. En este sentido nos dice San Máximo de Turín: “El Señor 
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Jesús viene para ser bautizado y quiere que su cuerpo santo sea lavado en las 
aguas del Jordán. Alguien dirá quizá: si es santo, ¿por qué quiso ser bautizado?... 
Cristo es bautizado no para ser Él santificado por las aguas, sino para que las 
aguas sean santificadas por Él. Más que de una consagración de Cristo, se trata 
de una consagración de las aguas de nuestro bautismo”.

 La fiesta del Bautismo del Señor evoca, pues, el día de nuestro bautismo, 
el día más importante de nuestra vida, aquella fecha magnífica que todos debe-
ríamos conocer y celebrar más incluso que el día de nuestro nacimiento físico. 
En aquel día grandioso fuimos purificados del pecado original y consagrados a 
la Santísima Trinidad, que vino a morar en nuestros corazones. En aquel día 
memorable recibimos el don de la gracia santificante, el mayor tesoro que nos es 
dado poseer en esta vida. Es la vida divina en nosotros, que nos permite formar 
parte de la familia de Dios como hijos bienamados del Padre, hermanos del Hijo 
y ungidos por el Espíritu. En aquel día fuimos incorporados al misterio pascual 
de Cristo muerto y resucitado, sacerdote, profeta y rey, y en consecuencia, reci-
bimos una participación de su sacerdocio real y de su condición de profeta, que 
nos habilitó y destinó al culto, a ofrecer sacrificios gratos a Dios por Jesucristo, y 
a testimoniarlo con obras y palabras. Al mismo tiempo, quedamos incorporados 
a la Iglesia, la porción más valiosa de la humanidad, la Iglesia de los mártires, de 
los confesores, de las vírgenes, la Iglesia de los héroes y los santos, que han dado 
la vida por Jesús y que nos estimulan con su ejemplo en nuestro caminar. 

 El recuerdo de nuestro bautismo en la fiesta del Bautismo del Señor hace 
brotar en nosotros un primer sentimiento: la gratitud al Señor que permitió que 
naciéramos en un país cristiano y en el seno de una familia cristiana, que en los 
primeros días de nuestra vida pidió para nosotros a la Iglesia la gracia del bautis-
mo. Recordamos esa fecha con una profunda alegría interior pero también con 
responsabilidad. Todavía recuerdo con estremecimiento la pregunta valiente y 
vigorosa que el Papa Juan Pablo II hizo a los franceses en 1979, con ocasión de 
su primer viaje a Francia: “Francia, ¿qué has hecho de tu bautismo?”. 
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 Es la misma pregunta que en esta fiesta todos nos debemos formular en la 
intimidad de nuestros corazones: ¿Qué hemos hecho de nuestro bautismo? ¿Es 
algo vivo, actual, que compromete nuestra vida de cada día? ¿Vivo con confianza 
y alegría mi condición de hijo de Dios, Padre bueno y providente, que se preocu-
pa de mí y me mira con ternura? ¿Mi vida está organizada como una respuesta a 
la alianza que sellé con el Señor en aquella fecha decisiva? ¿Soy consciente de que 
la gracia santificante es un tesoro que debo cuidar cada día? ¿Cultivo la amistad 
y la intimidad con el Señor? ¿Vivo con hondura la fraternidad, con la conciencia 
de que mis semejantes son también hijos de Dios y hermanos míos? ¿Vivo con 
gratitud, con amor y con orgullo mi pertenencia a la Iglesia, la familia magnífica 
que me acoge y acompaña en mi vida de fe?

 Termino ya recordándoos un fragmento de la Constitución Lumen 
Gentium del Concilio Vaticano II, en el que a todos, sacerdotes, consagrados 
y laicos, se nos invita a buscar y a vivir la santidad, la exigencia más radical de 
nuestro bautismo: “Los seguidores de Cristo, -nos dice el Concilio- llamados por 
Dios no en razón de sus obras, sino en virtud del designio y gracia divinos, y jus-
tificados en el Señor Jesús, han sido hechos en el bautismo... verdaderos hijos de 
Dios y partícipes de la divina naturaleza, y, por lo mismo, realmente santos. En 
consecuencia, es necesario que, con la ayuda de Dios, conserven y perfeccionen 
en su vida la santificación que recibieron” (n. 40). Este es mi deseo y mi mejor 
augurio para todos vosotros, queridos hermanos y hermanas, en los comienzos 
del nuevo año de gracia que el Señor nos ha concedido. 

 Para todos, mi saludo fraterno y mi bendición. Feliz domingo.

† Juan José Asenjo Pelegrina
Obispo de Córdoba
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OBISPO DIOCESANO. ALOCUCIONES

ACOJAMOS CON AMOR A LOS INMIGRANTES
Córdoba, 15-I-2006

 Queridos hermanos y hermanas:

 Celebramos en este domingo la Jornada Mundial de las Migraciones, que 
quiere ser una llamada a la reflexión y al compromiso de las comunidades cris-
tianas ante un fenómeno que, aunque es tan antiguo como la humanidad, ha 
adquirido en nuestros días, también entre nosotros, ingentes proporciones. 
De ser un país de emigrantes, España ha pasado a ser en los diez últimos años 
receptor de inmigrantes. Este hecho nos interpela a todos y nos invita a adoptar 
actitudes iluminadas por la fe y la doctrina de Jesús.

 Quienes con alguna frecuencia tratamos a inmigrantes, constatamos ense-
guida los muchos problemas y sufrimientos que tienen que afrontar: la soledad, 
la falta de viviendas a su alcance, la ausencia de un trabajo seguro y digno, las 
dificultades de comunicación, la zozobra que engendra la ilegalidad, la falta de 
papeles, la separación de las familias, las dificultades para el reagrupamiento 
familiar y, a veces, el maltrato y desprecio de algunos conciudadanos nuestros 
y las generalizaciones injustas como si ellos fueran la causa exclusiva de la delin-
cuencia. A pesar de todo, se deciden a venir, buscando lo que no tienen en sus 
países: trabajo, ingresos económicos, posibilidades de promoción y, en ocasio-
nes, libertad y seguridad. 

 Ante la inmigración los cristianos hemos de adoptar actitudes de acogida 
y servicio. En el Antiguo Testamento los  emigrantes son considerados dignos 
de una especial protección. Han de ser tratados como los miembros del pueblo 
de Israel, porque unos y otros son iguales delante de Dios. En consecuencia, 
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la Escritura prohíbe oprimir, explotar, atropellar y defraudar al emigrante. 
“No vejarás al emigrante” (Lev 19,34); “No le explotaréis” (Deut 23,16); “No 
defraudarás el derecho del emigrante” (Deut 34,17); “Maldito quien defrauda en 
sus derechos al emigrante” (Deut 27,19). En un sentido positivo se prescribe el 
amor al forastero: “Amaréis al emigrante, porque emigrantes fuisteis vosotros en 
Egipto” (Deut 10,19); “Lo amarás como a ti mismo” (Lev 19,34).

 En el Nuevo Testamento Jesús se identifica con la debilidad y el sufrimiento 
de los forasteros y emigrantes. Él mismo fue emigrante. En la plenitud de los 
tiempos emigra desde el regazo cálido del Padre, viene a la tierra y se hace uno 
de nosotros para nuestra salvación; y en los inicios de su vida histórica tiene 
que emigrar a Egipto, haciéndose así solidario de los sufrimientos y angustias 
de todos los emigrantes. En el último día, en el momento crucial del juicio, el 
criterio último de discriminación será nuestros sentimientos de amor, servicio y 
acogida a los pobres, a los hambrientos, a los encarcelados y a los forasteros, los 
que han debido dejar su hogar, su casa y su familia. Sólo quien haya tenido estos 
sentimientos escuchará estas palabras de labios del Señor: “Venid benditos de mi 
Padre, heredad el Reino preparado para vosotros desde la creación del mundo, 
porque tuve hambre y me disteis de comer, tuve sed y me disteis de beber, fui 
forastero y me acogisteis, estuve enfermo o en la cárcel y vinisteis a verme” (Mt 
25,31-46). Y es que Jesús se identifica misteriosamente con nuestros hermanos, 
especialmente con los más pobres, de manera que cualquier gesto de amor, de 
acogida, de ayuda o de servicio, lo mismo que cualquier gesto de desprecio o 
rechazo contra nuestros hermanos no es como si se lo hiciéramos al Señor, es 
que se lo hacemos al Señor mismo. 

 Una de las características fundamentales del Reino instaurado por Jesús 
es su universalismo. La misión de Jesús y la misión de la Iglesia es universal. Al 
Reino de Jesús estamos invitados todos sin exclusiones. En sus milagros, Jesús 
no discrimina a nadie: también los extranjeros, el centurión, los samaritanos, 
la mujer sirofenicia, etc., son beneficiarios de sus prodigios. El Magisterio de 
la Iglesia es muy rico y exigente en la defensa de la dignidad y derechos de los 
emigrantes. Subraya con gran fuerza el deber de las sociedades desarrolladas de 
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acoger y atender a las personas desplazadas.

 En consecuencia, por fidelidad al Señor, los cristianos tenemos la obliga-
ción de considerar el fenómeno de la inmigración desde una visión iluminada 
por la fe, abierta y humanitaria. Los inmigrantes tienen derecho a buscar aquí 
honradamente los medios de vida. Y nosotros, que también fuimos emigrantes, 
tenemos obligación de ayudarles, acogerles y tratarles de acuerdo con su digni-
dad de personas, hijos de Dios y, por tanto, hermanos nuestros. 

 Nuestra Iglesia diocesana, a través principalmente de la Delegación de 
Migraciones y Caritas, ha de hacer un esfuerzo bien programado y sistemático 
para ayudar a los inmigrantes que necesitan asesoramiento para poner en regla 
su documentación, para aprender nuestra lengua, para encontrar alojamiento, 
para poder trabajar, para reunirse con sus compatriotas y amigos, para denun-
ciar los abusos de que son objeto y defender sus derechos. El lema del Día de las 
Migraciones en España en este año, Juntos construimos el barrio, la ciudad, 
la Iglesia y el mundo, es una invitación elocuente a valorar lo mucho que los 
inmigrantes nos aportan y a propiciar, también desde las parroquias, su acogida 
e integración. Hemos de ayudar además a aquellos que son católicos a que sean 
fieles en sus nuevos ambientes a sus raíces cristianas, pues en la Iglesia no puede 
haber extranjeros. Ellos nos enriquecen con su fe sencilla y fervorosa y rejuvene-
cen nuestras comunidades, como he tenido ocasión de comprobar con gozo en 
mis visitas a las parroquias.
   
 Para los inmigrantes y para todos los fieles de la Diócesis, mi saludo frater-
no y mi bendición. 

 †  Juan José Asenjo Pelegrina
 Obispo de Córdoba
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OBISPO DIOCESANO. ALOCUCIONES

“QUE TODOS SEAN UNO”
Córdoba, 22-I-2006

 Queridos hermanos y hermanas:

 Entre los días 18 y 25 de enero, la Iglesia está celebrando la Semana de 
Oraciones por la Unidad de los Cristianos, recién concluido el XL aniversario 
de la promulgación del Decreto de ecumenismo, Unitatis Redintegratio, por el 
Concilio Vaticano II. El ecumenismo ha sido una de las prioridades pastorales de 
los pontificados de Juan XXIII, Pablo VI y Juan Pablo II. Lo es también, desde los 
inicios de su ministerio, del Papa Benedicto XVI, quien nos ha recordado que el 
compromiso por la restauración de la unidad no es algo secundario o residual 
en la vida de la Iglesia o un apéndice de la pastoral ordinaria, puesto que su fun-
damento es el plan salvífico de Dios y la positiva voluntad del Señor, que quiso 
que su Iglesia fuera una y oró al Padre en la víspera de su pasión para que todos 
seamos uno (Jn 17,21). 

 Trabajar por la unidad supone tomar en serio la oración de Jesús. Por ello, 
el Concilio Vaticano II no inventó nada nuevo. El ecumenismo es el camino de la 
Iglesia, que no es una realidad replegada sobre sí misma, sino permanentemente 
abierta a la dinámica misionera y ecuménica, como nos dijera el Papa Juan Pablo 
II en la Encíclica Ut unum sint.

  El empeño en favor del restablecimiento de la comunión plena y visible 
de todos los bautizados no compromete sólo a los expertos, los teólogos que 
participan en el diálogo institucional entre las diferentes iglesias. Es compromiso 
de todos los bautizados, de las diócesis, de las parroquias y de todas las comuni-
dades eclesiales. Todos estamos llamados a hacer nuestra cada día la oración de 
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Jesús, a rezar y trabajar por la unidad de los discípulos de Cristo. 

 La globalización es, sin duda, uno de los signos del tiempo que nos ha toca-
do vivir. En este contexto y ante la misión evangelizadora de la Iglesia, el com-
promiso ecuménico es más necesario que nunca. La división entre los cristianos 
“es un escándalo para el mundo y perjudica a la causa santísima de la predicación 
del Evangelio” (UR, 1). Por ello, ecumenismo y evangelización son dos realidades 
inseparables. A través de ellas la Iglesia cumple su misión en el mundo y expresa 
su catolicidad. 

 Cuando asistimos al avance vertiginoso de un humanismo sin Dios y cons-
tatamos el recrudecimiento de los conflictos que humillan especialmente a los 
pueblos del Tercer Mundo, la Iglesia más que otras coyunturas históricas debe 
ser “signo e instrumento de la íntima unión con Dios y de la unidad de todo el 
género humano” (LG, 1). Ante la profunda nostalgia de paz que sienten hoy tan-
tos contemporáneos nuestros, la Iglesia, signo e instrumento de unidad, ha de 
esforzarse en superar las divisiones entre los cristianos, para ser testigo creíble 
de la paz de Cristo. 

 El los últimos cuarenta años el ecumenismo ha recorrido un camino que ni 
los más optimistas hubieran soñado antes del Concilio. Ha progresado el diálo-
go teológico, han desaparecido muchas incomprensiones y prejuicios entre las 
distintas confesiones cristianas, ha crecido la conciencia de que somos hermanos 
y de que es mucho más lo que nos une que lo que nos separa. Por ello, hemos 
de dar gracias a Dios. Sin embargo, todavía no hemos llegado a la meta soñada: 
la comunión plena y visible en la misma fe, en los mismos sacramentos y en el 
mismo ministerio apostólico, mientras han surgido problemas nuevos, especial-
mente en el campo de la moral.

 Las dificultades no nos deben paralizar, sino todo lo contrario. Un cristiano 
no puede renunciar jamás a la esperanza, ni perder la valentía y el entusiasmo. 
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El camino es todavía largo y arduo. Vivamos la espiritualidad de comunión, a la 
que nos alienta también nuestro Plan Diocesano de Pastoral, para sentir a los 
hermanos cristianos de otras confesiones, en la unidad profunda que nace del 
bautismo, como alguien que nos pertenece, para saber compartir y atender a sus 
necesidades, para ofrecerles una verdadera y profunda amistad (NMI, 43), para 
acogerlos y valorarlos como regalo de Dios.

 Antes de concluir, quisiera referirme al ecumenismo espiritual que es el 
alma y el corazón de todo el movimiento ecuménico (UR 8). No existe verdadero 
ecumenismo sin la mortificación voluntaria, sin conversión interior y purifica-
ción de la memoria, sin santidad de vida en conformidad con el Evangelio y, 
sobre todo, sin una intensa y asidua oración que se haga eco de la oración de 
Jesús, a la que nos invita también el lema de la Semana de la Unidad en este año: 
“Donde dos o tres se reúnen en mi nombre, allí estoy yo en medio de ellos” (Mt 
18,20). En este sentido, invito de corazón a los sacerdotes y consagrados de la 
Diócesis a organizar en estos días en todas las parroquias, iglesias y oratorios 
actos específicos de oración por la unidad de los cristianos. Siempre, pero espe-
cialmente en esta Semana, todos los fieles de la Diócesis debemos imitar a la 
comunidad apostólica, reunida después de la Ascensión con María, la Madre de 
Jesús, para invocar la venida del Espíritu (Hech 1,12-14). Sólo Él, que es Espíritu 
de comunión y de amor, puede concedernos la comunión plena, que tan viva-
mente deseamos. 

 Para todos, mi saludo fraterno y mi bendición. Feliz domingo.

†  Juan José Asenjo Pelegrina
Obispo de Córdoba
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OBISPO DIOCESANO. ALOCUCIONES

“BUSCANDO SÓLO Y SOBRE TODO A DIOS”
Jornada de la Vida Consagrada
Córdoba, 29-I-2005

 Queridos hermanos y hermanas:

 El próximo jueves, día 2 de febrero, fiesta de la Presentación del Señor, 
la Iglesia universal celebrará la Jornada de la Vida Consagrada, creada por Juan 
Pablo II en 1997 para visibilizar el aprecio de todo el Pueblo de Dios por este 
género de vida y por el signo extraordinario de la presencia amorosa de Dios en 
el mundo que son los consagrados, testigos de la esperanza y de la misericordia 
de Dios, testigos del amor más grande y anticipo y profecía de lo que será la vida 
futura. 

 Para facilitar la asistencia de los consagrados de toda la Diócesis, celebra-
remos esta Jornada el sábado, día 4, con una solemne Eucaristía en la Catedral, 
presidida por el Obispo, en la que daremos gracias a Dios por la predilección 
del todo especial que el Señor ha tenido con nuestros hermanos consagrados al 
regalarles el don de la vocación, al llamarlos a su intimidad y al enviarlos como 
mensajeros y testigos. 

 Para la Diócesis de Córdoba es un privilegio y un don muy grande contar 
con la colaboración generosa en las tareas parroquiales de cerca de ochenta reli-
giosos sacerdotes, con el compromiso evangelizador de más de mil cien religio-
sos y religiosas de vida activa y con un número crecido de miembros de institutos 
seculares y sociedades de vida apostólica. Unos y otros trabajan con abnegación 
en la escuela católica, en la pastoral de la salud, en la cárcel, en la catequesis o 
en el servicio a los pobres, conscientes de que el Señor se ha encarnado en cada 
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hombre, especialmente en los más débiles, en los marginados, los enfermos, los 
niños, los ancianos y en los que sufren por cualquier causa. No olvido el gran don 
que supone para nuestra Iglesia diocesana la sola presencia y la oración constante 
de los cerca de 300 monjas y monjes contemplativos. Como he comentado en 
más de una ocasión, sin los consagrados nuestra Diócesis sería más pobre en ini-
ciativas pastorales y evangelizadoras, su radio de acción sería más corto y, desde 
luego, no contaría con el testimonio profético y la santidad de tantos hermanos 
nuestros que nos enriquecen con su oración y con sus obras apostólicas. Lo 
reconozco con gozo y gratitud.

 En la fiesta de la Presentación y ofrecimiento del Señor al Padre celestial, 
fiesta del encuentro de Dios con su pueblo, representado por el anciano Simeón 
y por la profetisa Ana, os convoco a todos, queridos consagrados, a renovar 
vuestro ofrecimiento y consagración al Señor. El lema de vuestra Jornada de este 
año es “Buscando sólo, y sobre todo, a Dios. Uniendo la contemplación al amor 
apostólico”. Procede, como bien sabéis, del decreto conciliar “Perfectae chari-
tatis”, cuyo XL aniversario estamos celebrando, y evoca la escena de Betania. 
Viene a decirnos que la acción y la contemplación no son dos realidades antité-
ticas sino complementarias. Todos, y no sólo los monjes y monjas de clausura, 
necesitamos del silencio, de la oración prolongada a los pies del Señor, de la 
contemplación y la escucha de Aquel que es el supremo valor en nuestra vida, el 
“Dios siempre mayor”, el único que merece nuestra alabanza, nuestra reveren-
cia, nuestro servicio, nuestro seguimiento incondicional y la entrega de nuestra 
afectividad y de nuestra vida entera.  
 
 Vuestro encuentro con el Señor, en el que os sentisteis seducidos, conquis-
tados y ganados por Él y os decidisteis a seguirle y ofrendarle la vida, se renueva 
y rejuvenece cada día en la oración contemplativa, que es al mismo tiempo un 
verdadero manantial de amor apostólico. En la Presentación de Jesús en el tem-
plo, después de encontrar y contemplar al Señor, Simeón y Ana glorifican a Dios 
y hablan del Niño a todos los que esperan la salvación de Israel. Quienes hemos 
recibido la gracia inmensa de ser llamados por el Señor, hemos recibido también 
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la misión de anunciarlo y entregarlo a nuestros hermanos como mensajeros de la 
salvación y testigos de la esperanza y del amor de Dios. Os lo recordaba el Papa 
Benedicto XVI el pasado 12 de diciembre, en el encuentro con los consagrados 
de la Diócesis de Roma:  “Desde sus orígenes la vida consagrada se ha caracte-
rizado por su sed de Dios... Que vuestro primer y supremo anhelo sea, por tanto, 
testimoniar que Dios tiene que ser escuchado y amado con todo el corazón, con 
toda el alma y con todas las fuerzas, antes que cualquier otra persona o cosa. No 
tengáis miedo de presentaros, incluso visiblemente, como personas consagradas, 
y tratad por todos los medios de manifestar vuestra pertenencia a Cristo, el tesoro 
escondido por el que habéis dejado todo. Asumid el conocido lema programático 
de San Benito: No antepongáis absolutamente nada al amor de Cristo”.

 En la fiesta de su presentación, el Señor se nos muestra como “la luz que 
ilumina a las naciones”. Que María, la Virgen fiel y madre de los consagrados, 
nos ayude a todos a ser portadores de luz, luminarias vivientes con nuestras 
obras, con  nuestras vidas, en nuestros empeños pastorales y en medio de nues-
tras comunidades. 

 Para todos vosotros, queridos consagrados, y para todos los fieles que 
siguen esta alocución, mi saludo fraterno y mi bendición. Feliz domingo.

†  Juan José Asenjo Pelegrina
Obispo de Córdoba
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OBISPO DIOCESANO. ALOCUCIONES

“OTRO MUNDO ES POSIBLE, DEPENDE DE TI”
XLVII CAMPAÑA CONTRA EL HAMBRE
Córdoba, 5-II-2006

 Queridos hermanos y hermanas:

 La Campaña contra el hambre, organizada por Manos Unidas, tiene este 
año como lema “Otro mundo es posible. Depende de ti”. La frase alude al noble 
anhelo que todos sentimos en nuestro interior de un mundo mejor, más justo y 
solidario. Al mismo tiempo compromete nuestra libertad y trata de implicarnos 
en la tarea urgente de alcanzar este ideal. Los datos son tristemente elocuentes: 
todavía hoy, a pesar de la globalización, la mitad de la humanidad padece hambre 
o está mal alimentada; una quinta parte de la población mundial sobrevive con 
menos de un dólar al día; y 1.200 niños mueren cada hora como consecuencia 
del hambre. Quiere esto decir que en nuestro mundo todo está globalizado 
menos la solidaridad. 

 Este estado de cosas interpela en primer lugar a la conciencia de los gober-
nantes de todo el mundo, a los que el Papa Benedicto XVI ha reclamado una 
opción valiente por el desarme, convencido de que “los primeros beneficiarios... 
serán los países pobres que, después de tantas promesas, reclaman justamente la 
realización concreta del derecho al desarrollo” (Mensaje para la Jornada Mundial 
de la Paz 15). En fechas más recientes les ha pedido que “inviertan” en las per-
sonas y pueblos del hemisferio sur, aportando una razón concluyente: “Sobre la 
base de datos estadísticos disponibles, se puede afirmar que menos de la mitad de 
las ingentes sumas destinadas globalmente al armamento sería más que suficien-
te para sacar de manera estable de la indigencia al inmenso ejército de pobres” 
(Discurso al Cuerpo Diplomático, 9 de enero de 2006). 
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 Hay fundamento, pues, para afirmar que un nuevo orden mundial podría 
eliminar en un corto espacio de tiempo la lacra del hambre. Sin embargo, no 
está en nuestras manos esta decisión que podría cambiar el rumbo del mundo, 
haciéndolo más humano y fraterno, de acuerdo con los planes de Dios. Tal 
decisión, no sólo deseable sino posible, es patrimonio de los politicos, que no 
parecen especialmente predispuestos a adoptar resoluciones tan radicales. Esta 
constatación, sin embargo, no debe inhibirnos y mucho menos conducirnos al 
escepticismo. Probablemente todos podemos hacer algo más para que nuestros 
gobernantes sean más sensibles a los problemas de los países del Sur. Lo que 
ciertamente sí está a nuestro alcance es colaborar en la construcción de la “nueva 
civilización del amor”, en el ambiente y circunstancias en que la Providencia de 
Dios nos ha situado. Depende de nuestra libertad responsable, que ayudada por 
la gracia, es la que verdaderamente permite soñar con un mundo mejor. 

 Manos Unidas, “organismo oficial de la Iglesia en España para la ayuda, 
promoción y desarrollo del Tercer Mundo”, cumple entre nosotros una misión 
verdaderamente profética. Nos recuerda a todos que los pobres existen y que 
el servicio a los que carecen de lo más elemental pertenece a la entraña más 
profunda y genuina del Evangelio. Manos Unidas, “experta en humanidad”, 
como obra que es de la Iglesia, y experta también en la aplicación escrupulosa 
de los fondos que recibe a proyectos de desarrollo, espolea un año más nuestra 
solidaridad, virtud que nos obliga al compromiso firme y perseverante por el 
bien común, es decir, el bien de todos los hombres y mujeres, hijos de Dios y 
hermanos nuestros. La solidaridad, como nos dijera Juan Pablo II, “es la entrega 
por el bien del prójimo, que está dispuesta a “perderse” en sentido evangélico, por 
el otro en lugar de explotarlo, y a “servirlo” en lugar de oprimirlo para el propio 
provecho” (SRS 38).  

 El amor fraterno es el corazón del mensaje de Jesús y constituye el núcleo 
de su testamento: “Este es mi mandamiento: que os améis unos a otros como yo 
os he amado” (Jn 15,12). A lo largo de su vida, “Él manifestó su amor para con 
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los pobres y los enfermos, para con los pequeños y los pecadores. Él nunca per-
maneció indiferente ante el sufrimiento humano; su vida y su palabra son para 
nosotros la prueba de su amor” (Plegaria eucarística Vc). 

 La fuente de nuestra entrega a los pobres es el amor del Señor, que nos 
ha amado hasta el extremo, hasta dar la vida por nosotros (Jn 15,13). En la 
Eucaristía participamos de ese amor, que nos hace capaces de vivir la fraternidad, 
de mirar con compasión, con los ojos de Jesús, al Tercer Mundo, compartiendo 
nuestros bienes con nuestros hermanos. Lo exige nuestra común condición de 
hijos de Dios y el destino universal de los bienes creados, pues como nos dijera 
hace cuarenta años el Concilio Vaticano II, “Dios ha destinado la tierra y todo 
cuanto en ella se contiene para uso de todos los hombres y pueblos. En consecuen-
cia, los bienes de la creación han de llegar a todos de forma equitativa” (GS 69).

 Termino mi alocución semanal rogando a los sacerdotes que colaboren 
con todo interés en la XLVII Campaña contra el Hambre, que celebraremos el 
segundo domingo de febrero. Les agradezco de antemano el empeño que van a 
poner en la homilía y en la realización de la colecta. Agradezco también el tiem-
po, el trabajo y la disponibilidad de los voluntarios de Manos Unidas de toda la 
Diócesis y el desprendimiento de sus socios. Invito a los consagrados y a los fieles 
todos a la generosidad con nuestros hermanos más pobres, con la seguridad de 
que no quedará sin recompensa.

 Para todos, mi saludo fraterno y mi bendición. Feliz domingo.  
 

†  Juan José Asenjo Pelegrina
Obispo de Córdoba
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OBISPO DIOCESANO. ALOCUCIONES

“HABLAD A VUESTROS HIJOS DE JESUCRISTO”
Córdoba, 12-II-2006

 Queridos hermanos y hermanas:

 En la primera semana de julio se celebrará en Valencia el “V Encuentro 
Mundial de las Familias”. Convocadas por el Santo Padre, centenares de miles 
de familias de todo el mundo se reunirán en esta ciudad para orar y celebrar el 
Evangelio de la familia. Será una ocasión propicia para honrar la memoria del 
Papa Juan Pablo II, que a partir de 1994 convocó y presidió los cuatro prime-
ros encuentros mundiales, y también para acoger con afecto filial a su sucesor, 
Benedicto XVI, en su primera visita a España.

 El lema escogido es “La transmisión de la fe en la familia”, primera célula de 
la sociedad, Iglesia doméstica y punto de arranque en la evangelización. Si “en la 
familia se fragua el futuro de la humanidad” (FC 86), como recordó Juan Pablo 
II en el primer Encuentro Mundial, en esta ocasión profundizaremos en otra de 
sus afirmaciones básicas: “la evangelización, en el futuro, depende en gran parte 
de la Iglesia doméstica” (FC 65).

 Es un hecho constatable que, también entre nosotros, se ha interrumpido 
la transmisión de la fe en la familia. Muchos padres han dimitido de la obligación 
primordial de ayudar a sus hijos a conocer al Señor, iniciarles en la oración y los 
hábitos de piedad, en la devoción a la Virgen, el descubrimiento del prójimo y 
la experiencia de la generosidad. Es una consecuencia fatal de la secularización y 
del indiferentismo de nuestra sociedad, en la que valores religiosos representan 
bien poco. En este contexto, es urgente que los padres redescubran su misión 
como primeros evangelizadores de sus hijos, para lo que cuentan con la gracia 
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del sacramento del matrimonio. Por ello, con palabras de los Obispos de la 
Subcomisión Episcopal de Familia y Vida, me dirijo a los padres cristianos de 
nuestra Diócesis para exhortarles: “Hablad de Jesucristo a vuestros hijos. Ningún 
anuncio es más importante para su vida. Introducid a vuestros hijos en el misterio 
de Cristo, a través de la celebración litúrgica y la oración familiar”.

 Los padres cristianos están llamados a transmitir la fe desde las primeras 
etapas de la vida del niño con la palabra y el ejemplo, aprovechando el ritmo de 
los acontecimientos familiares: la recepción de los sacramentos, la celebración 
de las grandes fiestas litúrgicas, el nacimiento de un hijo o un acontecimiento 
luctuoso. De este modo, el testimonio de los padres cristianos precede, acompa-
ña y enriquece toda otra forma de catequesis. Han de vivir esta hermosa misión 
con celo infatigable, apoyándose, si es preciso, en las asociaciones y escuelas de 
padres, que han surgido en el seno de la Iglesia.

 En la transmisión de la fe reviste una importancia singular la iniciación en 
la plegaria. Se trata de un deber específico y fundamental. Los padres cristianos 
han de ayudar a sus hijos a descubrir progresivamente el misterio de Dios y a dia-
logar con Él en el coloquio de la oración. Para ello es importante el ejemplo. Los 
hijos sólo aprenderán a rezar si lo ven en sus padres y, si en algunos momentos, 
la familia reza unida. En este sentido, no han perdido vigencia algunas formas de 
oración tradicionales, que preparan y prolongan el culto celebrado en templo: 
junto al ofrecimiento de obras por la mañana, la oración de la noche y la escucha 
de la Palabra de Dios, revisten un carácter típicamente familiar el rezo del rosa-
rio en familia y la bendición de la mesa. 

 La participación de toda la familia en la Eucaristía dominical y en los sacra-
mentos de la iniciación cristiana de sus miembros, será después el signo visible 
de la autenticidad de su plegaria doméstica. 
 
 A través de estos medios tan sencillos, podemos ir preparando la participa-
ción de nuestra Diócesis en el Encuentro de Valencia. A ello contribuirá también 
la celebración de la “XI Semana de la Familia”. Tendrá lugar en Córdoba entre 
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los días 13 y 17 de marzo. El tema de estudio será igualmente la transmisión de 
la fe en la familia. El Pontificio Consejo para la Familia y la Diócesis de Valencia 
han preparado además nueve catequesis que se van a enviar a todos los sacerdo-
tes para su utilización en las conferencias cuaresmales, novenas y quinarios de la 
próxima Cuaresma.

 Para favorecer la asistencia de las familias cordobesas al Encuentro, se ofre-
cen tres posibilidades. La primera es una peregrinación turístico-religiosa por el 
levante español, coordinada por el Secretariado Diocesano de Peregrinaciones, 
que culminará con la vigilia de oración y la Eucaristía de clausura presidida 
por el Papa. La segunda incluye los actos citados y la participación previa en el 
Congreso teológico-pastoral, que tendrá lugar entre los días 4 y 7 de julio. La 
tercera se reduce a la participación en los actos presididos por el Papa en los 
días 8 y 9 de julio. Canalizarán nuestra participación el citado Secretariado y 
la Delegación Diocesana de Familia y Vida (Tel. de información: 957.49.64.74. 
Ext. 415). De la peregrinación de los jóvenes, que deseamos que sea muy nutri-
da, se responsabiliza la Delegación Diocesana de Pastoral de Juventud.

 Al mismo tiempo que invito a todas las familias cristianas de la Diócesis al 
Encuentro con el Papa, encomiendo a la Sagrada Familia los frutos de este gran 
acontecimiento eclesial, que debe ser una ocasión propicia para el crecimiento 
de la vida cristiana y la santidad de nuestras familias.

 Para todos, mi saludo fraterno y mi bendición. Feliz domingo.

† Juan José Asenjo Pelegrina
Obispo de Córdoba
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OBISPO DIOCESANO. ALOCUCIONES

“LA FORMACIÓN CRISTIANA DEL COFRADE”
Córdoba, 19-II-2006 

 Queridos hermanos y hermanas:

 Dirijo esta alocución semanal muy especialmente a los miembros de las 
Hermandades y Cofradías de la Diócesis. Guardo un grato recuerdo de mi 
encuentro del pasado sábado con sus  Hermanos Mayores y Consiliarios en la 
Casa san Pablo de Cursillos de Cristiandad. Allí tuve una vez más la ocasión de 
manifestar mi afecto y aprecio por las más de 450 Hermandades erigidas en 
nuestra Iglesia diocesana, al tiempo que se reforzaba en mí la convicción de que 
estas instituciones brindan a los pastores de la Iglesia un ingente potencial reli-
gioso y evangelizador, pues son para muchos de sus miembros, lo mismo que la 
Iglesia, sacramento de Jesucristo, es decir, camino, medio e instrumento para el 
encuentro con Dios. 

 Evocando nuestro encuentro del año pasado, volví a insistir en la esencial 
dimensión religiosa de las Hermandades y pedí a Consiliarios y Hermanos 
Mayores que custodien con mimo sus mejores esencias, que cuiden con especial 
esmero la comunión con la Diócesis y la parroquia, que mantengan con nitidez 
y sin equívocos su clara identidad religiosa y que no consientan que la dimensión 
social o cultural, de suyo relativa y secundaria, prevalezca sobre lo que debe 
constituir el corazón de estas instituciones, que son, ante todo y sobre todo, aso-
ciaciones públicas de fieles con una finalidad muy clara, el culto, el apostolado, la 
santificación de sus miembros y el ejercicio de las obras de caridad. 

 Defender todo esto es servir a la verdad más auténtica y profunda de las 
Hermandades y Cofradías, mientras que permitir que estos valores se desvir-
túen o perviertan, es abrir la compuerta a la secularización interna, un mal fatal 
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que todos hemos de tratar de conjurar. De poco servirían, queridos cofrades, 
vuestros cultos esplendorosos y la belleza de vuestras procesiones, si en vuestra 
vida asociativa la primera preocupación no es vuestra santificación, el amor a 
Jesucristo y a su santa Iglesia, la comunión fraterna, la unidad en el seno de la 
Hermandad y la comunión con los pobres. Estaríamos ante una enorme fachada 
de cartón piedra, detrás de la cual sólo existe el vacío.

 En el último encuentro, hemos insistido en la importancia de la formación 
doctrinal. Sólo se ama aquello que bien se conoce. Sólo podremos vivir con 
hondura nuestra vocación cristiana si conocemos el misterio y la persona de 
Jesucristo y las verdades capitales de la fe y de la moral cristianas. En nuestro 
Plan Diocesano de Pastoral os decíamos que las Hermandades han de ser, entre 
otras cosas, “escuelas de formación y de vida cristiana”. Al mismo tiempo os 
anunciábamos que “la Delegación Diocesana de Hermandades y Cofradías ofre-
cerá medios y materiales de formación para estas asociaciones de fieles” (n. 32). 
Cumpliendo este compromiso de la Diócesis y de la citada Delegación, entrega-
mos a vuestros Hermanos Mayores y Consiliarios dichos materiales que hemos 
titulado “La identidad cofrade” y cuyo subtítulo es “Curso básico de formación 
cofrade”, utilizable tanto en el estudio individual como en grupo.
    
 Os recuerdo el texto bien conocido del apóstol San Pedro, en el que pide 
a los cristianos, que viven en un mundo pagano y hostil, que “estén siempre 
dispuestos a dar razón de su esperanza a todo el que se la pidiere” (1 Ped 3,15). 
El mundo de hoy guarda muchas analogías con aquel al que debieron enfren-
tarse los primeros evangelizadores. En esta coyuntura se hace más necesaria 
que nunca la formación doctrinal sólida en las verdades de la fe. Con ella, junto 
con una intensa vida de oración y un esfuerzo sincero por ser santos, seremos 
capaces de vivir nuestra condición y misión de católicos en un mundo cada vez 
más hostil al Evangelio. Para vivir nuestra fe con autenticidad y dar razón de 
nuestra esperanza, necesitamos primero conocerla y estar convencidos de ella. 
Ciertamente la fe es un don gratuito que hemos recibido de Dios, pero esto no 
significa que haya de ser irracional y ciega. Debe ser una fe ilustrada y formada.
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 Desde hace décadas, como escribiera Juan Pablo II, la cultura europea se 
está deslizando hacia una especie de “apostasía silenciosa por parte del hombre 
autosuficiente, que vive como si Dios no existiera” (EinE 9). Por ello, la Iglesia hoy 
más que nunca tiene el deber de anunciar al mundo que Jesucristo es su espe-
ranza. En esta tarea, el apostolado de los laicos es insustituible. Su testimonio de 
fe es particularmente elocuente y eficaz, porque se da en la realidad diaria y en 
los ámbitos a los que un sacerdote no puede acceder o accede con dificultad. Un 
caso típico es la política, el mundo de la economía y del trabajo y la entera vida 
pública (CFL 42), ámbitos en los que los laicos deben dar un testimonio visible y 
valiente de los valores cristianos, que hay que reafirmar y defender.

 En las manos de los responsables de las Hermandades y Cofradías de la 
Diócesis, y muy especialmente de los Consiliarios y Hermanos Mayores, está 
aprovechar estos subsidios, organizar encuentros periódicos, charlas, confe-
rencias o círculos de estudio para profundizar en los misterios de nuestra fe y 
ahondar en la formación cristiana de los cofrades.

 Encomiendo el fruto de esta iniciativa a vuestros Sagrados Titulares. Que 
ellos os ayuden y alienten en esta empresa apostólica en la que todos tenemos 
puestas tantas esperanzas.

 Para vosotros y vuestras familias y para mis oyentes de cada domingo, mi 
saludo fraterno y mi bendición. Feliz domingo.

†  Juan José Asenjo Pelegrina
Obispo de Córdoba 
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OBISPO DIOCESANO. ALOCUCIONES

“UNA AYUDA DECISIVA PARA LA TRANSMISIÓN DE LA FE”
Córdoba, 26-II-2006

 Queridos hermanos y hermanas:

 El pasado 28 de junio, el Santo Padre Benedicto XVI presentaba en el 
Vaticano el Compendio del Catecismo de la Iglesia Católica. La presentación de 
la versión española tuvo lugar en la sede de la Conferencia Episcopal el pasado 13 
de octubre. En las vísperas de una nueva Cuaresma, dedico mi alocución semanal 
a esta obra que está llamada a ser vademecum y libro de cabecera de los católicos 
en las próximas décadas y muy especialmente en el tiempo de gracia y salvación 
que se aproxima. 

 El Catecismo de la Iglesia Católica fue promulgado por el Papa Juan Pablo 
II en otoño de 1992. En él se expone de forma orgánica, sistemática e íntegra la 
fe de la Iglesia en un lenguaje común acreditado por la Tradición. Su publicación 
en más de cincuenta idiomas constituyó entonces un auténtico acontecimiento 
en todo el mundo. A lo largo de estos años, los obispos, sacerdotes, consagrados 
y laicos hemos ido apreciando la utilidad y valor de este auténtico don de Dios a 
la Iglesia de nuestro tiempo.

 Ya entonces se sintió la necesidad de un texto más breve, completo, seguro, 
autorizado y en armonía con el Catecismo, que contuviera todos los elementos 
esenciales de la fe y de la moral católica, formulados de una manera sencilla, acce-
sible a todos, clara y sintética. El Congreso Internacional de Catequesis, celebra-
do en Roma en octubre de 2002, se hizo eco de esta necesidad y presentó una 
solicitud formal al Santo Padre Juan Pablo II, quien en febrero de 2003 encargó 
su preparación a una comisión de expertos presidida por el Cardenal Ratzinger. 
Después de dos años de intenso trabajo, ha correspondido al propio Cardenal, 
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investido como Pastor Supremo de la Iglesia con el nombre de Benedicto XVI, 
entregar al Pueblo de Dios el Compendio del Catecismo de la Iglesia Católica. Su 
fuente lógicamente es el Catecismo de 1992, texto de referencia, que sigue man-
teniendo toda su autoridad e importancia, pues en él se encuentra la exposición 
armoniosa y auténtica de lo que los católicos tenemos que creer y de aquello que 
hemos de practicar.  

 El nuevo Compendio pretende servir al anuncio renovado del Evangelio 
hoy. Siguiendo la estructura del Catecismo originario, dividido en cuatro par-
tes, como ha escrito el Papa Benedicto XVI, “presenta a Cristo profesado como 
Hijo unigénito del Padre, como perfecto Revelador de la verdad de Dios y como 
Salvador definitivo del mundo; a Cristo celebrado en los sacramentos, como 
fuente y apoyo de la vida de la Iglesia; a Cristo escuchado y seguido en obediencia 
a sus mandamientos, como manantial de la existencia nueva en la caridad y en la 
concordia; y a Cristo imitado en la oración, como modelo y maestro de nuestra 
actitud orante ante el Padre”. 

 El Compendio ha adoptado la forma de diálogo entre el maestro y el discí-
pulo, que ha sido siempre el género literario propio de los catecismos. Responde 
a la estructura más profunda de la transmisión de la fe. En ella, Dios nos habla 
y nosotros respondemos. Las sucesivas preguntas nos implican, invitándonos 
a proseguir en el descubrimiento de aspectos siempre nuevos de las verdades 
cristianas. Como decía el Papa en su presentación, este género ayuda también 
a abreviar notablemente el texto, reduciéndolo a lo esencial y favoreciendo la 
claridad, la asimilación y la posible memorización de los contenidos (n. 4). 

 El Compendio, publicado en tamaño convencional y en edición de bolsillo, 
contiene catorce bellas láminas que iluminan cada una de las secciones. De este 
modo, las mejores obras del arte religioso de todos los tiempos recobran la 
dimensión catequética y evangelizadora que tuvieron en su origen, muestran 
la armonía que existe entre verdad y belleza y ayudan a despertar y alimentar 
nuestra fe. 
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 Se cierra el Compendio con un apéndice, en el que se incluyen algunas ora-
ciones comunes para toda la Iglesia, también en su versión latina. Su aprendizaje 
facilitará la oración en común de los fieles de lenguas diversas en reuniones y cir-
cunstancias especiales. Ello contribuirá, sin duda, a estrechar nuestros vínculos 
de unidad en la comunión de la Iglesia. Se incluyen también algunas fórmulas 
catequéticas de la fe católica, entre ellas las bienaventuranzas, los mandamien-
tos de la Iglesia, las virtudes, los dones y frutos del Espíritu Santo, las obras de 
misericordia, los pecados capitales y los novísimos. 

 Al mismo tiempo que doy gracias a Dios por este regalo que el Señor 
nos ha hecho a través del Papa Benedicto XVI, os invito a todos, sacerdotes, 
consagrados, catequistas, profesores de Religión, miembros de movimientos, 
asociaciones, hermandades y cofradías y padres de familia a aprovechar este 
don, que tanto puede contribuir a dar un nuevo impulso a la evangelización y la 
catequesis, que es tanto como decir a la edificación de la Iglesia y al crecimiento 
interior de cada uno de sus miembros. Por todo ello, el Compendio debe estar 
en todos los hogares de la Diócesis, como instrumento de formación, informa-
ción y consulta de las familias cristianas, como ayuda en la educación de los hijos 
en la fe y como vehículo de comunión de todos los cristianos de Córdoba en la 
misma fe de la Iglesia.   
 
 Para todos, mi saludo fraterno y mi bendición. Feliz domingo.

†  Juan José Asenjo Pelegrina
Obispo de Córdoba
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OBISPO DIOCESANO. ALOCUCIONES

“UNA NUEVA CUARESMA”
Córdoba, 5-III-2006

 Queridos hermanos y hermanas:

 Acabamos de comenzar el tiempo santo de Cuaresma. La invitación a la 
oración, el ayuno y la limosna, que nos hacía la liturgia del Miércoles de Ceniza, 
nos indica el camino a seguir en este tiempo particularmente fuerte del año 
litúrgico, en el que todos estamos llamados a la conversión, que nos prepara para 
celebrar el Misterio Pascual, centro de la fe y de la vida de la Iglesia. La partici-
pación en el triunfo de Cristo sobre el pecado y la muerte, que actualizaremos 
litúrgicamente en la solemne Vigilia Pascual, exige ciertamente un “pueblo bien 
dispuesto” (Lc 1,17), a través de la meditación más asidua de la Palabra de Dios, 
la penitencia, el dominio de nuestras pasiones y la práctica de la caridad.

 Oración, ayuno y limosna, como nos pide Jesús en el sermón del monte (Mt 
6,2-18), continúan siendo los caminos fundamentales para vivir el éxodo espiri-
tual que es la Cuaresma, contribuyendo poderosamente a nuestra conversión y 
a restaurar en nosotros la comunión que el pecado destruye. La libertad interior 
que acrecienta en nosotros el ayuno nos reconcilia con nosotros mismos, la 
oración robustece nuestra comunión con Dios, y la limosna y la caridad fraterna 
nos reconcilian con los hermanos.

 Esta triple reconciliación encuentra su vínculo de unión en el amor, que 
como nos ha recordado Benedicto XVI en su primera encíclica es “la opción 
fundamental de la vida del cristiano” (DCE, 1). El amor es, en efecto, el “corazón 
de la fe cristiana” y el núcleo del “mandamiento nuevo” (Jn 13,34), que hemos 
de vivir no simplemente como una obligación, sino como la respuesta al don del 
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amor con el que Dios nos ha amado primero y viene a nuestro encuentro (1 Jn 
4,10), un amor con el que Dios nos colma y enriquece y que nosotros debemos 
comunicar a los demás.

 Esta perspectiva unitaria del amor, que el Papa ha delineado en la encíclica 
“Dios es amor”, pone de manifiesto la imposibilidad de separar el amor a Dios 
y al prójimo, ya que como nos recuerda el apóstol San Juan, no podemos decir 
que amamos a Dios a quien no vemos si no amamos al prójimo a quien vemos 
(1 Jn 4,20). El amor al prójimo es un camino privilegiado para encontrar a Dios, 
del mismo modo que el amor verdadero al prójimo sólo es posible a partir del 
encuentro íntimo con Dios (DCE 16-18).

 Estas reflexiones pueden iluminarnos a la hora de renovar durante esta 
Cuaresma la práctica de la limosna, recomendada por la Escritura como un acto 
grato a Dios, que no queda sin recompensa: “Buena es la oración con el ayuno; 
y mejor es la limosna con justicia que la riqueza con iniquidad. Mejor es hacer 
limosna que atesorar oro. La limosna libra de la muerte y purifica todo pecado” 
(Tob 12, 8-9).

 En su Mensaje para la Cuaresma de este año, Benedicto XVI se refiere a 
las obras de caridad como un modo de llegar al prójimo, no sólo a través de las 
organizaciones caritativas de la Iglesia, sino viéndolo con los ojos de Cristo, que 
se “compadecía” de las necesidades de todos aquellos que se acercaban a Él (Mt 
9,36). Si bien es verdad que la caridad necesita técnicas y organización, también 
es cierto que las estructuras no nos eximen de ofrecer una mirada de amor, 
“compadecida” y concreta, a quienes necesitan nuestra ayuda, sin conformarnos 
con la donación impersonal de los bienes materiales que nos sobran.

 De esta manera han vivido la caridad y la limosna los grandes santos de la 
Iglesia, como la Beata Teresa de Calcuta, que solía repetir que “no hay mayor 
pobreza que la soledad”; ó San Vicente de Paúl, que exhortaba de este modo a 
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sus Hijas de la Caridad: “No todo consiste en dar el caldo y el pan. Eso pueden 
hacerlo los ricos. Tú eres la pobre sierva de los pobres, siempre sonriente y de 
buen humor. Únicamente por tu amor, sólo por tu amor, los pobres te perdo-
narán el pan que tú les das”. A lo largo del camino cuaresmal que estamos ini-
ciando, tenemos la oportunidad de conformar nuestra mirada con la de Cristo, 
teniendo en cuenta las palabras de Benedicto XVI en su mensaje: “no es posible 
dar respuesta a las necesidades materiales y sociales de los hombres sin colmar 
sobre todo las profundas necesidades de su corazón”.

 La Cuaresma nos invita a mirar a nuestro alrededor y a sintonizar con las 
necesidades de quienes nos rodean, necesidades materiales ciertamente, pero 
también esas otras más profundas que nos llaman a ser generosos con nuestro 
afecto y nuestro tiempo. Si la nuestra es una mirada de amor, descubriremos 
también una sed honda, que hay en muchos hermanos nuestros, la sed de 
Dios y de Jesucristo. Este anhelo que existe en el corazón de los hombres debe 
movernos a compasión y movilizar también nuestro ardor apostólico, sabiendo, 
con la certeza que nos da la fe y citando una vez más las palabras del Papa, que 
“quien no da a Dios, en realidad, da demasiado poco”, pues como decía a menu-
do la Beata Teresa de Calcuta “la primera pobreza de los pueblos es no conocer a 
Cristo”. 

 Con mi saludo fraterno y mi bendición, os deseo a todos una santa y fruc-
tuosa Cuaresma. Feliz domingo.

†  Juan José Asenjo Pelegrina
Obispo de Córdoba
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OBISPO DIOCESANO. ALOCUCIONES

“POR CRISTO Y POR LOS DEMÁS…, HAZTE CURA”
Córdoba, 12-III-2006

 Queridos hermanos y hermanas:

 El próximo día 19 de marzo, tercer domingo de Cuaresma, celebraremos 
el Día del Seminario. Un año más, nuestra Diócesis se hace eco de una de las 
preocupaciones más hondas que laten en el corazón de la Iglesia: las vocaciones 
sacerdotales. Nuestras comunidades necesitan pastores según el corazón de 
Dios, que las apacienten con sabiduría y prudencia (Jer 3, 15). Por ello, esta 
Jornada es una invitación a la responsabilidad de todos los cristianos de la 
Diócesis en la promoción de las vocaciones al sacerdocio.

 La vocación sacerdotal es una llamada a participar en la misma misión 
de Cristo, anunciando la Buena Noticia, entregándole la vida, en la cercanía 
y servicio a todo hombre. El lema del Día del Seminario de este año subraya 
precisamente el aspecto misionero del presbiterado: “Por Cristo y por los 
demás…, hazte cura”. Se trata de una invitación “provocadora”, dirigida a toda 
la comunidad eclesial y, muy especialmente, a los jóvenes, para que la llamada 
de Dios sea acogida y secundada. “Cristo” y “los demás” son las dos coordenadas 
en las que nace y se desarrolla la  vocación al sacerdocio. La llamada de Cristo a 
los Apóstoles conlleva necesariamente el envío, que tiene su origen en el Padre: 
“Como el Padre me ha enviado, así os envío yo” (Jn 20, 21), y cuyos destinatarios 
son los hombres de toda raza y condición: “Id por todo el mundo y predicad el 
Evangelio a toda criatura” (Mc 28, 19).
 
 La Iglesia entera es la  protagonista de la misión. Los ministros ordenados, 
partícipes del único sacerdocio de Jesucristo, están llamados de modo particular 
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a cumplir el encargo misionero confiado por Jesús a toda la Iglesia. Los sacerdotes 
viven su misión evangelizadora comprometiendo toda su persona y consagrán-
dose a ella con todas sus energías y capacidades. Para ello cuentan con la unción 
y la fuerza del Espíritu que ungió a Jesús en el inicio de su ministerio público (Lc 
4,18). San Pablo se refiere a esta entrega radical, propia de todo buen sacerdote, 
cuando nos confiesa que desempeña su misión con un “corazón indiviso” (1 Cor 
7,32). Y es que cuánto más “de Dios” y “de Cristo” es el sacerdote, más intensa 
es también su entrega a “los demás”. Su vida se convierte en dedicación y servicio 
total a los hermanos y en un regalo precioso de Dios para el mundo. 

 Celebramos el Día del Seminario en el marco del V Centenario del naci-
miento de San Francisco Javier, patrono de las misiones, sacerdote y evangeliza-
dor infatigable, modelo de acogida de la llamada de Dios y de entrega a la misión 
evangelizadora. Francisco nace en el castillo de Javier el 7 de abril de 1506 y 
muere a los cuarenta y seis años frente a las costas de China, después de haber 
desarrollado una impresionante labor misionera en el Lejano Oriente. En su 
vocación, como en tantas ocasiones, Dios se sirve de las mediaciones humanas, 
en este caso de San Ignacio de Loyola.

 Ignacio conoció a Javier en la Universidad de París. Javier era un joven ale-
gre y bullanguero, amante de las fiestas y el deporte. Su meta única era triunfar 
y hacer carrera. Con fina pedagogía, paciencia infinita, a prueba de desprecios 
y evasivas, y una gran capacidad de persuasión, Ignacio consigue ganar a Javier 
para la causa del Evangelio. Su conversión se produce después de escuchar 
muchas veces de sus labios la frase evangélica “¿De qué le sirve al hombre ganar 
todo el mundo si pierde su alma?” (Lc 9, 25). Javier se dejó conquistar por el 
Señor, se hizo jesuita y pidió a Ignacio ser enviado a la India.

 El ardor apostólico y las gestas misioneras de Javier, conocidas a través 
de sus cartas, impresionaron vivamente ya entonces a la cristiandad europea y 
suscitaron abundantes vocaciones sacerdotales y misioneras. En esta hora del 
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mundo, necesitado como nunca de un nuevo anuncio de Jesucristo, la figura 
Javier constituye un vigoroso estímulo para despertar la conciencia misionera 
de nuestras comunidades y crear el clima apropiado para que germinen las voca-
ciones sacerdotales que nuestra Iglesia tanto necesita. La misión ad gentes y la 
nueva evangelización de los países de antigua cristiandad son hoy llamada y hori-
zonte de vida para los jóvenes cristianos de nuestra Diócesis, dispuestos a “dejar 
las redes” (Mt 4, 20) de la comodidad y de los proyectos personales para seguir 
de cerca a Jesucristo y colaborar con Él en su proyecto de salvación ofrendándole 
la vida.

 En el año 1983, desde Haití, el Papa Juan Pablo II emplazó a la Iglesia a la 
Nueva Evangelización, “con nuevo ardor, nuevos métodos y nuevas expresiones”, 
con la conciencia de que la nueva situación socio-cultural precisa un vigor apos-
tólico y misionero renovado. Para esta tarea, aún contando con la colaboración 
inexcusable de los laicos, la Iglesia necesita nuevas levas de jóvenes apóstoles que 
reemplacen a tantos beneméritos sacerdotes que han entregado la vida entera 
a Jesucristo, a la Iglesia y a sus hermanos. Con este convencimiento, me dirijo a 
vosotros, queridos jóvenes de nuestra Diócesis. Os invito a escuchar la llamada 
del Señor a seguirle. Lo hago con las mismas palabras que el Papa Benedicto XVI 
os dirigió en nuestro inolvidable encuentro de Colonia: “Abrid vuestro corazón 
a Dios, dejad sorprenderos por Cristo. Dadle el derecho a hablaros. Abrid las 
puertas de vuestra libertad a su amor misericordioso. Presentad vuestras alegrías 
y vuestras penas a Cristo, dejando que Él ilumine con su luz vuestra mente y 
acaricie con su gracia vuestro corazón”.

 No quisiera terminar mi alocución sin dirigir una mirada llena de afecto a 
nuestros Seminarios, donde, con el aliento del Obispo y el servicio generoso de 
los superiores y profesores, se están formando los futuros sacerdotes, los após-
toles y misioneros del mañana. Como nos recordara más de una vez el Papa Juan 
Pablo II, el Seminario es la “niña de los ojos del Obispo” (pupilla oculi), porque a 
través de ella adivina el futuro de la Diócesis que el Señor le ha encomendado. 
En mi caso, doy gracias a Dios todos los días por nuestros Seminarios, fuente 
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de esperanza para el Obispo y para la Diócesis toda. Porque el Seminario es una 
institución fundamental y decisiva, necesita del cuidado y del compromiso de 
todos, de nuestra oración, de nuestro afecto y de nuestra colaboración econó-
mica generosa. 

 Por todo ello, pido a los sacerdotes y consagrados que preparen y celebren 
en sus parroquias y comunidades con el máximo interés el Día del Seminario y 
que se impliquen con todas sus fuerzas en la pastoral vocacional, con la palabra y 
el testimonio de su propia vida. Pidamos todos los días al Señor que nos conceda 
muchas, santas y generosas vocaciones al servicio de nuestra Iglesia particular y 
de la Iglesia universal. Pongamos esta intención en las manos de María, Estrella 
de la Nueva Evangelización bajo su advocación de la Fuensanta. La encomenda-
mos también a la intercesión de San Pelagio y de San Francisco Javier.

 Para todos, y muy especialmente para los jóvenes, mi saludo fraterno y mi 
bendición. Feliz domingo.

†  Juan José Asenjo Pelegrina
Obispo de Córdoba
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OBISPO DIOCESANO. ALOCUCIONES

“MARÍA ROSARIO”
Córdoba, 19-III-2006

 Queridos hermanos y hermanas:

 Dedico mi alocución semanal a María Rosario. Omito sus apellidos. 
Muchos habéis conocido su trágico final. Tenía cincuenta años. Pertenecía a una 
familia de emigrantes castellanos afincada en Barcelona. Había sido secretaria de 
dirección, con una buena posición económica y social. Tuvo la desgracia de caer 
en el mundo de la droga. A pesar de los esfuerzos de su familia, no fue capaz 
de rehabilitarse. Desde hace años vivía en la calle y dormía en el cajero de una 
conocida caja de ahorros. Allí la sorprendieron tres mozalbetes, de entre 16 y 
18 años, en la noche del pasado 16 de diciembre. Después de mofarse de ella, 
vejarla  y golpearla, le arrojaron un líquido inflamable al que prendieron fuego. 
Según ellos, lo hicieron para divertirse, aunque se les fue la mano. Lo cierto es 
que María Rosario murió dos días después en un hospital de Barcelona a conse-
cuencia de gravísimas quemaduras.

 Os confieso que el suceso me impresionó profundamente. En las pasadas 
Navidades y aún después, me ha venido repetidamente a la memoria. He ima-
ginado el horror vivido por esta pobre mujer, su impotencia y desesperación y 
el dolor inaudito de aquellos instantes fatales en que su cuerpo se convirtió en 
una enorme tea, no como consecuencia de un accidente fortuito, sino como 
fruto de la voluntaria impiedad de tres semejantes carentes de sentimientos 
de humanidad. He rezado por María Rosario, por su familia y por los autores 
de tamaña perversión. He rezado también por sus padres. Parece ser que eran 
jóvenes inadaptados, buscadores de vivencias destructivas con las que llenar su 
vacío vital. Hoy son ya carne de cárcel, en la que Dios quiera que emprendan el 
camino de su liberación integral.
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 Este drama incalificable interpela y compromete a toda la sociedad. A pesar 
de la colaboración de la Iglesia, los alojamientos de emergencia de carácter públi-
co son insuficientes, como parece que es insuficiente también la coordinación 
entre las distintas administraciones. Todos, incluida la Iglesia, podríamos hacer 
un esfuerzo mayor para que nadie se vea obligado a dormir en la calle. Mientras 
tanto, los poderes públicos han de velar por la seguridad de estas personas, cuya 
pobreza no anula su dignidad inalienable y que para nosotros los cristianos son 
hijos de Dios y hermanos nuestros.

 Pero ni la inseguridad ni la escasez de plazas explican el drama de María 
Rosario. El problema de fondo es otro. Os confieso que me ha impresionado 
la superficialidad con que algún columnista ha reflexionado sobre este hecho, 
quedándose en la epidermis de éste y otros sucesos protagonizados por jóvenes 
en las últimas semanas, que a mi juicio revelan bien a las claras que no solamente 
una parte de la juventud, sino también la entera sociedad está enferma. 

 Desde hace varias décadas la cultura dominante en Occidente pugna por 
excluir a Dios de la vida pública y expulsarlo de la conciencia de los pueblos. 
Buena prueba de ello es la negativa de las instituciones europeas a mencionar 
a Dios y a las raíces cristianas del Continente en el proemio de la Constitución 
europea. Silenciar a Dios, sin embargo, antes o después, se vuelve contra el hom-
bre y genera una honda quiebra moral, que conlleva una profunda quiebra de 
humanidad. “Es cierto, -afirmó Juan Pablo II en Huelva en 1993- que el hombre 
puede excluir a Dios del ámbito de su vida. Pero esto no ocurre sin gravísimas 
consecuencias para el hombre mismo y para su dignidad como persona: el aleja-
miento de Dios lleva consigo la pérdida de aquellos valores morales que son base 
y fundamento de la convivencia humana...”. 

 Junto a la desaparición de Dios del horizonte de la vida diaria de tantos 
hombres y mujeres y el consiguiente obscurecimiento de los valores morales, yo 
apuntaría a otras causas que coadyuvan a éste y a tantos dramas atroces acaeci-
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dos en las últimas semanas: la insólita agresividad de muchos programas de tele-
visión, que estimulan comportamientos aberrantes en niños y jóvenes de menor 
consistencia psicológica; el arrinconamiento de la enseñanza religiosa escolar en 
la escuela pública, justamente en una coyuntura en que los valores permanentes 
que dan sentido a nuestra vida son más necesarios que nunca; y la devaluación 
en las nuevas leyes educativas de pautas tan necesarias como el esfuerzo, la res-
ponsabilidad personal, el sacrificio, el respeto a los demás, etc. Mención especial 
merece la dimisión de muchos padres de su deber prioritario de ser los primeros 
educadores de la fe de sus hijos y la crisis profunda del matrimonio y de la fami-
lia, “fundamento de la sociedad”, que en tantos casos ha dejado de ser “la escuela 
del más rico humanismo” (GS 52) y el fundamento “del bienestar de la persona y 
de la sociedad” (GS 47).

 Porque es el tema es grave y de la más palpitante actualidad, os invito a 
participar en el ciclo de conferencias, que dentro de la XI Semana de la Familia, 
tendrán lugar en el salón de actos del Palacio Episcopal entre los días 13 y 17 de 
marzo a las 20,30 horas. El título del ciclo es “Hablemos de Jesucristo a nuestros 
hijos” y el tema general es la transmisión de la fe en la familia. Os espero. Estoy 
seguro de que no os arrepentiréis.

 Para todos, mi saludo fraterno y mi bendición. Feliz domingo. 

†  Juan José Asenjo Pelegrina
Obispo de Córdoba
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OBISPO DIOCESANO. ALOCUCIONES
 

“LA DONACIÓN DE ÓRGANOS UN MODO NUEVO 
DE VIVIR LA FRATERNIDAD” 
Córdoba, 26-III-2006

 Queridos hermanos y hermanas:

 El día 15 de octubre de 2005 el honor de celebrar la Eucaristía en nues-
tra Catedral para los participantes en el II Congreso Nacional de Enfermos y 
Trasplantados Hepáticos. Al hilo de las lecturas de la Misa del día, invité en la 
homilía a mis oyentes a dar gracias a Dios por el don magnífico de la vida que 
cada día volvemos a descubrir al despertar, don que en su caso es mucho más 
precioso por cuanto que el Señor les ha permitido reestrenarla gracias a los 
prodigiosos avances de la medicina, al estudio, la sabiduría y la entrega de los 
profesionales de la salud, y gracias también a la generosidad de los donantes y 
sus familiares, para los cuales tuvimos un recuerdo en nuestra plegaria. 

 Les dije también que quien como ellos ha experimentado la misericordia de 
Dios, debe ser testigo de la misericordia, haciendo de su vida una donación de 
amor, viviendo la fraternidad, la entrega y el servicio abnegado y gratuito a los 
hermanos, especialmente a quienes están viviendo situaciones análogas a las que 
ellos han vivido o están viviendo. Al mismo tiempo que les animaba a contribuir 
desde sus asociaciones a informar, mentalizar y sensibilizar a la sociedad sobre 
la importancia de la donación de órganos, me comprometí a dedicar una de 
mis alocuciones semanales a este tema, que está en la entraña más genuina del 
Evangelio. 

 Los trasplantes de órganos, tan frecuentes en los últimos años, suponen un 
reconocimiento bien explícito de la sabiduría y de la providencia de Dios, que ha 
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diseñado nuestra naturaleza con tal perfección que permite que órganos vitales 
de nuestro cuerpo puedan seguir dando vida y esperanza a aquellos hermanos 
nuestros que los necesitan. La donación de órganos, lo mismo que la donación 
de sangre, es una manifestación de humanidad. Para la Iglesia es un acto supre-
mo de caridad y  amor auténtico y un servicio magnífico al Evangelio de la vida. 
Todos, creyentes y no creyentes, como miembros de la familia humana, debe-
ríamos plantearnos alguna vez en nuestra vida la posibilidad de donar nuestros 
órganos y, una vez tomada la decisión, comunicarla a nuestra familia para que en 
su día sea efectiva. En este campo los cristianos tenemos una especial obligación, 
que brota de nuestra común condición de hijos de Dios, auténtico manantial de 
nuestra fraternidad.  

 Para nosotros los cristianos el ejemplo supremo de donación es Jesucristo. 
Él viene al mundo para que tengamos vida y vida abundante (Jn 10,10). Él mismo 
es donación. Ha venido “a dar su vida en rescate por todos” (Mt 20,28); y cada día 
en la Eucaristía nos da “su carne para la vida del mundo” (Jn 6,51). La entrega de 
su vida, hasta el último aliento, no nos puede dejar indiferentes. Él mismo nos 
ha dicho que “nadie tiene amor más grande que el que da la vida por sus amigos” 
(Jn 15,13). Su oblación por nosotros es el paradigma de nuestra entrega. Así 
lo entiende el Apóstol San Juan en su primera carta cuando nos dice: “En esto 
hemos conocido el amor de Dios, en que Él dio su vida por nosotros. Por ello, 
también nosotros debemos dar la vida por nuestros hermanos” (1 Jn 3,16). 

 En la encíclica Evangelium vitae nos decía el Papa Juan Pablo II que entre los 
“grandes gestos de solidaridad que alimentan una auténtica cultura de la vida... 
merece especial reconocimiento la donación de órganos, realizada según criterios 
éticamente aceptables, para ofrecer una posibilidad de curación e incluso de vida, 
a enfermos tal vez sin esperanzas” (n.86). 

 Gracias a Dios, en los últimos años los avances en este sector de la medicina, 
también en España, han sido espectaculares. Me aseguran que el Hospital Reina 
Sofía de Córdoba goza de un merecido prestigio incluso a nivel internacional. 
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Doy gracias a Dios por ello. Leo también que la generosidad de los cordobeses a 
la hora de donar los propios órganos o los de sus familiares es superior a la media 
nacional, estando ya España a la cabeza de los países occidentales. A pesar de 
todo, en estos momentos más de cinco mil personas esperan en España un tras-
plante, mientras la espera para recibir un riñón es superior a los tres años. Por 
ello, apelo a la generosidad de los cristianos de Córdoba. La donación de órganos 
es una nueva forma de vivir la caridad, la solidaridad y el amor fraterno.  

 Nos lo exige nuestra participación en la Eucaristía, el sacramento del cuer-
po entregado y de la sangre derramada para la vida del mundo, fuente y epifanía 
de comunión con Dios y con los hermanos, como escribiera el Papa Juan Pablo 
II. Él nos ha dejado escrito en la Carta apostólica “Mane nobiscum, Domine”, que 
el servicio a los pobres -y nadie es más pobre que aquel a quien se le escapa la vida 
a borbotones- “es el criterio básico con arreglo al cual se comprobará la autenti-
cidad de nuestras celebraciones eucarísticas” (n. 28). Que en ellas encontremos 
la fuerza y el empuje que necesitamos para hacer de nuestra vida una donación 
de amor. 

 Para todos, mi saludo fraterno y mi bendición. Feliz domingo.  

†  Juan José Asenjo Pelegrina
Obispo de Córdoba



78

E N E R O - M A R Z O  D E  2 0 0 6

OBISPO DIOCESANO. ACTIVIDADES PASTORALES DEL SR. OBISPO

Enero

Días 9-10: Participa en la reunión de Obispos del Sur celebrada en la Casa de 
Espiritualidad “San Antonio” de Córdoba.

Día 11: Preside la reunión del Consejo de Economía y del Colegio de 
Consultores.

Día 12: Preside la reunión nacional de Delegados Diocesanos para el 
Patrimonio Cultural en la sede de la Conferencia Episcopal 
Española.

Día 13: Preside la reunión del Consejo Episcopal.

Día 14: Visita en Cabra dos conventos de Religiosas y a varios sacerdotes 
enfermos.

Días 15-20: Practica los ejercicios espirituales en Madrid.

Día 21: Asiste a la toma de posesión de Mons. Rafael Palmero como 
Obispo de Orihuela-Alicante.

Día 22: Preside la Eucaristía por la Unidad de los Cristianos en la parroquia 
de la Inmaculada Concepción y San Alberto Magno de Córdoba.

Día 23: Preside  la reunión de Delegados de Pastoral de la Salud de 
Andalucía, celebrada en Antequera (Málaga).
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Día 25: Preside la  Eucaristía en la que se bendice e inaugura la capilla de la 
Universidad de Córdoba en el Campus de Rabanales. 
Por la tarde, preside el acto de  presentación de la Biblia de la 
Universidad de Navarra en el Palacio Episcopal.

Día 26: Da el retiro espiritual a los sacerdotes en la Casa de Espiritualidad 
de “San Antonio” de Córdoba.

Día 27: Acompaña a Mons. Francisco Casas en su toma de posesión como 
Obispo de Canarias.

Día 29: Preside la Eucaristía  en el centro de Deficientes Mentales 
Profundos en Alcolea, Córdoba.

Día 30: Asiste a una reunión de los Equipos de Ntra. Sra. en Córdoba.

Febrero

Día 2: Preside la reunión del Consejo de Arciprestes.

Día 4: Preside la Eucaristía en la Catedral con motivo del Día de la Vida 
Consagrada.
Por la tarde, administra el sacramento de la confirmación a un 
grupo de jóvenes de la parroquia de Jesús Nazareno de Puente 
Genil.

Día 5: Preside la Eucaristía en la parroquia de San Nicolás de la Villa con 
motivo del lanzamiento de la Capaña de Manos Unidas.
Por la tarde, asiste a la ordenación de Mons. Rafael Zornoza Boy, 
nuevo Obispo auxiliar de Getafe.
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Día 7: Visita el antiguo Seminario de Ntra. Sra. de los Ángeles en 
Hornachuelos.

Día 8: Preside el rito de la Traditio  de una comunidad de la parroquia de 
San Mateo de Lucena en el Centro Neocatecumenal.

Día 11: Preside  el encuentro anual de Hermanos Mayores y Consiliarios 
de Hermandades y Cofradías en la casa de Cursillos de Cristiandad 
“San Pablo”.

Día 12: Preside la Eucaristía en la capilla del Seminario Mayor con motivo 
del encuentro con los inmigrantes.

Día 16: Preside la Eucaristía, celebrada al concluir  los Ejercicios Espirituales 
de los sacerdotes de la Diócesis en la casa de “San Antonio”.

Día 17: Preside la reunión de los representantes de la Iglesia en las 
Comisiones Mixtas para el seguimiento de los acuerdos con 
las Autonomías para el Patrimonio Cultural en la sede de la 
Conferencia Episcopal Española.

Día 18: Preside la I Jornada Diocesana de la Educación Católica y celebra la 
Eucaristía a los participantes en la S.I. Catedral.

Día 20: Preside la Eucaristía en honor de Ntra. Sra. de Luna en la parro-
quia de Sta. Catalina de Pozoblanco.

Días 21-22: Participa en la reunión de la Comisión Permanente de la 
Conferencia Episcopal Española.

Día 24: Participa en la reunión extraordinaria de los Obispos del Sur en la 
casa de Espiritualidad “San Antonio” de Córdoba.
Por la tarde, preside el rito de admisión y los ministerios  de acólito 
y lector en la capilla del Seminario Mayor “San Pelagio”.
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Día 25: Participa en la ceremonia de ordenación episcopal de Mons. 
Yanguas,  nuevo Obispo de Cuenca.

Día 27: Participa en la reunión de los Obispos de la Provincia Eclesiástica 
de Sevilla.

Día 28: Asiste a la entrega del título de Hijo Predilecto de Priego de 
Córdoba a D. José Camacho Marfil.

Marzo

Día 1: Preside la Eucaristía del Miércoles de Ceniza en la S.I. Catedral.

Día 2: Preside la reunión del Consejo de Presbiterio.

Día 4: Preside  las Jornadas de “Católicos y Vida Pública” en la Casa de 
Espiritualidad San Antonio de Córdoba y celebra la Eucaristía.

Día 5: Preside la Eucaristía organizada por la Agrupación de Cofradías    
en la parroquia de San Juan Bautista de Hinojosa del Duque.

Día 6: Preside la Misa de funeral por Don Giussanni, fundador de 
Comunión y Liberación, en la parroquia Ntra. Sra. de la Aurora 
de Córdoba.

Día 7: Preside la reunión del Consejo Episcopal.
Por la tarde, visita al Presidente de la Junta de Andalucía, D. 
Manuel Chaves,  en su despacho de Sevilla.

Día 8: Preside la Eucaristía en el Hospital de San Juan de Dios con motivo 
de su fiesta.
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Día 9: Participa en las sesiones de Formación Permanente  del Clero.

Día 10: Asiste a la inauguración del Museo Diocesano de Sigüenza.

Día 11: Imparte una conferencia en Toledo con motivo del I Congreso de 
Hermandades y Cofradías de la Archidiócesis.

Día 12: Preside la Eucaristía en la fiesta de Regla de la Hermandad del 
Prendimiento en la capilla del colegio Salesiano.

Día 13: Inaugura la XI Semana de la Familia en el Palacio Episcopal.

Día 16: Da el retiro a los sacerdotes en la Casa de Espiritualidad “San 
Antonio” de Córdoba.

Día 17: Clausura la XI Semana de la Familia en el Palacio Episcopal.

Día 18: Preside la Misa de clausura del Encuentro Europeo de Cursillos en 
la parroquia de San Pedro Apóstol de Córdoba.

Día 19: Preside la Eucaristía en el 50 Aniversario de la parroquia de Sta. 
Victoria de Córdoba.

Día 20: Preside la reunión de la Junta de titulares de la Escuela Universitaria 
de Magisterio “Sagrado Corazón” de Córdoba.

Día 21: Preside la Eucaristía en el 75 Aniversario de la Hermandad del 
Cristo del Socorro de la Parroquia de Santo Domingo de Cabra.
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Días 23-25: Asiste en Roma al Consistorio de creación de nuevos Cardenales.

Días 26-31: Participa en la Asamblea Plenaria de la Conferencia Episcopal 
Española.
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SECRETARÍA GENERAL. NOMBRAMIENTOS

27/01/06 Ilmo. Sr. D. Santiago Gómez Sierra
 Confesor de los Monjes Cistercienses de la Estrecha Observancia de 

Monasterio de «Santa María de Escalonias» de Hornachuelos.

27/01/06 Ilmo. Sr. D. Manuel María Hinojosa Petit
 Delegado del Sr. Obispo de sus funciones como Presidente del 

Patronato de la Fundación Pía Autónoma «Hogar Renacer».

27/01/06 Rvdo. Sr. D. Antonio Cobo Aguilera
 Vocal del Patronato de la Fundación Pía Autónoma «Hogar 

Renacer».

27/01/06 Sr. D. Pedro Muñoz Gómez
 Vocal del Patronato de la Fundación Pía Autónoma «Hogar 

Renacer».

03/03/06 Rvdo. Sr. D. Pedro Soldado Barrios
 Consiliario de la Agrupación de Hermandades y Cofradías de 

Córdoba.

17/03/06 Ilmo. Sr. D. Santiago Gómez Sierra
 Representante de la Diócesis en la “Agrupación Osio de Córdoba”.

27/03/06 Prof. Dr. D. José Manuel González Porras
 Miembro de la Asesoría Jurídica de la Curia Diocesana de 

Córdoba.
27/03/06 Prof. Dr. D. Manuel Espejo Ruiz
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 Miembro de la Asesoría Jurídica de la Curia Diocesana de 
Córdoba.

27/03/06 Prof. Dr. D. Ignacio Gallego Domínguez
 Miembro de la Asesoría Jurídica de la Curia Diocesana de 

Córdoba.

27/03/06 Sr. D. José Luís Vidal Soler
 Miembro de la Asesoría Jurídica de la Curia Diocesana de 

Córdoba.
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SECRETARÍA GENERAL.  DECRETOS 

DECRETOS DE ERECCIÓN  CANÓNICA Y APROBACIÓN DE 
ESTATUTOS

23/01/06  Hermandad de Nuestra Señora del Rosario y Santo Domingo de 
Guzmán. Jauja. 

07/02/06  Hermandad del Señor Resucitado, Nuestra Madre y Señora de la 
Aurora y Santísimo Rosario de Nuestra Señora en sus Misterios 
Gloriosos. Palma del Río. 

07/02/06  Hermandad y Cofradía del Santísimo Cristo de los Estudiantes. 
Villa del Río. 

07/02/06  Cofradía del Santo Sepulcro y Maria Santísima del Amor. Doña 
Mencía.

08/03/06  Hermandad de Nuestro Padre Jesús Orando en el Huerto y María 
Santísima del Rosario. Aguilar de la Frontera. 

08/03/06  Cofradía de Nuestra Señora de la Paz. Aguilar de la Frontera. 

08/03/06  Hermandad de San Isidro Labrador. Belmez. 

08/03/06 Cofradía de Nuestro Padre Jesús Caído y María Santísima de la 
Salud. Lucena. 
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DECRETOS  DE CONFIRMACIÓN DE ERECCIÓN CANÓNICA Y 
APROBACIÓN DE ESTATUTOS

23/01/06 Hermandad de Nuestra Señora del Rocío. Puente Genil. 

07/02/06 Hermandad de Penitencia y Centenaria Cofradía de Nuestro 
Padre Jesús Caído. Aguilar de la Frontera. 

16/02/06  Centenaria e Ilustre Hermandad y Cofradía de Penitentes de 
Nuestro Padre Jesús Nazareno, Santo Sepulcro, María Santísima 
de la Esperanza y Jesús en su Entrada Triunfal. Almodóvar del 
Río.
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SECRETARÍA GENERAL. DECRETOS Y ESTATUTOS

INDULTO DE SALIDA DEL INSTITUTO DE LOS HERMANOS 
FRANCISCANOS DE LA CRUZ BLANCA AL HNO. AGUSTÍN ALONSO 
ASENSIO

JUAN JOSÉ ASENJO PELEGRINA
Por la Gracia de Dios y de la Sede Apostólica Obispo de Córdoba

 El Hno. Agustín Alonso Asensio, religioso profeso de los Hermanos 
Franciscanos de la Cruz Blanca, emitió sus votos perpetuos en la Real Iglesia de 
San Pablo de Córdoba el 11 de octubre de 1992. Con la intención de incorporar-
se al Seminario Diocesano “San Pelagio” como seminarista, solicitó la concesión 
de exclaustración por un periodo de tres años, la cual le fue concedida el 4 de 
octubre de 2005, a tenor del canon 686. Confirmada su decisión de continuar 
adelante en el camino de la vocación sacerdotal, el pasado 25 de enero de 2006, 
solicitó al Superior Mayor el indulto de salida del Instituto. 

Reunido el Consejo General del Instituto Religioso, el día 22 de febrero de 2006 
concedió de forma “unánime”, a tenor del c. 691 §1, su parecer  “afirmativo” 
para que le sea concedido el Indulto de salida del Instituto.

 Ponderadas todas las razones que el interesado ha expuesto en un escrito 
que me ha dirigido, solicitándome ser admitido a las sagradas órdenes, y tenien-
do en cuenta el informe que el Superior Mayor, Hno. Miguel Alberto López 
Nacarino, me ha enviado, con fecha 21 de febrero de 2006 (ref. Prot. 010/06), 
según lo establecido en el canon 691 §2 del Código de Derecho Canónico, con-
cedemos el
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INDULTO DE SALIDA
DEL INSTITUTO DE LOS HERMANOS FRANCISCANOS DE LA

CRUZ BLANCA
AL HNO. AGUSTÍN ALONSO ASENSIO

 Según el canon 692, queda dispensado de los votos y de todas las obligacio-
nes provenientes de su profesión religiosa. 

 Notifíquese al interesado esta decisión, según lo establecido en ese mismo 
canon 692. Envíese también una copia al Instituto los Hermanos Franciscanos 
de la Cruz Blanca.

 Dado en Córdoba, a veintitrés de febrero del año dos mil seis.

† Juan José Asenjo Pelegrina
Obispo de Córdoba

   
Por mandato de S.E.R.          

Joaquín Alberto Nieva García
Canciller Secretario General
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SECRETARÍA GENERAL. DECRETOS Y ESTATUTOS

DECRETO SOBRE FUNDACIONES PÍAS NO AUTÓNOMAS

JUAN JOSÉ ASENJO PELEGRINA
por la Gracia de Dios y de la Sede Apostólica Obispo de Córdoba

 La piedad de los fieles cordobeses ha venido entregando a lo largo de los 
siglos cuantiosos bienes para que la Iglesia atendiera a los pobres, las necesidades 
del culto divino y la formación del clero. Después de las gravísimas pérdidas que 
las leyes desamortizadoras impusieron, los fieles no han dejado de constituir 
fundaciones pías no autónomas fundamentalmente para misas y becas en el 
Seminario Diocesano, a cuyo fin han entregado efectivo metálico o bien valores 
mobiliarios e incluso bienes raíces que posteriormente se han vendido, invirtién-
dose el producto de su enajenación en valores mobiliarios.

 Hasta 1.970, el capital de estas fundaciones estuvo invertido en obligacio-
nes del Estado al 4%, por lo que la fortísima inflación de los años inmediatamen-
te anteriores erosionaba el capital y hacía que los réditos fueran insuficientes 
para el  cumplimiento de los fines. Este fenómeno ha obligado a adoptar dos 
medidas: por una parte unir fundaciones refundiéndolas, y por otra constituir 
una masa común con los capitales de todas las fundaciones para obtener unos 
mayores rendimientos. A partir de 1.970 se invirtieron en acciones de la Bolsa 
de Madrid que, tras una considerable depreciación del 33% en 1.973, se han 
revalorizado obteniéndose importantes plusvalías. Durante el periodo de 1.973 
a 2.004 se han abonado unos rendimientos que en algunas ocasiones alcanzaron 
el 8%, pero que más frecuentemente han estado en torno al 3%. En muchas oca-
siones estos rendimientos por no haberse gastado en los fines de la fundación, 
incrementaron los capitales fundacionales. El procedimiento seguido ha sido 
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difícil de reproducir, y hoy encontramos una situación donde el valor contable 
de las fundaciones arroja a 30 de junio de 2005 un importe de 4.958.681,77 
euros (825.055.224,98 pesetas), mientras que los activos afectos suponen un 
montante de 12.350.278,29 euros (2.054.913.404 pesetas), que conforman 
una cartera donde además de los capitales fundacionales está el Fondo de 
Reserva del Obispado, estando indeterminado la parte correspondiente a cada 
uno. Este desfase tan importante suscita problemas de imputación que no se 
pueden resolver acudiendo al registro contable, de aquí que se haya planteado 
la necesidad de realizar un estudio externo con hipótesis razonables para con-
seguir un valor ajustado de los capitales fundacionales y, consecuentemente, del 
Fondo de Reserva del Obispado.

 Al realizar a lo largo del año 2.004 una paulatina reestructuración de las 
inversiones, para disminuir el riesgo,  invirtiendo 2/3 del montante total de 
capitales en renta fija y 1/3 en renta variable, se hace necesario proceder a una 
revalorización de los capitales fundacionales que asigne equitativamente las plus-
valías generadas en los últimos treinta años.

 Con este fin se han tenido en cuenta los datos económicos más favorables 
para determinar la revalorización de los capitales fundacionales. Se ha partido 
de la preservación del capital fundacional inicial, así como de las aportaciones 
posteriores, se ha supuesto el mejor rendimiento, renta variable, y el pago más 
seguro, renta fija, y el diferencial, 5%, se ha usado para revalorizar los capitales 
fundacionales.

 Las premisas han sido, un horizonte temporal 1973-2004 por disponer de 
un registro fiable de partida en el año 1973, los datos macroeconómicos aplica-
dos han sido, el Indice de renta variable S&P desde 1973 hasta 2004 (11%) para 
la reinversión,  el rendimiento de la deuda corporativa a largo plazo (6%) para 
los pagos, de lo que se deduce un incremento del capital de 5% anual, así como 
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el Indice de precios al consumo del mismo período que ha sido del 8,75%.

 Los resultados han sido que las Fundaciones se han revalorizado un 68% 
hasta alcanzar los 7.557.528,28 euros (1.257.466.901 pesetas), a los que hay 
que añadir el dividendo repartido por importe de 548.834,05 euros (91.318.303 
pesetas), lo que supone, por diferencias, que el Fondo de Reserva de la Diócesis 
alcanza los 4.243.915,95 euros (706.128.200 pesetas). 

 El Obispado tiene un saldo acreedor en contabilidad, a favor de las 
Fundaciones, de 1.351.031,42 euros (224.792.714 pesetas), resultado de haber 
dispuesto de esa cantidad sin poder identificarla como Fondo de Reserva del 
Obispado por la indeterminación de las masas patrimoniales antes citada. Una 
vez repartido el monto total con los criterios que se han mencionado, sólo queda 
compensar esta deuda o anticipo con el saldo del Fondo de Reserva del Obispado 
calculado. Por tanto, si a 4.243.915,95 euros (706.128.200 pesetas) del Fondo, 
se le resta el anticipo dispuesto de 1.351.031,42 euros (224.792.714 pesetas), 
queda un Fondo de Reserva del Obispado disponible neto de 2.892.884,53 
euros (481.335.486 pesetas).  

 La Diócesis ha financiado al Seminario, en el período 1982-2004, con un 
importe de 2.246.325,47 euros (373.757.109 pesetas), que resulta muy supe-
rior a los rendimientos obtenidos por su Fundación, por lo que dicha Fundación 
figura con el capital inicial aportado sin revalorización.

 La Fundación de Misas también ha recibido financiación de la Diócesis, 
en el período 1997-2004, por un importe de 336.646,84 euros (56.013.321 
pesetas), que han podido compensarse con parte de los rendimientos de esta 
Fundación, habiéndose revalorizado su capital inicial en 44.726,43 euros 
(7.441.851 pesetas).
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 Dadas las circunstancias anteriormente descritas, considerando que la 
normativa canónica en el c. 1303 § 2 establece que una vez “vencido el plazo, 
los bienes de una fundación pía no autónoma, si hubieran sido confiados a una 
persona jurídica sujeta al Obispo diocesano, deben ser destinados a la institución 
de la que trata el c. 1274 § 1, a no ser que fuera otra la voluntad del fundador 
expresamente manifestada; de lo contrario, vuelven a la persona jurídica”; aten-
diendo a lo determinado por la Conferencia Episcopal Española, tanto en el II 
Decreto General, por el que los bienes de estas fundaciones revertirán en el ins-
tituto para la sustentación del clero (c. 1274 § 1) si las fundaciones están sujetas 
al Obispo diocesano, como en el III Decreto General, a 5, en el que dispuso que a 
las “fundaciones no autónomas que tengan más de cincuenta años de existencia, 
constituídas según las normas del Código de Derecho Canónico de 1917, se les 
puede aplicar el vigente c. 1303 § 2”; después de verificar que en las fundaciones 
citadas en el correspondiente Anexo se cumplen los requisitos canónicos esta-
blecidos, y contando con el consentimiento del Colegio de Consultores y del 
Consejo de Asuntos Económicos de la Diócesis,

DECRETO

LA REVALORIZACIÓN DE LOS CAPITALES DE LAS FUNDACIONES 
RESEÑADAS EN EL ANEXO I DEL PRESENTE

Y

LA REVERSIÓN DE LOS CAPITALES DE LAS FUNDACIONES PÍAS 
NO AUTÓNOMAS DEL ANEXO III, CUYA ANTIGÜEDAD SUPERA 

LOS CINCUENTA AÑOS DE EXISTENCIA, EN EL INSTITUTO PARA 
LA SUSTENTACIÓN DEL CLERO DE LA DIÓCESIS DE CÓRDOBA, 
REDOTANDO LA “PÍA FUNDACIÓN AUTÓNOMA SAN JUAN DE 

ÁVILA”
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Dado en Córdoba, a 2 de marzo de dos mil seis.

† Juan José Asenjo Pelegrina
Obispo de Córdoba

   
Por mandato de S.E.R.          

Joaquín Alberto Nieva García
Canciller Secretario General
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Prot. N. 517/2006

ANEXO I. RESULTADO DE LA REVALORIZACIÓN DE LOS CAPITALES 
FUNDACIONALES.

Fund. Nombre Capital (ptas.)
Revalorización

30-06-05
551110000 Benito Miguel y  Vázquez. Asilo Buen

Pastor
46.936

551110007 Asilo Buen Pastor
(Administracion de Capital)

1.316.141

551110015 Fund.  Misas Dña. Aurora Camacho 2.500.185
551110061 Manuel Enríquez Rivas 25.162
551111202 Marquesa de Cabriñana 1.111.665
551111208 Elvira Moreno Rubio 62.904
551111216 D. Diego López y López 19.839
551111220 Sor. María de San Joaquín Ruiz López 59.033
551111224 D. Eustasio Terroba 136.937
551111236 Dña. Isabel Cabrera Caballero 50.765.319
551111320 D. Antonio Garcia Rivero 5.323
551111328 D. Germán Baena Rojano 1.124.043
551111332 Dña. Cira García Sanz 71.130
551111336 Dña. Purificación Moreno

Blanco
464.037

551111412 Parroquia de Trassierra 135.001
551111420 Dña. Matilde Heredia 19.355
551111424 D.  Manuel Ruíz Serrano 42.097
551111428 Dña. Elisa López Zapata 137.905
551111436 D. Pedro Luque Alcalá y Dña. Consuelo 

Bermúdez

105.485

551111504 D. Miguel García Redondo 33.871
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551111516 D. José Salinas Anchelerga 64.355
551111520 Colegio Asilo De Villanueva del Duque 1.416.304
551111528 Colegio S. Rafael,  Sr. Obispo 1.015.655
551111532 D. José María Ortega 5.807
551111536 Dña. Ana Casana del Valle 98.227
551111600 Dña. Ángeles Pedraza Infantes 9.678
551111604 D. Juan Calvo de León y Dña. Carmen

Caro. A favor de las Escuelas de su Fun-
dación

310.648

551111608 Dña. Rafaela Salinas Anchelerga 40.162
551111612 Dña. Mª Antonia Canales Belda y Otros 121.453
551111620 D. Bonifacio Villarejo 5.807
551111624 Dña. Rosario Carreira Ramírez 116.614
551111628 Dña. Catalina Delgado Delgado 15.968
551111632 Herederos Señores Padillo 283.067
551111636 Dña. Adelaida de Montis y Soto 15.484
551111700 Dña. Regla Ortiz Márquez 70.646
551111708 Dña.  Magdalena Flores Revaliente 19.355
551111712 D. Juan García Vilches 470.811
551111716 Dña. María López Medina 105.969
551111720 Dña. Luisa Carmona, para el Organista 180.486
551111724 D. Antonio Povedano Roldán 19.355
551111800 D. Antonio Cañuelo Blanco 7.742
551111820 Feligresa de Dos Torres 128.711
551111824 Dña.  Guadalupe Rabadán Valenzuela 65.323
551111828 D. Teodosio Lira Montenegro 99.194
551111832 Depósito Colegio Educandas de El

Carpio
35.323

551111836 Juan García Hidalgo Lucena 658.555
551111900 D. Antonio Povedano Roldán 243.389
551111908 Dña. Elvira Ana de Córdoba 51.775
551111912 Dña. Paula Vidal Soler 23.710
551111920 Dña. Tránsito Guerra Bejarano 19.355
551111924 Dña. Soledad Cuadrado. -Hinojosa- 39.194
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551111928 Dña. Soledad Cuadrado, Convento Sta. 
Mª. de Gracia de Córdoba

39.194

551111932 D. Antonio Povedano Roldán 21.774
551111936 Dña. Asunción Serrano Vda. de Jaquetot 21.774
551112000 Dña. M. Pilar Chaparro Cábanas
551112004 D. Jesús Cuadrado Ramírez 19.355
551112008 D. Francisco de Morales y Prieto 66.291
551112012 Haza de los Curas de Baena 150.485
551112016 Dña. Josefa y Dña. Hilaria Moreno

Pozuelo
321.293

551112020 Dña. María del Carmen Jiménez Flores 345.487
551112024 Fundación de Misas.  Seminario

Ángeles
626.619

551112028 Dña. Felisa Salado Alamillo 31.452
551112053 D. Francisco De P. Cortes y Curado 2.172.117
551112104 D.  Francisco Romero Bolloqui 24.678
551112108 D. Telesforo Conde 4.355
551112112 D. Francisco Vargas Jurado 52.259
551112119 Hospital de Los Dolores de Córdoba 1.288.795
551112188 Asilo Niñas Huerfanas de Lucena.  D. 

Pablo Muñoz y Dña. Dolores Fo
384.197

551112200 Dña. María Fernández de Córdoba 80.807
551112204 D. Juan de Góngora y Haro 68.226
551112208 Dña. Teresa Enríquez de Córdoba 72.581
551112212 D. Diego Muñoz Toledano 92.904
551112216 D. Alonso García Cortés 72.097
551112224 Señora Marquesa viuda de Villaverde 143.711
551112228 Duque viudo de Denia 140.808
551112232 Dña. María Josefa Madrid Castellano 15.000
551112300 D. Pedro Fernández de Córdoba 215.325
551112308 D. Martín López Luna 26.613
551112312 Dña. Ana de Santiago 452.424
551112316 Dña. M. Antonia Canales y Méndez de 

San Julian
56.613
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551112320 D. José María Belda y Dña. María 
Méndez

47.420

551112328 Dña. M. Josefa y Dña. Hilaria Moreno 
Pozuelo

420.488

551112332 Dña. Joaquina Fernández Dueñas 968
551112336 Dña. María Ángeles Castillejo, 

Marquesa Valdeflores
286.938

551112378 D. José Salinas Anchelerga 64.355
551112400 Dña. Araceli Osuna Pineda 65.323
551112404 Dña. Mª. Cleofas Bermejo y Muñoz 21.291
551112412 D. Luis Navarro Porras 72.581
551112420 D. Juan Garrido López 1.936
551112424 Marquesa de Viana 319.842
551112504 D. Francisco Romero Bolloqui 36.291
551112508 Dña. Rosa Climent Mayor 17.903
551112512 Dña. Antonia Calero Navas 1.936
551112600 Dña. Mª Dolores Fernández Torres 19.355
551112604 Dña. María Fernández 4.839
551112608 D. Antonio Martínez de Tejada y 

Esposa
8.226

551112612 Dña. Mª del Amparo Peruggi Soca 10.161
551112616 Dña. M. Dolores Jiménez y Vázquez de 

la Torre
27.097

551112620 D. Lucas Redondo Fernández 5.807
551112624 D. Juan de Dios Fernández Osuna 23.226
551112632 Dña. M. Josefa Revuelto Prieto 7.742
551112636 Dña. Purificación Izquierdo Reyes 31.452
551112700 Dña. Fuensanta Álvarez Fernández 251.615
551112704 Dña. Presentación Martínez 

Romasanta
38.710

551112708 D. José Pérez Abril 13.549
551112712 D. Lucas Redondo Fernández 92.420
551112716 Dña. Teodomira Pérez Abril 13.549
551112724 Dña. Alegría de Soto Barahona 106.936
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551112728 D. Lucas Redondo Fernández 29.516
551112732 Dña. María, Dña. Josefa y Dña. Hilaria 

Moreno Pozuelo
1.058.236

551112736 Dña. M. Pilar Gahete y López Valverde 33.387
551112800 Dña. Ángela Padilla y Ruiz de Arévalo 241.454
551112804 Dña. Isabel Córdoba Ramos 9.678
551112812 Dña. Petra Martos Peralbo y 

Hermanos
135.001

551112816 D. Eustasio Terroba Naval 202.744
551112820 Dña. María Márquez Barbero 5.807
551112824 Cofradía Sagrado Corazón de Jesús 10.161
551112832 Dña. Francisca Miranda Flores 59.517
551112900 D. Natalio Castellano González 1.354.851
551112904 D. Teodoro Domínguez Mifsut 160.163
551112908 Dña. María Bermejo Muñoz 33.387
551112912 Económo de San Miguel de Villanueva 

de Córdoba
19.355

551112916 Dña. Isabel Pozuelo y Herrero 45.000
551112920 D. Antonio Cosano González 24.678
551112924 Dña. Purificación Romero  Perea 4.839
551112928 Obreria de Hornachuelos 15.968
551112932 Dña. Ines López Medina 158.227
551112944 Dña. Teresa Soler Bernabeu 21.774
551112948 Dña. Encarnación Salinas  Anchelerga 59.033
551112952 Dña. Cecilia Martínez Mateo 16.936
551112956 Dña. Pilar Chaparro Cábanas 223.067
551113004 Dña. Dolores García González 39.194
551113008 Dña. Juana María Rojas Ravé 5.323
551113012 Dña. Felisa Valderrama Y Martínez 134.034
551113016 Dña. Mª. Rosario Granados Cosello 9.678
551113020 D. Francisco Delgado y García 19.355
551113024 D. José Varo Montilla 6.774
551113032 Dña. Magdalena Cadenas De Llano 39.194
551113036 Dña. Severina Garces Dávila 355.649
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551113040 D. Manuel Vigo Calvo,  Misas por D. 
Ramón Vigo Gómez

6.774

551113044 D. José María Tirado Cano. Ermita de 
San Bartolomé de Pozoblanco

2.419

551113048 D. José Salinas Anchelerga 68.710
551113052 Dña. Rosario García González 24.678
551113056 Dña. Carmen Fernández Blanco 25.162
551113100 Dña. María Mansilla Blanco 76.936
551113108 Dña. Carmen Chaparro Cábanas 13.549
551113112 Dña. Niceta Zafra Jiménez 33.387
551113116 D. Rodrigo Mexií Carrillo 292.745
551113120 Dña. Mª del Pilar Barrera Muñoz 39.194
551113124 Dña. Teresa Llacer y González 96.291
551113128 D. Francisco Romero Bolloqui 80.807
551113132 Dña. Catalina Pérez Porras 3.871
551113136 D. Manuel Argamasilla Liceras 91.452
551113140 D. Diego López y López 15.968
551113141 Dña. Encarnación Salinas Anchelerga 99.194
551113144 Dña. Guadalupe Rabadán Valenzuela 372.100
551113148 Dña. Concepción Diéguez Fernández 19.355
551113152 D. Pedro Fernández Villarreal 5.323
551113156 Dña. Carmen y Dña. Esperanza Fonseca 

y López de Vinuesa
9.678

551113177 D. Luis Fernández Casado 19.355
551113212 Dña Inés de León y Primo de Rivera 18.137
551113220 Salesas Reales 23.710
551113224 D. Laureano Lira Montenegro 251.131
551113228 Sor María Jesús de Santa Teresa 339.197
551113236 D. Manuel Vigo Calvo y Dña. Blanca 

Rosa Bohollo. Misas por Dª Blanca Rosa 
Bohollo

11.129

551113240 Dña. María Crestar Ariza 4.355
551113244 Herederos de Dña.  Adelina Gallego 

Sánchez
199.357

551113248 M. María Jesús Herruzo Martos 1.332.109
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551113252 D. Manuel Moreno Alcaide 154.356
551113300 Dña. Carmen Chaparro Cábanas 5.721.818
551113301 Dña. Carmen Chaparro Cábanas 59.517
551113324 D. Cirilo Peña Hernando 19.355
551113332 D. José Montero Peralvo 43.065
551113336 D. Manuel Barbancho Perea 44.033
551113341 D. Germán Pérez Ropero y Sra. 20.807
551113344 D. Ángel Navarro Montero 391.455
551113412 Herederos de D. Joaquín Reina Baena 585.006
551113432 D. Salvador  de las Morenas Franco 87.581
551113448 D. Rafael Marcial Moreno Arce 83.710
551113456 Dña. Magdalena Flores Revaliente 188.711
551113508 Herederos de Dña. Juana Gamero 

Cívico
2.711.638

551113524 Dña. Encarnación Saldaña Morales 176.615
551113832 Dña. Soledad Cuadrado Aranda 98.227
551114000 D. Bartolome de Velasco 439.843
551114040 Dña. Rosario Criado Martín 98.227
551114208 Magisterio de Lucena 767.910
551114224 Excma. Sra. Marquesa de Zarreal 1.036.461
551114244 Capellanía de D. Bartolomé de la Coba 369.681
551114332 Dña. Carmen Garzón Carmona 529.844
551114336 Asilo de Niñas  Huérfanas de Lucena 1.230.979
551114344 Dña. Amalia Puig Lázaro 316.938
551114348 Condesa Cañete De Las Torres (Para 

Fundación de Misas)
4.035.833

551114352 D. Fernando Alferez Lozano 1.334.529
551114412 Stmo. Sacramento de El Carmen de 

Montoro
10.764.864

551114416 Legado De D. Angel Muñoz Molero En 
Parroquia S. Mateo De Lucena

8.778

551114420 Fund. Martos, en Villanueva de Córdoba 41.467.647
551114424 Capellanía de Dña.  Juana Laura de 

Cabrera, en San Pedro
12.675
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551114428 Capellanía de Dña. María Frías, en 
Parroquia de La Magdalena

59.005

551114432 Fund. D. Camilo Llacer y Gonzálvez, 
en parroquia de San Pedro

43.707

551114436 Fund. D. Francisco Asensio López, en 
parroquia de Santaella

192.750

551114440 Legado Dña.  Aurora Camacho, en 
Carcabuey

86.401.623

551114448 Dña.  María Providencia Gallardo 
Morales

323.365

551114452 Legado en Cabra Dña. Aurora 
Camacho

142.007.960

551114500 D. Rafael Cabezón Moya y Dña. Carmen 
Buendía Mármol

472.119

551114504 Capellanía Colegio de La Piedad 6.326.401
551114544 D. Francisco Jurado Cuenca 2.723.478
551114548 Dña. Dolores de Dueñas, Vda. de Soler 835.868
551114556 Dña. Luciana García Cañete 82.235
551114612 Dña. Encarnación Salinas, Fundación 

Salinas Anchelerga
7.001.914

551114636 D. Francisco Jurado Cuenca, Beca 
Seminario

1.543.708

551114740 Dña. Ángeles Rodríguez Flores 654.837
551114744 D. Rafael Madueño Canales 9.999.012
551114824 Fundación de Misas a favor de Dña. 

María Ramírez Sánchez
147.500

551114832 Dña. Luisa López López,  para Misas en 
parroquia Sta. Cecilia

294.370

551114836 Dña. Luisa López López, para Misas en 
San Hipólito

292.957

551114904 Fundacion General de Misas 76.967.641
551114908 Dña. Ascención Espejo Agenjo 1.390.563
551114912 Parroquia Inmaculada y San Alberto 

Magno
3.463.168

551114920 D. Rafael Madueño Canales,  Beca 
“Santa Leonor” Seminario

12.084.079

551114924 Beca Seminario “Ntra. Sra. de los 
Remedios” Cabra

2.496.468

551114944 Pía Fund. Parroquia S. Andrés M. 
Providencia Gallardo Morales

2.666.453
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551114948 Santa María de Los Ángeles D. José T. 
Vilela Palencia

161.993.727

551114952 Fundación Misas Dña. Aurora Cabrera 
de Hoces

3.339.965

551114956 Fundación Seminario Dña. Aurora 
Cabrera De Hoces

3.339.965

551115004 Fundación Misas parroquia San Juan 489.630
551115012 D. Juan Olmo Cabrera 6.905.301
551115016 Dña. Dolores Olmo Cabrera 6.645.491
551115101 D. Felipe Tejederas Porras-beca 

Seminario
8.706.919

551115104 Dña. Encarnación Salinas Anchelerga-
fondo parroquias

587.747

551115108 Señores Quiros Calero-beca Seminario 6.459.011
551115112 Fundacion San Pedro Apóstol. Don 

Rafael Madueño Canales
11.289.133

551115132 Finca Patronato San José, Priego de 
Córdoba

12.619.820

551115140 Josefina Pineda Barbudo.  Beca 
Seminario

899.009

551115144 Excmo y Rvdmo Sr. Obispo D. José 
Antonio Infantes 

92.885.919

551115148 Seminario “Los Ángeles” 69.139.856
551115152 Adoración Nocturna Femenina 

Española (A.n.f.e.) Beca Seminario
14.705.286

551115156 Antonio y Candida de la Torre Rayo. 
Seminario

6.499.921

551115201 Dña. Carmen Esquinas Balmareda-
Seminario

4.023.002

551115204 Beca Seminario Josefa Lozano González 2.397.081
551115212 General Seminario 9.841.935
551115216 Dª María Reina Baena. (C/ Don Gonzalo, 

39. Puente Genil)
4.628.644

551115224 Dª Concepción Marugat Molina y D. 
Manuel Haba Olivencia

158.699

551115228 Beca Ntra.  Sra. de la Soledad. Parroquia 
de Nª Sra. Remedios de Cabra. Sres. 
Muriel Luque

788.388



104

E N E R O - M A R Z O  D E  2 0 0 6

551115232 Acción Social de Las Margaritas 32.492.834
551115236 Manuel Criado Espejo. Beca Seminario 208.708
551115240 Josefa Vilela Santisteban. Misa para 

aplicar Por D. José T. Vilela Palencia
834.834

551115244 Fundación del Seminario 115.988.110
551115248 Beca Virgen de Luna.  Juan Monero 

Gutierrez
85.073.461

551115252 Memoria de Misas Villen Perez - Rueda 
Madrid-Salva

673.370

551115256 Beca Seminario “San Perfecto Presbitero 
y Martir 

7.579.137

551115301 María de la Sierra Acosta Fernández. 
Beca Seminario

1.717.176

551115304 Rafael Cazorla Canales. Beca Seminario 989.902
551115308 José María Márquez Criado.  Beca 

Seminario
12.558.047

551115312 Familia Navarro Sánchez. Ayuda de 
Beca Seminario San Pelagio

3.703.997

551115316 Carmen Márquez Criado. Ayuda Beca 
Seminario San Pelagio

11.972.841

551115320 Dª Josefina Merino Lopez. Ayuda Beca 
Seminario San Pelagio

11.735.167

551115324 José Tomás y Juan Felipe Vilela Palecia.
Beca Seminario

4.561.931

551115328 Ayuda de Beca “Doña María del Carmen 
Arcas Iglesias

383.787

551115332 Doña Eulalia Márquez Criado, ayuda 
Beca “Santa Eulalia de Barcelona”

10.255.023

551115336 M. I. Sr. Don Manuel María Hinojosa 
Petit, ayuda Beca Seminario San Pelagio

1.534.014

551115344 Fundación Beca Seminario Familia 
Jurado Torrero

4.131.726

551115348 Fundación Beca Seminario José Márquez 
Criado y Concepción Criado León

10.347.280

Total Capitales Fundacionales a 30-06-
2005

1.257.466.901

Córdoba, a 2 de marzo de 2006
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Prot. N. 517/2006

ANEXO II. REPARTO DE DIVIDENDO DEL 8% SOBRE EL CAPITAL BASE 
A 1 DE AGOSTO DE 2004.

Fundación Nombre Dividen.(Ptas)
551110000 Benito Miguel y Vázquez Carrasco, Asilo Buen 

Pastor
3.755

551110007 Asilo Buen Pastor (Administracion de su Capital) 105.291
551110015 Fund. Misas Dña. Aurora Camacho 200.015
551110061 Manuel Enríquez Rivas 2.013
551111202 Marquesa de Cabriñana 88.933
551111208 Elvira Moreno Rubio 5.032
551111216 D. Diego López y López 1.587
551111220 Sor. María de San Joaquín Ruiz López 4.723
551111224 D. Eustasio Terroba 10.955
551111236 Dña. Isabel Cabrera Caballero 4.061.226
551111320 D. Antonio García Rivero 426
551111328 D. Germán Baena Rojano 89.923
551111332 Dña. Cira García Sanz 5.690
551111336 Dña. Purificación Moreno  Blanco 37.123
551111412 Parroquia de Trassierra 10.800
551111420 Dña. Matilde Heredia 1.548
551111424 D. Manuel Ruiz Serrano 3.368
551111428 Dña. Elisa López Zapata 11.032
551111436 D. Pedro Luque Alcala y Dña. Consuelo 

Bermudez
8.439

551111504 D. Miguel García Redondo 2.710
551111516 D. José Salinas Anchelerga 5.148
551111520 Colegio Asilo de Villanueva del Duque 113.304
551111528 Colegio S. Rafael. Sr. Obispo 81.252
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551111532 D. José María Ortega 465
551111536 Dña. Ana Casana del Valle 7.858
551111600 Dña. Ángeles Pedraza Infantes 774
551111604 D. Juan Calvo del León y Dña. Carmen Caro, a 

favor de las Escuelas de su Fundación
24.852

551111608 Dña. Rafaela Salinas Anchelerga 3.213
551111612 Dña. María Antonia Canales Belda y otros 9.716
551111620 D. Bonifacio Villarejo 465
551111624 Dña.  Rosario Carreira Ramírez 9.329
551111628 Dña. Catalina Delgado Gómez 1.277
551111632 Herederos Señores Padillo 22.645
551111636 Dña. Adelaida de Montis y Soto 1.239
551111700 Dña. Regla Ortiz Márquez 5.652
551111708 Dña. Magdalena Flores Revaliente 1.548
551111712 D. Juan García Vilches 37.665
551111716 Dña. María López Medina 8.477
551111720 Dña. Luisa Carmona, para el Organista 14.439
551111724 D. Antonio Povedano Roldán 1.548
551111800 D. Antonio Cañuelo Blanco 619
551111820 Feligresa de Dos Torres 10.297
551111824 Dña. Guadalupe Rabadán Valenzuela 5.226
551111828 D. Teodosio Lira Montenegro 7.936
551111832 Deposito Colegio Educandas de El Carpio 2.826
551111836 Juan García Hidalgo Lucena 52.684
551111900 D. Antonio Povedano Roldán 19.471
551111908 Dña. Elvira Ana de Córdoba 4.142
551111912 Dña. Paula Vidal Soler 1.897
551111920 Dña. Transito Guerra Bejarano 1.548
551111924 Dña. Soledad Cuadrado -Hinojosa- 3.136
551111928 Dña. Soledad Cuadrado, Convento Sta. Mª. de 

Gracia. Córdoba
3.136

551111932 D. Antonio Povedano Roldán 1.742
551111936 Dña. Asunción Serrano, Vda. de Jaquetot 1.742
551112000 Dña.  M. Pilar Chaparro Cabanas 3.368
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551112004 D. Jesús Cuadrado Ramírez 1.548
551112008 D. Francisco de Morales y Prieto 5.303
551112012 Haza de los Curas de Baena 12.039
551112016 Dña. Josefa y Dña. Hilaria Moreno Pozuelo 25.703
551112020 Dña. Maria del Carmen Jiménez Flores 27.639
551112024 Fundación de Misas Seminario Ángeles 50.130
551112028 Dña. Felisa Salado Alamillo 2.516
551112053 D. Francisco de P. Cortes y Curado 173.769
551112104 D. Francisco Romero Bolloqui 1.974
551112108 D. Telesforo Conde 348
551112112 D. Francisco Vargas Jurado 4.181
551112119 Hospital de los Dolores  de Cordoba 103.104
551112188 Asilo Niñas Huerfanas-Lucena D. Pablo Muñoz  

y Dña. Dolores Fo
30.736

551112200 Dña. María Fernández de Córdoba 6.465
551112204 D. Juan de Góngora y Haro 5.458
551112208 Dña. Teresa Enríquez de Córdoba 5.807
551112212 D. Diego Muñoz Toledano 7.432
551112216 D. Alonso García Cortés 5.768
551112224 Señora Marquesa Viuda de Villaverde 11.497
551112228 Duque Viudo de Denia 11.265
551112232 Dña. María Josefa Madrid Castellano 1.200
551112300 D. Pedro Fernández de Córdoba 17.226
551112308 D. Martín López Luna 2.129
551112312 Dña. Ana de Santiago 36.194
551112316 Dña. M. Antonia Canales y Méndez de San 

Julián
4.529

551112320 D. José María Belda y Dña. María Méndez 3.794
551112328 Dña. M. Josefa y Dña. Hilaria Moreno Pozuelo 33.639
551112332 Dña. Joaquina Fernández Dueñas 77
551112336 Dña. María Ángeles Castillejo, Marquesa 

Valdeflores
22.955

551112378 D. José Salinas Anchelerga 5.148
551112400 Dña. Araceli Osuna Pineda 5.226
551112404 Dña. Mª. Cleofas Bermejo y Muñoz 1.703
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551112412 D. Luis Navarro Porras 5.807
551112420 D. Juan Garrido López 155
551112424 Marquesa ce Viana 25.587
551112504 D. Francisco Romero Bolloqui 2.903
551112508 Dña. Rosa Climent Mayor 1.432
551112512 Dña. Antonia Calero Navas 155
551112600 Dña. Mª Dolores Fernández Torres 1.548
551112604 Dña. María Fernández 387
551112608 D. Antonio Martínez de Tejada y Esposa 658
551112612 Dña. Mª del Amparo Peruggi Soca 813
551112616 Dña. M. Dolores Jiménez y Vázquez de la Torre 2.168
551112620 D. Lucas Redondo Fernández 465
551112624 D. Juan de Dios Fernández Osuna 1.858
551112632 Dña. M. Josefa Revuelto Prieto 619
551112636 Dña. Purificación Izquierdo Reyes 2.516
551112700 Dña. Fuensanta Álvarez Fernández 20.129
551112704 Dña. Presentación Martínez Romasanta 3.097
551112708 D. José Pérez Abril 1.084
551112712 D. Lucas Redondo Fernández 7.394
551112716 Dña. Teodomira Pérez Abril 1.084
551112724 Dña. Alegría de Soto Barahona 8.555
551112728 D. Lucas Redondo Fernández 2.361
551112732 Dña. María, Dña. Josefa y Dña. Hilaria Moreno 

Pozuelo
84.659

551112736 Dña. M. Pilar Gahete y López Valverde 2.671
551112800 Dña. Ángela Padilla y Ruiz de Arévalo 19.316
551112804 Dña. Isabel Cordoba Ramos 774
551112812 Dña. Petra Martos Peralbo y Hermanos 10.800
551112816 D. Eustasio Terroba Naval 16.220
551112820 Dña. María Márquez Barbero 465
551112824 Cofradía Sagrado Corazón de Jesús 813
551112832 Dña. Francisca Miranda Flores 4.761
551112900 D. Natalio Castellano González 108.388
551112904 D. Teodoro Domínguez Mifsut 12.813
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551112908 Dña. María Bermejo Muñoz 2.671
551112912 Ecónomo de San Miguel de Villanueva de 

Córdoba
1.548

551112916 Dña. Isabel Pozuelo y Herrero 3.600
551112920 D. Antonio Cosano González 1.974
551112924 Dña. Purificación Romero  Perea 387
551112928 Obrería de Hornachuelos 1.277
551112932 Dña. Inés López Medina 12.658
551112944 Dña. Teresa Soler Bernabeu 1.742
551112948 Dña. Encarnación Salinas  Anchelerga 4.723
551112952 Dña. Cecilia Martínez Mateo 1.355
551112956 Dña. Pilar Chaparro Cábanas 17.845
551113004 Dña. Dolores García González 3.136
551113008 Dña. Juana María Rojas Ravé 426
551113012 Dña. Felisa Valderrama y Martínez 10.723
551113016 Dña. Mª Rosario Granados Cosello 774
551113020 D. Francisco Delgado y García 1.548
551113024 D. José Varo Montilla 542
551113032 Dña. Magdalena Cadenas de Llano 3.136
551113036 Dña. Severina Garcés Dávila 28.452
551113040 D. Manuel Vigo Calvo, Misas por D. Ramon 

Vigo Gómez
542

551113044 D. José María Tirado Cano. Ermita de San
Bartolomé de Pozoblanco

194

551113048 D. José Salinas Anchelerga 5.497
551113052 Dña. Rosario García González 1.974
551113056 Dña. Carmen Fernández Blanco 2.013
551113100 Dña. Marií Mansilla Blanco 6.155
551113108 Dña. Carmen Chaparro Cábanas 1.084
551113112 Dña. Niceta Zafra Jiménez 2.671
551113116 D. Rodrigo Mexia Carrillo 23.420
551113120 Dña. Mª del Pilar Barrera Muñoz 3.136
551113124 Dña. Teresa Llacer y González 7.703
551113128 D. Francisco Romero Bolloqui 6.465
551113132 Dña. Catalina Pérez Porras 310
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551113136 D. Manuel Argamasilla Liceras 7.316
551113140 D. Diego López y López 1.277
551113141 Dña. Encarnación Salinas Anchelerga 7.936
551113144 Dña. Guadalupe Rabadán Valenzuela 29.768
551113148 Dña. Concepción Diéguez Fernández 1.548
551113152 D. Pedro Fernández Villarreal 426
551113156 Dña. Carmen y Dña. Esperanza Fonseca y López 

de Vinuesa
774

551113177 D. Luis Fernández Casado 1.548
551113212 Dña.  Ines de León y Primo de Rivera 1.451
551113220 Salesas Reales 1.897
551113224 D. Laureano Lira Montenegro 20.091
551113228 Sor María Jesús de Santa Teresa 27.136
551113236 D. Manuel Vigo Calvo y Dña.  Blanca Rosa 

Bohollo, Misas por Dña. Blanca Rosa Bohollo
890

551113240 Dña. María Crestar Ariza 348
551113244 Herederos de Dña. Adelina Gallego Sánchez 15.949
551113248 M. María Jesús Herruzo Martos 106.569
551113252 D. Manuel Moreno Alcaide 12.349
551113300 Dña. Carmen Chaparro Cabanas 457.745
551113301 Dña. Carmen Chaparro Cabanas 4.761
551113324 D. Cirilo Peña Hernando 1.548
551113332 D. Jose Montero Peralvo 3.445
551113336 D. Manuel Barbancho Perea 3.523
551113341 D. German Pérez Ropero y Sra. 1.665
551113344 D. Ángel Navarro Montero 31.316
551113412 Herederos de D. Joaquín Reina Baena 46.800
551113432 D. Salvador A. de las Morenas Franco 7.007
551113448 D. Rafael Marcial Moreno Arce 6.697
551113456 Dña. Magdalena Flores Revaliente 15.097
551113508 Herederos de Dña.  Juana Gamero Cívico 216.931
551113524 Dña. Encarnacion Saldaña Morales 14.129
551113832 Dña. Soledad Cuadrado Aranda 7.858
551114000 D. Bartolomé de Velasco 35.187
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551114040 Dña. Rosario Criado Martín 7.858
551114208 Magisterio de Lucena 61.433
551114224 Excma. Sra. Marquesa de Zarreal 82.917
551114244 Capellanía de D. Bartolomé de la Coba 29.574
551114332 Dña. Carmen Garzón Carmona 42.387
551114336 Asilo de Niñas  Huerfanas de Lucena 98.478
551114344 Dña. Amalia Puig Lázaro 25.355
551114348 Condesa Cañete de Las Torres  (para Fundación 

de Misas)
322.867

551114352 D. Fernando Alférez Lozano 106.762
551114412 Stmo. Sacramento de El Carmen de Montoro 861.189
551114416 Legado de D. Ángel Muñoz Molero, en Parroquia 

S. Mateo de Lucena
702

551114420 Fund. Martos, en Villanueva de Córdoba 3.317.412
551114424 Capellanía de Dña. Juana Laura de Cabrera, en 

San Pedro
1.014

551114428 Capellanía de Dña. María Frias, en Parroquia de 
La Magdalena

4.720

551114432 Fund. D. Camilo Llacer y Gonzálvez, en 
Parroquia de San Pedro

3.497

551114436 Fund. D. Francisco Asensio López, en Parroquia 
de Santaella

15.420

551114440 Legado Dña. Aurora Camacho, en Carcabuey 6.912.130
551114448 Dña. María Providencia Gallardo Morales 25.869
551114452 Legado en Cabra Dña. Aurora Camacho 11.360.637
551114500 D. Rafael Cabezón Moya y Dña. Carmen Buendia 

Mármol
37.770

551114504 Capellanía Colegio de La Piedad 506.112
551114544 D. Francisco Jurado Cuenca 217.878
551114548 Dña. Dolores de Dueñas Vda. de Soler 66.869
551114556 Dña. Luciana García Cañete 6.579
551114612 Dña. Encarnación Salinas. Fundación Salinas 

Anchelerga
560.153

551114636 D. Francisco Jurado Cuenca. Beca Seminario 123.497
551114740 Dña. Ángeles Rodríguez Flores 52.387
551114744 D. Rafael Madueño Canales 799.921
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551114824 Fundación de Misas a favor de Dña. María 
Ramírez Sánchez

11.800

551114832 Dña. Luisa López López para Misas en Parroquia 
Sta. Cecilia

23.550

551114836 Dña. Luisa López López, para Misas en San 
Hipólito

23.437

551114904 Fundación General de Misas 6.157.411
551114908 Dña. Ascención Espejo Agenjo 111.245
551114912 Parroquia Inmaculada y San Alberto Magno 277.053
551114920 D. Rafael Madueño Canales. Beca “Santa Leonor”, 

Seminario
966.726

551114924 Beca Seminario “Ntra. Sra. de Los Remedios” 
Cabra

199.717

551114944 Pía Fund. Parroquia S. Andres, M. Providencia 
Gallardo Morales

213.316

551114948 Santa María fe Los Ángeles. D. José T. Vilela 
Palencia

12.959.498

551114952 Fundación Misas Dña. Aurora Cabrera de 
Hoces

267.197

551114956 Fundación Seminario Dña. Aurora Cabrera de 
Hoces

267.197

551115004 Fundación Misas Parroquia San Juan 39.170
551115012 D. Juan Olmo Cabrera 552.424
551115016 Dña. Dolores Olmo Cabrera 531.639
551115101 D. Felipe Tejederas Porras-beca Seminario 696.554
551115104 Dña. Encarnación Salinas Anchelerga, fondo 

Parroquias
47.020

551115108 Señores Quiros Calero, beca Seminario 516.721
551115112 Fundación San Pedro Apóstol, Don Rafael 

Madueño Canales
903.131

551115132 Finca Patronato San José, Priego de Córdoba 1.009.586
551115140 Josefina Pineda Barbudo. Beca Seminario 71.921
551115144 Excmo Y Rvdmo Sr. Obispo D. José Antonio 

Infantes 
7.430.874

551115148 Seminario “Los Ángeles” 5.531.188
551115152 Adoración Nocturna Femenina Española 

(A.n.f.e.) Beca Seminario
1.176.423

551115156 Antonio y Cándida de La Torre Rayo.Seminario 519.994
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551115201 Doña Carmen Esquinas Balmareda-Seminario 321.840
551115204 Beca Seminario Josefa Lozano González 191.766
551115212 General Seminario 787.355
551115216 Dª María Reina Baena (c/ Don Gonzalo, 39. 

Puente Genil)
370.292

551115224 Dª Concepción Marugat Molina y D. Manuel 
Haba Olivencia

12.696

551115228 Beca Nuestra Señora de La Soledad.Parroquia 
de Nª Sra. Remedios Cabra.  Sres. Muriel Luque

63.071

551115232 Acción Social de Las Margaritas 2.599.427
551115236 Manuel Criado Espejo. Beca Seminario 16.697
551115240 Josefa Vilela Santisteban. Misa para aplicar por 

D. José T. Vilela Palencia
66.787

551115244 Fundación del Seminario 0
551115248 Beca Virgen de Luna. Juan Moreno Gutierrez 6.805.877
551115252 Memoria de Misas Villen Pérez - Rueda Madrid-

salvador
53.870

551115256 Beca Seminario “San Perfecto Presbítero y 
Mártir de Córdoba”

606.331

551115301 María de la Sierra Acosta Fernández. Beca 
Seminario

137.374

551115304 Rafael Cazorla Canales. Beca Seminario 79.192
551115308 José María Márquez Criado. Beca Seminario 1.004.644
551115312 Familia Navarro Sánchez. Ayuda de Beca 

Seminario San Pelagio
296.320

551115316 Carmen Márquez Criado.  Ayuda Beca Seminario 
San Pelagio

957.827

551115320 Dª Josefina Merino López. Ayuda Beca Seminario 
San Pelagio

938.813

551115324 José Tomás y Juan Felipe Vilela. Palecia-beca 
Seminario

364.954

551115328 Ayuda de Beca “Doña María Del Carmen Arcas 
Iglesias”

30.703

551115332 Doña Eulalia Márquez Criado. Ayuda Beca 
“Santa Eulalia de Barcelona”

820.402

551115336 M. I. Sr. Don Manuel María Hinojosa Petit. 
Ayuda Beca Seminario San Pelagio

122.721

551115344 Fundación Beca Seminario Familia Jurado 
Torrero

330.538
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551115348 Fundación Beca Seminario José Márquez Criado 
y Concepción Criado León

827.782

Total Dividendo  a 30-06-2005 91.318.303

Córdoba, a 2 de marzo de 2006
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Prot. N. 517/2006

ANEXO III. REVERSIÓN DE LOS CAPITALES DE LAS FUNDACIONES PÍAS 
NO AUTÓNOMAS, CUYA ANTIGÜEDAD SUPERA LOS CINCUENTA 
AÑOS DE EXISTENCIA, EN EL INSTITUTO PARA LA SUSTENTACIÓN 
DEL CLERO DE LA DIÓCESIS DE CÓRDOBA, REDOTANDO LA “PÍA 
FUNDACIÓN AUTÓNOMA SAN JUAN DE ÁVILA”.

Fundación Nombre Saldo
Contabilidad

(Ptas.)

Capital
Revaloriza.

30-06-
05(Ptas.)

551110000 Benito Miguel y Vázquez Carrasco
Asilo Buen Pastor

11.981 49.273

551110007 Asilo Buen Pastor (Administración 
de su Capital)

337.348 1.383.090

551110061 Manuel Enríquez Rivas 6.428 26.420
551111208 Elvira Moreno Rubio 13.000 62.904
551111216 D. Diego López y López 4.100 19.839
551111220 Sor. María de San Joaquín Ruiz 

López
12.200 59.033

551111224 D. Eustasio Terroba 28.300 136.937
551111236 Dña. Isabel Cabrera Caballero 25.562.600 50.765.319
551111320 D. Antonio García Rivero 1.100 5.323
551111328 D. Germán Baena Rojano 232.300 1.124.043
551111332 Dña. Cira García Sanz 14.700 71.130
551111336 Dña. Purificación Moreno  Blanco 95.900 464.037
551111412 Parroquia de Trassierra 38.700 162.558
551111420 Dña. Matilde Heredia 4.000 19.355
551111424 D. Manuel Ruiz Serrano 8.700 42.097
551111428 Dña. Elisa López Zapata 28.500 137.905
551111436 D. Pedro Luque Alcalá y Dña. 

Consuelo Bermúdez
21.800 105.485
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551111504 D. Miguel García Redondo 7.000 33.871
551111516 D. José Salinas Anchelerga 20.390 79.630
551111528 Colegio S. Rafael.  Sr. Obispo 209.900 1.015.655
551111532 D. José María Ortega 1.200 5.807
551111536 Dña. Ana Casana del Valle 20.300 98.227
551111600 Dña. Ángeles Pedraza Infantes 2.000 9.678
551111604 D. Juan Calvo del León y Dña.  

Carmen Caro, a favor de las 
Escuelas de su Fundación

64.200 310.648

551111608 Dña. Rafaela Salinas Anchelerga 8.300 40.162
551111612 Dña. María Antonia Canales 

Belda y Otros
25.100 121.453

551111620 D. Bonifacio Villarejo 1.200 5.807
551111628 Dña. Catalina Delgado Gómez 3.300 15.968
551111720 Dña. Luisa Carmona, para el 

Organista
37.749 180.946

551111724 D. Antonio Povedano Roldán 4.000 19.355
551111820 Feligresa de Dos Torres 26.600 128.711
551111824 Dña. Guadalupe Rabadán 

Valenzuela
13.500 65.323

551111828 D. Teodosio Lira Montenegro 103.586 279.573
551111832 Deposito Colegio Educandas de 

El Carpio
7.300 35.323

551111836 Juan García Hidalgo Lucena 136.100 658.555
551111900 D. Antonio Povedano Roldán 50.300 243.389
551111908 Dña. Elvira Ana de Córdoba 10.800 52.011
551111912 Dña. Paula Vidal Soler 4.900 23.710
551111920 Dña. Tránsito Guerra Bejarano 4.000 19.355
551111924 Dña. Soledad Cuadrado. 

Hinojosa
8.100 39.194

551111928 Dña. Soledad Cuadrado, 
Convento Sta. Mª De Gracia. 
Córdoba

8.100 39.194

551111932 D. Antonio Povedano Roldan 4.500 21.774
551111936 Dña. Asunción Serrano Vda. de 

Jaquetot.
4.500 21.774

551112000 Dña. M. Pilar Chaparro Cabanas 8.700 42.097
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551112004 D. Jesús Cuadrado Ramírez 4.000 19.355
551112008 D. Francisco de Morales y Prieto 13.700 66.291
551112012 Haza de los Curas de Baena 31.100 150.485
551112016 Dña. Josefa y Dña. Hilaria Moreno 

Pozuelo
66.400 321.293

551112020 Dña. Mª del Carmen Jiménez 
Flores

71.400 345.487

551112053 D. Francisco de P. Cortes y 
Curado

448.900 2.172.117

551112104 D. Francisco Romero Bolloqui 5.100 24.678
551112108 D. Telesforo Conde 900 4.355
551112112 D. Francisco Vargas Jurado 10.800 52.259
551112200 Dña. María Fernández de 

Córdoba
16.700 80.807

551112204 D. Juan de Góngora y Haro 14.100 68.226
551112208 Dña. Teresa Enríquez de 

Córdoba
15.000 72.581

551112212 D. Diego Muñoz Toledano 19.200 92.904
551112216 D. Alonso García Cortes 17.000 81.387
551112224 Sra.  Marquesa Viuda de Villaverde 29.700 143.711
551112228 Duque Viudo de Denia 36.100 151.406
551112232 Dña. Mª Josefa Madrid Castellano 3.100 15.000
551112300 D. Pedro Fernández de Córdoba 44.500 215.325
551112308 D. Martín López Luna 56.013 132.597
551112312 Dña. Ana de Santiago 93.500 452.424
551112316 Dña. M. Antonia Canales y 

Méndez de San Julián
11.700 56.613

551112320 D. José María Belda y Dña. María 
Méndez

9.800 47.420

551112328 Dña. M. Josefa y Dña. Hilaria 
Moreno Pozuelo

86.900 420.488

551112332 Dña. Joaquina Fernández 
Dueñas

200 968

551112336 Dña. María Ángeles Castillejo, 
Marquesa Valdeflores

59.300 286.938

551112400 Dña. Araceli Osuna Pineda 13.500 65.323
551112404 Dña. Mª Cleofas Bermejo y Muñoz 4.400 21.291
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551112412 D. Luis Navarro Porras 15.000 72.581
551112420 D. Juan Garrido López 400 1.936
551112424 Marquesa de Viana 66.100 319.842
551112504 D. Francisco Romero Bolloqui 7.500 36.291
551112508 Dña. Rosa Climent Mayor 3.700 17.903
551112600 Mª Dolores Fernández Torres 4.000 19.355
551112604 Dña. María Fernandez 1.000 4.839
551112608 D. Antonio Martínez de Tejada y 

Esposa
1.700 8.226

551112612 Dña. Mª del Amparo Peruggi Soca 2.100 10.161
551112616 Dña. M. Dolores Jiménez y 

Vázquez de la Torre
5.600 27.097

551112620 D. Lucas Redondo Fernández 1.200 5.807
551112624 D. Juan de Dios Fernández Osuna 4.800 23.226
551112632 Dña. M. Josefa Revuelto Prieto 1.600 7.742
551112636 Dña. Purificación Izquierdo Reyes 6.500 31.452
551112700 Dª  Fuensanta Álvarez Fernández 52.000 251.615
551112704 Dña. Presentación Martínez 

Romasanta
8.000 38.710

551112708 D. José Pérez Abril 2.800 13.549
551112712 D. Lucas Redondo Fernández 24.740 98.198
551112716 Dña. Teodomira Pérez Abril 2.800 13.549
551112724 Dña. Alegría de Soto Barahona 22.100 106.936
551112728 D. Lucas Redondo Fernández 6.100 29.516
551112732 Dña. María, Dña. Josefa y Dña 

Hilaria Moreno Pozuelo
218.700 1.058.236

551112736 Dña. M. Pilar Gahete y López 
Valverde

6.900 33.387

551112800 Dña. Ángela Padilla y Ruiz de 
Arévalo

49.900 241.454

551112804 Dña.  Isabel Córdoba Ramos 2.000 9.678
551112812 Dña. Petra Martos Peralbo y 

Hermanos
27.900 135.001

551112816 D. Eustasio Terroba Naval 41.900 202.744
551112820 Dña. María Márquez Barbero 1.200 5.807
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551112824 Cofradia Sagrado Corazón de 
Jesús

2.100 10.161

551112832 Dña. Francisca Miranda Flores 12.300 59.517
551112904 D. Teodoro Domínguez Mifsut 33.100 160.163
551112908 Dña. María Bermejo Muñoz 6.900 33.387
551112912 Ecónomo de San Miguel de 

Villanueva de Córdoba
4.000 19.355

551112916 Dña. Isabel Pozuelo y Herrero 9.300 45.000
551112920 D. Antonio Cosano González 5.100 24.678
551112924 Dña. Purificación Romero  Perea 1.000 4.839
551112928 Obrería de Hornachuelos 8.900 34.649
551112932 Dña. Inés López Medina 32.700 158.227
551112944 Dña. Teresa Soler Bernabeu 4.500 21.774
551112948 Dña. Encarnación Salinas  

Anchelerga
14.000 64.449

551112952 Dña. Cecilia Martínez Mateo 3.500 16.936
551112956 Dña. Pilar Chaparro Cábanas 46.100 223.067
551113004 Dña. Dolores García González 8.100 39.194
551113008 Dña. Juana María Rojas Ravé 1.100 5.323
551113012 Dª Felisa Valderrama y Martínez 27.700 134.034
551113016 Dña. Mª Rosario Granados 

Cosello
2.000 9.678

551113020 D. Francisco Delgado y García 4.000 19.355
551113024 D. José Varo Montilla 1.400 6.774
551113032 Dña. Magdalena Cadenas de Llano 8.100 39.194
551113036 Dña. Severina Garcés Dávila 73.500 355.649
551113040 D. Manuel Vigo Calvo, Misas por 

D. Ramón Vigo Gómez
1.400 6.774

551113044 D. José Mª Tirado Cano. Ermita 
de San Bartolomé de Pozoblanco

500 2.419

551113048 D. José Salinas Anchelerga 21.000 85.266
551113052 Dña. Rosario García González 5.100 24.678
551113056 Dña. Carmen Fernández Blanco 5.200 25.162
551113100 Dña. María Mansilla Blanco 15.900 76.936
551113108 Dña. Carmen Chaparro Cábanas 2.800 13.549
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551113112 Dña. Niceta Zafra Jiménez 6.900 33.387
551113116 D. Rodrigo Mexía Carrillo 60.500 292.745
551113120 Dña. Mª del Pilar Barrera Muñoz 42.300 164.144
551113124 Dña. Teresa Llacer y González 19.900 96.291
551113128 D. Francisco Romero Bolloqui 17.200 81.564
551113132 Dña. Catalina Pérez Porras 800 3.871
551113136 D. Manuel Argamasilla Liceras 18.900 91.452
551113140 D. Diego López y López 3.300 15.968
551113141 Dª Encarnación Salinas Anchelerga 20.500 99.194
551113144 Dª Guadalupe Rabadán Valenzuela 76.900 372.100
551113148 Dª Concepción Diéguez Fernández 4.000 19.355
551113152 D. Pedro Fernández Villarreal 1.100 5.323
551113156 Dña. Carmen y Dña. Esperanza 

Fonseca y López de Vinuesa
2.000 9.678

551113177 D. Luis Fernandez Casado 4.000 19.355
551113212 Dª  Inés de León y Primo de Rivera 4.100 18.137
551113300 Dª Carmen Chaparro Cábanas 1.452.100 5.721.818
551113341 D. Germán Pérez Ropero y Sra. 4.300 20.807
551113832 Dª Soledad Cuadrado Aranda 38.046 123.629
551114000 D. Bartolomé de Velasco 90.900 439.843
551114040 Dña. Rosario Criado Martín 37.984 123.467
551114352 D. Fernando Alférez Lozano 275.800 1.334.529

Total Fundaciones Refundidas 31.531.365 77.435.342

Córdoba, a 2 de marzo de 2006
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SECRETARÍA GENERAL. DECRETOS Y ESTATUTOS

DECRETO POR EL QUE SE CONVOCA A LOS CANDIDATOS ASPIRANTES 
A RECIBIR EL SAGRADO ORDEN DEL PRESBITERADO

JUAN JOSÉ ASENJO PELEGRINA
por la gracia de Dios y de la Sede Apostólica Obispo de Córdoba

 Por el presente anuncio que el próximo día 24 de junio, conferiré en nues-
tra Santa Iglesia Catedral el sagrado Orden del presbiterado a todos aquellos 
candidatos, que reuniendo las condiciones de la ley canónica, tras haber cursado 
los estudios eclesiásticos preceptivos y haberse preparado humana y espiritual-
mente bajo la orientación y guía de sus formadores y la autoridad del Obispo, 
aspiren a la recepción de este Sacramento.

 Dichos candidatos deberán dirigir a nuestra Cancillería, tres meses antes de 
la citada fecha, la correspondiente solicitud, acompañada de la documentación 
personal necesaria, a fin de comenzar en los plazos determinados por el derecho 
de la Iglesia las encuestas y, una vez realizadas las proclamas en las parroquias de 
origen y domicilio, otorgar, si procede, la autorización obligada para que puedan 
recibir el sagrado Orden del Presbiterado. 

 Por su parte, los rectores deberán remitirme, al menos dos meses antes 
de la citada fecha, los correspondientes informes personales de cada uno de los 
aspirantes, así como todos aquellos documentos necesarios para completar el 
expediente de cada uno.

 Dado en Córdoba, a diecisiete de marzo del año dos mil seis.

† Juan José Asenjo Pelegrina   Por mandato de S.E.R.
Obispo de Córdoba     Joaquín Alberto Nieva García
           Canciller Secretario General
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SECRETARÍA GENERAL. CARTAS

CARTA A TODOS LOS SACERDOTES,  MIEMBROS DE LA VIDA 
CONSAGRADA Y FIELES LAICOS SOBRE EL CALENDARIO PROPIO DE 
LA DIÓCESIS 

Córdoba, 10 de enero de 2006
 Queridos hermanos y hermanas:

 El Prefecto de la CONGREGACIÓN PARA EL CULTO DIVINO Y LA 
DISCIPLINA DE LOS SACRAMENTOS, Francisco Card. Arinze, el pasado 
15 de noviembre, firmó el Decreto por el que se confirma el Calendario propio 
de la Diócesis de Córdoba. Mientras llega el momento de contar con nuestros 
propios libros litúrgicos para la Eucaristía y Liturgia de las Horas, deben usarse 
los formularios comunes. Os remito el Calendario para que pueda usarse desde 
ahora, con copias reducidas para colocarlas en la agenda litúrgica y en la Liturgia 
de la Horas.

 En la carta que hemos recibido comunicándonos el Decreto, se nos indica 
que «la Congregación espera y desea que estas celebraciones propias contribu-
yan a suscitar entre los fieles un renovado anhelo de santidad». Después de haber 
celebrado el Año Jubilar en el XVII Centenario de los Santos Mártires, en el que 
hemos recordado nuestra historia martirial, seguro que este deseo de la santidad 
ha brotado con fuerza en todos nosotros. 

 Como se indicó el año pasado, además de enviar al Archivo Sacramental de 
este Obispado las copias de los sacramentos celebrados en la parroquia durante 
el año 2005, es necesario rellenar el formulario que os adjunto.
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 Comenzamos, por tanto, este nuevo año alentados por el testimonio de 
todos esos hombres y mujeres santos que nos han precedido en nuestra tierra 
cordobesa y que van a unirnos en la comunión por medio de las celebraciones 
litúrgicas: que por su intercesión, el Señor os bendiga.

 Recibid un saludo fraterno, con mi mayor aprecio y estima en el Señor.

Joaquín Alberto Nieva García
Canciller Secretario General
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SECRETARÍA GENERAL. CARTAS

A TODOS LOS SACERDOTES, MIEMBROS DE LA VIDA CONSAGRADA, 
DELEGADOS Y DIRECTORES DE SECRETARIADOS DIOCESANOS, 
DIRECTORES DE INSTITUCIONES DIOCESANAS Y ECLESIALES 
PRESENTES EN LA DIÓCESIS, RESPONSABLES DE MOVIMIENTOS, 
GRUPOS, COMUNIDADES Y ASOCIACIONES DE FIELES SOBRE LA GUÍA 
DE LA DIÓCESIS DE CÓRDOBA 2006

Córdoba, 31 de enero de 2006

 Queridos hermanos y hermanas:

 Al comenzar este nuevo año, sale a la luz la Guía de la Diócesis de Córdoba 
2006. Como bien sabéis, se trata de un instrumento sencillo, pero muy útil, que 
nos permite conocernos y comunicarnos.

 En la presente edición no aparecen algunas secciones, como por ejemplo, 
la parte histórica, el santoral propio, Hermandades y Cofradías,  los templos 
no parroquiales y las estadísticas, ya que permanecen prácticamente invariables 
respecto a la anterior. Para las consultas relativas a esas secciones, seguirá siendo 
válida la Guía del año 2005. 

 Esta nueva Guía lleva en su portada una reproducción de la litografía de 
“Ntra. Sra. de la Fuensanta” de Arnoldo Van Werterhout de 1697. En la parte 
posterior, y basada en un cuadro de Antonio del Castillo, aparece la litografía de 
“San Rafael”, hecha por B. Vázquez Gº. en 1785. 

 Finalmente, deciros que esta Guía que ahora se os entrega tiene como 
finalidad el uso interno. Se trata de un instrumento eclesial que contiene 
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datos personales y, por tanto, debemos procurar que la Guía sea usada dentro 
de nuestro ámbito eclesial. Quienes deseen información sobre la Diócesis, 
parroquias, instituciones, etc., pueden acudir a nuestra página WEB: www.
diocesisdecordoba@com.

 Espero que con vuestras sugerencias fraternas podamos mejorar, enrique-
cer y actualizar los datos, fotos, etc., de nuestra Guía de la Diócesis.

 Aprovecho esta ocasión para recordar a los sacerdotes diocesanos que 
para la renovación del documento acreditativo de la condición sacerdotal y de la 
posesión de licencias ministeriales, debéis solicitarlo vosotros a esta Secretaría 
General.

 Recibid un cordial saludo. Que el Señor os bendiga en vuestra dedicación y 
entrega. 

Joaquín Alberto Nieva García 
Canciller Secretario General 
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SECRETARÍA GENERAL. SAGRADAS ÓRDENES

RITO DE ADMISIÓN

 El día 24 de febrero de 2006, en la Iglesia del Seminario Mayor "San 
Pelagio" de Córdoba, a las 19.30 horas, el Obispo de esta Diócesis, Excmo. 
y Rvdmo. Sr. D. Juan José Asenjo Pelegrina, presidió el rito de admisión a las 
Sagradas Órdenes  de los siguientes candidatos:

Seminario Diocesano «San Pelagio»:

 D. Jaime Porras Arrebola
 D. Francisco Hidalgo Rivas
 D. Jesús Daniel Alonso Porras
 D. Agustín Alonso Asensio

Seminario Diocesano Misionero «Redemptoris Mater-Ntra. Sra. de la 
Fuensanta»:

 D. Hector José Sánchez Pérez
 D. Juan Carrasco Guijarro
 D. Ladislav Proks

Joaquín Alberto Nieva García
Canciller Secretario General
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SECRETARÍA GENERAL. SAGRADAS ÓRDENES

MINISTERIO DE ACOLITO 

 El día 24 de febrero de 2006, en la Iglesia del Seminario Mayor «San 
Pelagio» de Córdoba, a las 19:30 horas, el Obispo de esta Diócesis, Excmo. y 
Rvdmo. Sr. D. Juan José Asenjo Pelegrina, instituyó en el ministerio de Lector a 
los siguientes seminaristas de esta Diócesis:

Seminario Diocesano «San Pelagio»:

 D. José Manuel Alcaide Borreguero
 D. José Félix García Jurado
 D. Juan Pedro López Jiménez
 D. Francisco Roldán Fernández
 D. Manuel Roldán Gómez

Seminario Diocesano Misionero «Redemptoris Mater-Ntra. Sra. de la 
Fuensanta»:

 D. Santiago Augusto Calmet Cisneros 
 D. Ricardo Castrillo Rojas
 D. José Antonio Gallego Gordillo
 D. Carlos Jiménez Albiach
 D. German Balmore Gómez Santos
 D. Francisco Javier Martínez Uriarte
 D. Manuel Sánchez-Peña Javato

Joaquín Alberto Nieva García
Canciller Secretario General
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SECRETARÍA GENERAL. SAGRADAS ÓRDENES

MINISTERIO DE LECTOR 

 El día 24 de febrero de 2006, en la Iglesia del Seminario Mayor «San 
Pelagio» de Córdoba, a las 19:30 horas, el Obispo de esta Diócesis, Excmo. y 
Rvdmo. Sr. D. Juan José Asenjo Pelegrina, instituyó en el ministerio de Lector a 
los siguientes seminaristas de esta Diócesis:

Seminario Diocesano «San Pelagio»:

 D. Javier Algar Ruiz
 D. Ángel Cristo Arroyo Castro
 D. Jesús Criado Caballero
 D. Matías Fantini Díaz
 D. Sergio García Rojas
 D. José Antonio Jiménez Cabello
 D. Ángel Lara Merino
 D. Bernardo López Díaz
 D. Miguel Morilla Rodríguez
 D. Miguel Ángel Raigón Rodríguez 

Joaquín Alberto Nieva García
Canciller Secretario General
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SECRETARÍA GENERAL. EJERCICIOS ESPIRITUALES

SACERDOTES DIOCESANOS QUE HAN PARTICIPADO EN LOS 
EJERCICIOS ESPIRITUALES EN LA CASA DE ESPIRITUALIDAD DE SAN 
ANTONIO DEL 13 AL 18 DE FEBRERO DE 2006

D. Fernando Martín Gómez. C.O. D. Rafael Madueño Canales
D. Pedro Gómez Carrillo   D. Manuel Moreno Valero
D. Miguel Cano Cartán   D. José Francisco Gil Blanco
D. Miguel Varona Villar   D. José Antonio Tejero Cárdenas 
D. Manuel Pérez Moya   D. Mario Iceta Gavicagogeascoa
D. Rafael Olmo Fernández  D. Emilio Pavón Ruiz
D. Manuel Mª Hinojosa Petit  D. Andrés Rodríguez Sánchez
D. Juan Fernández Campos  D. Esteban Ruiz Moreno, C.S.Sp.
D. Félix Vázquez López   D. Rafael Medina Viro
D. José Joaquín Cobos Rodríguez D. José Antonio Herrero Martínez
D. Santiago Gómez Sierra
D. Juan Vicente Ruiz Soria
D. Juan Diego Recio Moreno
D. Fernando Lavirgen Castro
D. Ángel Urbano García
D. Enrique Aparicio Raya
D. Antonio Cobo Aguilera
D. Francisco de Asís Roldán Alba
D. Pedro González Aguilera
D. Pedro Zurita Centella
D. Juan Huertas Palma
D. José Luis Camacho Gutiérrez
D.  José Manuel Gordillo Márquez
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SECRETARÍA GENERAL. NECROLÓGICAS

 Rvdo. P. Francisco Ruiz Bustos, A.O.

 Nació en Guájar Faragüil Fondón, pueblecito de Granada, el 24 de diciem-
bre de 1934. Ordenado el 29 de diciembre de 1959 en Sevilla. Falleció en 
Córdoba el 23 de febrero de 2006.

 Fue enviado de misión a Colombia (1959 a 1970); Permanece de misionero 
en Venezuela hasta el año 2000; Capellán del Hospital Benítez de la Victoria en 
Venezuela. En en el año 2000 vuelve a España por motivos de salud. Trabaja 
en la parroquia de P.P. Carmelitas de Córdoba (2004 a 2005); Párroco de San 
Sebastián de Hinojosa del Duque y adscrito a Ntra. Sra. de la Paz (2005).

DESCANSE EN PAZ
Y QUE EL SEÑOR PREMIE EL TRABAJO DE ESTE

    SERVIDOR FIEL Y CUMPLIDOR 
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VICARIO GENERAL

CARTA A TODOS LOS SACERDOTES, MIEMBROS DE LA VIDA 
CONSAGRADA, MOVIMIENTOS, GRUPOS Y ASOCIACIONES CON 
MOTIVO DEL V ENCUENTRO MUNDIAL DE LAS FAMILIAS CON EL 
PAPA

Córdoba, 11 de febrero de 2006

 Queridos amigos:

 La proximidad del V Encuentro Mundial de las Familias con el Papa, 
que tendrá lugar en Valencia del 4 al 9 de julio, cuyo tema de reflexión es “la 
transmisión de la fe en la familia”, nos brinda la oportunidad de intensificar 
los esfuerzos en una de las tres acciones pastorales prioritarias de la diócesis, 
señaladas en nuestro Plan de Pastoral, que es “afrontar con decisión la nueva 
evangelización del matrimonio y la familia”. Con este fin os enviamos las cate-
quesis del Encuentro, preparadas por el Pontificio Consejo para las Familias y el 
Arzobispado de Valencia.

 El objetivo que todos debemos perseguir es ayudar a las familias cristianas 
a vivir su condición de Iglesia doméstica y su protagonismo fundamental en 
la transmisión de la fe a las nuevas generaciones. “Hablad a vuestros hijos de 
Jesucristo”, es el título de la carta semanal del Obispo, éste debe ser el men-
saje que todos debemos difundir entre las familias en las parroquias, grupos y 
comunidades cristianas. Para ello haced el uso más extensivo posible de estas 
catequesis en grupos de matrimonios, catequesis de adultos, reuniones con los 
padres de los niños de Primera Comunión o de Confirmación, como materia 
para charlas y retiros cuaresmales, los sacerdotes en la predicación de triduos, 
quinarios y novenas… donde cada uno tenga oportunidad. Estas catequesis 
deben llegar a toda la comunidad eclesial, como acción diocesana en la que en 
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este curso pastoral queremos empeñarnos con predilección.

 También os aliento a que animéis al mayor número posible de matrimo-
nios y familias para que asistan, en cualquiera de las tres modalidades de viaje 
que la diócesis ofrece, al Encuentro con el Papa en Valencia. Sin duda que será 
una experiencia eclesial y un tiempo de gracia para todos. 

 Aprovecho la ocasión para enviaros mi saludo más afectuoso en el Señor.

Fdo: Santiago Gómez Sierra
Vicario General
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VICARIO GENERAL

CARTA A LOS DELEGADOS DIOCESANOS Y DIRECTORES DE 
SECRETARIADOS SOBRE EL ENVÍO DEL FORMATO DEL PRESUPUESTO 
DE LAS DISTINTAS DELEGACIONES Y SECRETARIADOS 

Córdoba,  1 de marzo de 2006

 Queridos amigos:  

 Las Delegaciones y Secretariados para realizar las tareas pastorales que el 
Obispo les encomienda necesitan de unos medios económicos adecuados con 
los cuales poder desarrollar de forma efectiva su labor. Recursos, que en gran 
medida, derivan del presupuesto general diocesano y que debéis administrar de 
acuerdo con la finalidad y responsabilidad que se os ha confiado.     

 Os envío el formato del presupuesto de vuestra Delegación /Secretariado 
referente al ejercicio 2006, que debéis cumplimentar y enviármelo a la mayor 
brevedad posible a fin de incorporarlo al presupuesto general de la Diócesis. 

 Si tuvierais alguna duda o aclaración al respecto podéis poneros en contac-
to conmigo. 

 Recibid un fraternal saludo, 

Santiago Gómez Sierra
Vicario General
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Anexo

PRESUPUESTO EJERCICIO 2006

DELEGACIÓN DE __________________________________________
SECRETARIADO DE ________________________________________

Concepto * 2005 2006

Presupuesto Ingresos Gastos Desvia-
ción

Presu-
puesto

TOTALES

* Si algún concepto necesita clarificación,     Córdoba, ____ de ______ de 2006
adjunta documento explicativo  Delegado/Director/Presidente

VºBº Consiliario
     Fdo: ____________________
Fdo: _______________________
APROBACIÓN DEL PRESUPUESTO POR EL OBISPADO
____________________________________________________________
____________________________________________________________
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___________________________________________________________

Examinado el presente presupuesto y hallado conforme a derecho y a las nor-
mas establecidas, con las observaciones que anteceden, lo aprobamos con un 
SUPERÁVIT/DÉFICIT DE _________________ Euros.

Córdoba, a _____ de _________________ de 2006
El Vicario General

Ejemplar para el Obispado  Fdo: ___________________________
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VICARIO GENERAL

CARTA A TODOS LOS SACERDOTES, MIEMBROS DE LA VIDA 
CONSAGRADA Y FIELES LAICOS INFORMANDO SOBRE LA 
SOLEMNIDAD DE SAN JOSÉ,  ESPOSO DE LA VIRGEN MARÍA

Córdoba, a 13 de marzo de 2006

 Se comunica que, puesto que este año se traslada la celebración litúrgica 
de la Solemnidad de San José al día 20 de marzo por coincidir el día 19 con el III 
Domingo de Cuaresma, no se traslada el precepto de participar en la Eucaristía 
el día 20.

 En consecuencia, y teniendo en cuenta que se trata de un día laborable en 
Andalucía, dada la importancia que la Iglesia concede a esta Solemnidad, aunque 
no sea obligatorio, se recomienda a todos los fieles que participen en la celebra-
ción de la Eucaristía el día 20, en la medida de sus posibilidades.

 En cuanto a la celebración vespertina del día 19 de marzo, debe celebrarse 
la Misa del III Domingo de Cuaresma, según las indicaciones del Calendario 
Litúrgico Pastoral de la Conferencia Episcopal Española.

Fdo: Santiago Gómez Sierra
Vicario General
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VICARIO GENERAL

CARTA A LOS PÁRROCOS Y RECTORES DE IGLESIAS SOBRE ARANCELES 
Y OFRENDAS 

Córdoba, 22 de marzo de 2006

 Queridos amigos:

 Los Obispos de la Provincia Eclesiástica de Sevilla, ejerciendo las facultades 
que les concede la legislación canónica, acaban de aprobar las tasas de la curia 
diocesana y archivos parroquiales, el estipendio de la Misa y las ofrendas de los 
fieles con ocasión de la celebración de Sacramentos y Sacramentales, actualizan-
do los decretos del 2001. Se adjunta tabla con las cantidades establecidas y los 
textos de los decretos correspondientes. Estas disposiciones entrarán en vigor a 
partir del 1 de abril de 2006 para los próximos cinco años.

 Es importante que nos fijemos en los criterios pastorales expresados en la 
parte expositiva de estos decretos. En síntesis son los siguientes:

 1. Las ofrendas ofrecidas por los fieles con ocasión de las celebraciones 
litúrgicas tienen una dimensión religiosa de gratitud al Señor. Son expresión de 
reconocimiento a Dios por los bienes que de Él se reciben.
 2. Estas aportaciones económicas son una forma que tienen los fieles de 
ayudar a la Iglesia en sus necesidades diocesanas y parroquiales. Así se deben pre-
sentar a los fieles por el Párroco y Rectores de Iglesias, con la ayuda del Consejo 
Parroquial para asuntos económicos.
 3. Las cantidades fijadas para las ofrendas con ocasión de la celebración de 
los sacramentos y sacramentales son establecidas siempre como “orientadoras o 
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indicativas”.
 4. Las ofrendas recibidas en tales ocasiones en la parroquia, salvo lo que 
corresponde al estipendio de la misa, pasan a formar parte de los bienes de la 
parroquia o de las iglesias no parroquiales.
 5. Por razón de las diversas aportaciones económicas no se podrá hacer 
diferencias en las celebraciones, y ninguno de los fieles quedará privado de los 
servicios parroquiales por su situación de pobreza.

 Teniendo en cuenta todos estos criterios, es evidente que la presentación 
a los fieles  de estas tasas y ofrendas requieren una pedagogía pastoral realista y 
prudente, y reclama de todos que no desaprovechemos estas ocasiones para sen-
sibilizar a los fieles respecto a su compromiso en el sostenimiento de la Iglesia.

 Aprovecho la ocasión para enviaros mi más cordial saludo en Cristo.

Fdo: Santiago Gómez Sierra
Vicario General
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VICARIO GENERAL

CARTA A TODOS LOS SACERDOTES Y RELIGIOSOS CON CARGO 
PASTORAL SOBRE LA COLECTA POR LOS SANTOS LUGARES

Córdoba, 28 de marzo de 2006

 Queridos amigos:

 La proximidad del Viernes Santo me lleva a recordaros, por indicación 
del Sr. Obispo, la importancia de la “Colecta por los Santos Lugares”. Los 
Cristianos que viven en Palestina son unos 175.000 entre 8 millones de habitan-
tes. Constituyen una minoría marginada tanto por Israel como por la Autoridad 
Palestina. Sufren una situación de inseguridad y marginación que los empuja 
con mucha frecuencia a la emigración, de tal modo que peligra la presencia de la 
Iglesia en Tierra Santa.

 En el marco de la celebración litúrgica de la Pasión del Señor se nos pide a 
los pastores que hagamos llegar a nuestras comunidades cristianas esta petición 
de auxilio: “Son tus hermanos ¡Ayúdales! ¡Ora por los cristianos y colabora en 
la Colecta por los Santos Lugares!”, este es el lema de la colecta. Tomémosla 
con interés. Son recursos que estas comunidades cristianas necesitan. Con ellos 
se mantienen comedores —en Belén se habla de hambre— viviendas, escuelas y 
orfanatos. En suma, tienen necesidad de nuestra caridad para subsistir, perma-
neciendo como testigos de la fe en la misma tierra del Señor.

 Se adjunta cartel y tríptico informativo de la colecta, para que puedas 
motivarla con los datos que ofrecen. Es necesario prever con antelación en qué 
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momento de la celebración se va a realizar la colecta, pues esta celebración no 
tiene el esquema de la Misa y puede ocurrir que se nos pase.

 Enviad la colecta a través del Obispado, indicando como siempre el con-
cepto por el que se hace el ingreso.

 Recibid un saludo cordial y fraterno de vuestro afmo. en Cristo.

Fdo: Santiago Gómez Sierra
Vicario General
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DELEGACIONES Y SECRETARIADOS. DELEGACIÓN DE HERMANDADES Y 
COFRADÍAS

CARTA A LOS CONSILIARIOS DE HERMANDADES Y COFRADÍAS
SOBRE EL PLAN DE FORMACIÓN COFRADE

Córdoba, 1 de enero de 2006

 Estimado hermano y amigo:

 En la programación pastoral de esta Delegación para este curso hay un 
objetivo que me gustaría recordarte:

 “Preparar un PLAN DE FORMACIÓN para los miembros de las herman-
dades. Este plan iría en la siguiente dirección: una catequesis que les haga “estar 
dispuestos a dar razón de las esperanzas que hay en ellos”, como nos dice San 
Pablo. Catequesis sobre las Sagradas Escrituras, sobre la Iglesia y sobre los sacra-
mentos”.

 Este Plan de Formación ya ha sido elaborado y saldrá pronto de imprenta, 
por lo que me es grato comunicarte que de nuevo tendremos un encuentro 
de Consiliarios, Hermanos Mayores, Vicehermanos Mayores, Presidentes de 
Agrupaciones y Vicepresidentes con el Sr. Obispo el día 11 de febrero en la casa 
de cursillos de «San Pablo».

 En este encuentro, que se pretende no dure más de 3 horas, como el año 
pasado, y al que espero al menos la misma asistencia (el año pasado estuvimos 
unas 700 personas), será presentado dicho Curso de Formación Cofrade.

 A finales de enero recibirás una nueva comunicación indicándote el orden 
del día y el lugar exacto de celebración.
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 Esperando des a esta carta una buena acogida y procures que el hermano y 
vice hermano Mayor de la Hermandad o Agrupación de la que eres responsable 
con su Consiliario asistáis a dicho encuentro el próximo día 11 de febrero.

Un cordial saludo con mis mejores deseos para este año próximo.

Fdo.: Pedro Soldado Barrios
Delegado Diocesano de Hermandades y Cofradías



B O L E T Í N  O F I C I A L  D E  L A  D I Ó C E S I S  D E  C Ó R D O B A

143

DELEGACIONES Y SECRETARIADOS.  DELEGACIÓN DIOCESANA DE 
FAMILIA Y VIDA, DE PASTORAL JUVENIL Y VOCACIONAL Y SECRETARIADO 
DIOCESANO DEPEREGRINACIONES

CARTA INFORMATIVA SOBRE EL V ENCUENTRO
MUNDIAL DE LAS FAMILIAS

Córdoba, febrero 2006

 Queridos hermanos y hermanas:

 La primera visita de S.S. Benedicto XVI a España, para el V Encuentro 
Mundial de las Familias, traerá a nuestra Iglesia, y de modo especial a nuestros 
matrimonios y familias, bendiciones y gracias especiales del Señor.
 El Sr. Obispo —cuya carta adjuntamos— ha querido que lo programemos 
desde estos tres Organismos Diocesanos.

 La peregrinación tendrá TRES MODALIDADES:

PRIMERA: De 6 días: (4-9 julio)

 Para participar en el Congreso Internacional Teológico-Pastoral sobre la 
Familia. La estancia será en casas de Religiosos. Tenemos 55 plazas. Del 4 al 7 
será el Congreso sobre la Familias, el 8 por la tarde la Celebración Festiva con 
el Papa y el 9 por la mañana Clausura con la Eucaristía, presidida por el Papa. El 
precio será de 300 Euros. Hay que abonar aparte los dos almuerzos del 8 y 9, y 
la cena del 8. Los almuerzos de los tres días del Congreso se están negociando. 
Los precios dependerán del número de congresistas, y del tipo de comida.
La salida será el 4 de Julio, a las 8.00 horas, desde la Parada de Autobuses del 
Hotel Meliá (junto a los pisos Rumasa).
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 SEGUNDA. De fin de semana: (7-9 julio)

 Para el Encuentro con el Papa. Rosario escenificado por los niños (noche 
día 7). Celebración Festiva con el Papa (tarde día 8) y Clausura con Eucaristía, 
presidida por el Papa (mañana día 9). Hay 165 plazas. Estancia en casas de reli-
giosos. El precio es de 120 Euros (los niños hasta 14 años sólo 95 Euros). Hay 
que abonar aparte los almuerzos del 8 y 9, y la cena del 8. Las comidas del día 7 
corren por cuanta de cada uno (bocadillos, parada en área de servicio...).
 La salida será el 7 de julio, a las 8.00 horas desde la parada de Autobuses del 
Hotel Meliá (junto a los pisos Rumasa).

 TERCERA: Semana entera: (3-9 julio)

 Peregrinación Caravaca de la Cruz, Murcia, Valencia.
Día 3: Córdoba a Guadix (visita Catedral), Caravaca de la Cruz (Misa en 

Santuario de la Vera Cruz), y Murcia.
Día 4: Orihuela (visita con guía medio día) y Cartagena.
Día 5: Murcia (día entero, visita con gruía local medio día). Misa en Santuario 

de la Fuensanta, Patrona de Murcia. Noche en Vall d`uxó, donde per-
noctaremos el resto de la peregrinación.

Día 6: Alicante y Gandía.
Día 7: Mañana, visita con guía a Valencia. Tarde a Sagunto.
Día 8: Mañana y tarde en Valencia. Tarde: celebración Festiva con el Papa.
Día 9: Mañana Clausura del V Congreso Mundial de las Familias, Eucaristía 

presidida por el Papa.
 El precio total: 590 Euros. Aparte hay que pagar el almuerzo del día 9 y 
la cena del 8, que será en la explanada del Recinto de Celebraciones. Hay 110 
plazas. Hoteles de 3*  buenos. El suplemento para habitación individual es de 
180 Euros.
 La salida será el día 3 de julio, a las 6.00 horas de la mañana, desde la parada 
de Autobuses del Hotel Meliá (junto a pisos Rumasa).
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 NOTAS:

 1.- La inscripción sólo será efectiva con el ingreso en CajaSur, en la cuenta 
corriente número: 2024.6136.17.3305503929, en la que se tiene que indicar la 
modalidad de peregrinación y el nombre y apellidos de todas y cada una de las 
personas, aunque sean varias de una familia

 2.- La entrega del importe de cada modalidad puede hacerse en dos partes 
iguales. El último pago nunca después del 10 de junio.

 3.- Tras hacer el ingreso deben hacer la inscripción por teléfono a María 
Jesús, Tfno. 957-496474, extensión 415, o pasando por el Obispado, en la 
Vicaría de la Ciudad (de 8,15 a 9,30 y de 13 a 15 h.).

 4.- A finales de abril deben haberse inscrito para poder encargar las mochi-
las (35 euros, ya incluidos en el precio) y confirmar los alojamientos.

 5.- A los jóvenes se les informará desde su Delegación.

Fdo.: Carlos Linares Delgado
Director de Secretariado Diocesano de Peregrinaciones



146

E N E R O - M A R Z O  D E  2 0 0 6

DELEGACIONES Y SECRETARIADOS. DELEGACIÓN DIOCESANA DE 
FAMILIA Y VIDA

NOTA INFORMATIVA SOBRE LA
XI SEMANA DE LA FAMILIA

 Como otros años se celebró del lunes 13 al viernes 17 de febrero,  en el 
Palacio-Museo Diocesano, la Semana de la Familia con el  objetivo de animar 
a las familias a participar en el V Encuentro Mundial de la Familia con el Papa 
Benedicto XI en Valencia. Bajo el lema “Hablemos a nuestros hijos de Jesucristo” 
se abordaron temas de distinta índole  profundizando en cuestiones de actuali-
dad, que preocupan y atañen de manera importante a las familias. 

 Para hablarnos de: “La transmisión de la fe en la familia” contamos con la 
presencia de D. Elías Yanes Álvarez, arzobispo emérito de Zaragoza, Doctor en 
Teología, licenciado en Derecho Canónico, diplomado en Catequética por el 
Instituto Pastoral de la Universidad Pontificia de Salamanca.   

 El segundo día se abordó el tema  de “Acompañar a los adolescentes-
desde la familia en sus crisis de fe” en esta ocasión intervino D. Jesús García 
García Licenciado e Filosofía y letras, Profesos de Humanidades en primaria y 
Formación Profesional en las Escuelas Salesianas Santísima Trinidad.

 El miércoles  fue una tarde intensa puesto que a las 17.00 horas  empe-
zamos con la proyección de la película: “Estación Central de Brasil” de Walter 
Salles, que cuenta con numerosos premios nacionales e internacionales, para 
ser comentada después por el Profesor  D. Juan Orellana y Gutierrez de Terán, 
Director del departamento de cine de la Conferencia Episcopal Española.

 Para la conferencia de ese día contamos con la magistral exposición del 
tema “Imagen del Amor de Dios: Espiritualidad matrimonial” por D. Alfonso 
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Crespo Hidalgo. Sacerdote en Málaga, nacido en la provincia de Córdoba y que 
estudió en nuestro seminario “S. Pelagio”, doctor en Teología y consiliario de 
Pastoral Familiar en Málaga.

 El día siguiente y muy brevemente D. Juan Andrés Talens nos expuso “La 
belleza de la Diferencia Ontológica del Varón y  la Mujer” para dar paso a D. 
Francisco Borrás promotor del V encuentro de la Familia de Valencia que nos 
presentó todo el proyecto animando a la Diócesis a participar en este trascen-
dental y providencial evento.

 Por último para el día de la clausura  contamos con el testimonio profundo, 
pero fresco del matrimonio  D. Arturo Gross Dª. Mª Rocío Fernández que nos 
hablaron de “Cómo vivir la iniciación cristiana en la familia. Ellos son médicos y 
especialistas en Pastoral Familiar por el Pontificio Instituto Juan Pablo II.

 Tuvimos la suerte de contar con la presencia de nuestro Obispo D. Juan 
José Asenjo Pelegrina,  tanto para la inauguración como para la clausura, a quien 
agradecemos su  cariñosa participación.
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DELEGACIONES Y SECRETARIADOS. SECRETARIADO DIOCESANO DEL 
MOVIMIENTO DE CURSILLOS DE CRISTIANDAD

NOTA SOBRE EL ENCUENTRO EUROPEO DEL
MOVIMIENTO DE CURSILLOS DE CRISTIANDAD

 Del 16 al 19 de marzo se celebró en la Casa de Cursillos de San Pablo un 
encuentro del Grupo Europeo de Trabajo (GET) del Movimiento de Cursillos 
de Cristiandad, en el que se han reunido representantes de los secretariados 
Alemania, Austria, Gibraltar, Inglaterra, Irlanda, Italia, Portugal y España. 
Durante los últimos cuatro años, la coordinación de este GET ha correspondido 
a España, que ha delegado en el Secretariado Diocesano de Córdoba la organiza-
ción del encuentro.

 Durante tres días se ha trabajado sobre la realidad de los Cursillos en 
Europa, la evangelización, el carisma específico de Cursillos y las circunstancias 
y necesidades de los hombres de hoy. Se ha constatado la existencia de con-
dicionantes sociales comunes en toda Europa (el secularismo, la indiferencia, 
la fragmentariedad), y también particularidades y diferencias, como las que se 
aprecian entre países tradicionalmente católicos (Portugal, Italia, España) y paí-
ses donde coexisten diferentes confesiones (Austria, Alemania, Inglaterra). Se 
compartieron proyectos y planteamientos, en los que existe un común objetivo: 
hacer del Movimiento de Cursillos en Europa un instrumento eficaz para el pri-
mer anuncio del Evangelio, para el encuentro de las personas con Cristo, para la 
transformación de los ambientes.

 Este encuentro ha posibilitado disfrutar de una experiencia de comunión 
y fraternidad. Han sido varios los momentos compartidos, entre ellos, una 
Eucaristía celebrada en la Parroquia de San Pedro, presidida por el Obispo, en la 
que participaron tanto los responsables europeos como cursillistas de la dióce-
sis. 



Portada 
Santo Pa-
dre
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SANTO PADRE. ENCÍCLICAS

CARTA ENCÍCLICA DEL SUMO PONTÍFICE BENEDICTO XVI
SOBRE EL AMOR CRISTIANO

Vaticano, 25 de diciembre de 2005

 INTRODUCCIÓN
 1. «Dios es amor, y quien permanece en el amor permanece en Dios y Dios 
en él» (1 Jn 4, 16). Estas palabras de la Primera carta de Juan expresan con clari-
dad meridiana el corazón de la fe cristiana: la imagen cristiana de Dios y también 
la consiguiente imagen del hombre y de su camino. Además, en este mismo ver-
sículo, Juan nos ofrece, por así decir, una formulación sintética de la existencia 
cristiana: «Nosotros hemos conocido el amor que Dios nos tiene y hemos creído 
en él».

 Hemos creído en el amor de Dios: así puede expresar el cristiano la opción 
fundamental de su vida. No se comienza a ser cristiano por una decisión ética o 
una gran idea, sino por el encuentro con un acontecimiento, con una Persona, 
que da un nuevo horizonte a la vida y, con ello, una orientación decisiva. En su 
Evangelio, Juan había expresado este acontecimiento con las siguientes palabras: 
«Tanto amó Dios al mundo, que entregó a su Hijo único, para que todos los que 
creen en él tengan vida eterna» (cf. 3, 16). La fe cristiana, poniendo el amor en 
el centro, ha asumido lo que era el núcleo de la fe de Israel, dándole al mismo 
tiempo una nueva profundidad y amplitud. En efecto, el israelita creyente reza 
cada día con las palabras del Libro del Deuteronomio que, como bien sabe, 
compendian el núcleo de su existencia: «Escucha, Israel: El Señor nuestro Dios 
es solamente uno. Amarás al Señor con todo el corazón, con toda el alma, con 
todas las fuerzas» (6, 4-5). Jesús, haciendo de ambos un único precepto, ha unido 
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este mandamiento del amor a Dios con el del amor al prójimo, contenido en el 
Libro del Levítico: «Amarás a tu prójimo como a ti mismo» (19, 18; cf. Mc 12, 
29- 31). Y, puesto que es Dios quien nos ha amado primero (cf. 1 Jn 4, 10), ahora 
el amor ya no es sólo un «mandamiento», sino la respuesta al don del amor, con 
el cual viene a nuestro encuentro.

 En un mundo en el cual a veces se relaciona el nombre de Dios con la 
venganza o incluso con la obligación del odio y la violencia, éste es un mensaje 
de gran actualidad y con un significado muy concreto. Por eso, en mi primera 
Encíclica deseo hablar del amor, del cual Dios nos colma, y que nosotros debe-
mos comunicar a los demás. Quedan así delineadas las dos grandes partes de esta 
Carta, íntimamente relacionadas entre sí. La primera tendrá un carácter más 
especulativo, puesto que en ella quisiera precisar —al comienzo de mi pontifica-
do— algunos puntos esenciales sobre el amor que Dios, de manera misteriosa 
y gratuita, ofrece al hombre y, a la vez, la relación intrínseca de dicho amor con 
la realidad del amor humano. La segunda parte tendrá una índole más concreta, 
pues tratará de cómo cumplir de manera eclesial el mandamiento del amor al 
prójimo. El argumento es sumamente amplio; sin embargo, el propósito de la 
Encíclica no es ofrecer un tratado exhaustivo. Mi deseo es insistir sobre algunos 
elementos fundamentales, para suscitar en el mundo un renovado dinamismo 
de compromiso en la respuesta humana al amor divino.

PRIMERA PARTE

 LA UNIDAD DEL AMOR EN LA CREACIÓN Y EN LA HISTORIA DE 
LA SALVACIÓN

 Un problema de lenguaje

 2. El amor de Dios por nosotros es una cuestión fundamental para la vida 
y plantea preguntas decisivas sobre quién es Dios y quiénes somos nosotros. A 
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este respecto, nos encontramos de entrada ante un problema de lenguaje. El 
término «amor» se ha convertido hoy en una de las palabras más utilizadas y tam-
bién de las que más se abusa, a la cual damos acepciones totalmente diferentes. 
Aunque el tema de esta Encíclica se concentra en la cuestión de la comprensión 
y la praxis del amor en la Sagrada Escritura y en la Tradición de la Iglesia, no 
podemos hacer caso omiso del significado que tiene este vocablo en las diversas 
culturas y en el lenguaje actual.

 En primer lugar, recordemos el vasto campo semántico de la palabra 
«amor»: se habla de amor a la patria, de amor por la profesión o el trabajo, de 
amor entre amigos, entre padres e hijos, entre hermanos y familiares, del amor 
al prójimo y del amor a Dios. Sin embargo, en toda esta multiplicidad de signi-
ficados destaca, como arquetipo por excelencia, el amor entre el hombre y la 
mujer, en el cual intervienen inseparablemente el cuerpo y el alma, y en el que se 
le abre al ser humano una promesa de felicidad que parece irresistible, en com-
paración del cual palidecen, a primera vista, todos los demás tipos de amor. Se 
plantea, entonces, la pregunta: todas estas formas de amor ¿se unifican al final, 
de algún modo, a pesar de la diversidad de sus manifestaciones, siendo en último 
término uno solo, o se trata más bien de una misma palabra que utilizamos para 
indicar realidades totalmente diferentes?

 «Eros» y «agapé», diferencia y unidad

 3. Los antiguos griegos dieron el nombre de eros al amor entre hombre y 
mujer, que no nace del pensamiento o la voluntad, sino que en cierto sentido se 
impone al ser humano. Digamos de antemano que el Antiguo Testamento grie-
go usa sólo dos veces la palabra eros, mientras que el Nuevo Testamento nunca 
la emplea: de los tres términos griegos relativos al amor —eros, philia (amor de 
amistad) y agapé—, los escritos neotestamentarios prefieren este último, que en 
el lenguaje griego estaba dejado de lado. El amor de amistad (philia), a su vez, es 
aceptado y profundizado en el Evangelio de Juan para expresar la relación entre 
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Jesús y sus discípulos. Este relegar la palabra eros, junto con la nueva concepción 
del amor que se expresa con la palabra agapé, denota sin duda algo esencial en 
la novedad del cristianismo, precisamente en su modo de entender el amor. En 
la crítica al cristianismo que se ha desarrollado con creciente radicalismo a partir 
de la Ilustración, esta novedad ha sido valorada de modo absolutamente negati-
vo. El cristianismo, según Friedrich Nietzsche, habría dado de beber al eros un 
veneno, el cual, aunque no le llevó a la muerte, le hizo degenerar en vicio1. El 
filósofo alemán expresó de este modo una apreciación muy difundida: la Iglesia, 
con sus preceptos y prohibiciones, ¿no convierte acaso en amargo lo más hermo-
so de la vida? ¿No pone quizás carteles de prohibición precisamente allí donde 
la alegría, predispuesta en nosotros por el Creador, nos ofrece una felicidad que 
nos hace pregustar algo de lo divino?

 4. Pero, ¿es realmente así? El cristianismo, ¿ha destruido verdaderamente 
el eros? Recordemos el mundo precristiano. Los griegos —sin duda análoga-
mente a otras culturas— consideraban el eros ante todo como un arrebato, 
una «locura divina» que prevalece sobre la razón, que arranca al hombre de 
la limitación de su existencia y, en este quedar estremecido por una potencia 
divina, le hace experimentar la dicha más alta. De este modo, todas las demás 
potencias entre cielo y tierra parecen de segunda importancia: «Omnia vincit 
amor», dice Virgilio en las Bucólicas —el amor todo lo vence—, y añade: «et nos 
cedamus amori», rindámonos también nosotros al amor.2 En el campo de las 
religiones, esta actitud se ha plasmado en los cultos de la fertilidad, entre los que 
se encuentra la prostitución «sagrada» que se daba en muchos templos. El eros 
se celebraba, pues, como fuerza divina, como comunión con la divinidad.

 A esta forma de religión que, como una fuerte tentación, contrasta con la 
fe en el único Dios, el Antiguo Testamento se opuso con máxima firmeza, com-
batiéndola como perversión de la religiosidad. No obstante, en modo alguno 

1 Cf. Jenseits von Gut Böse, IV, 168.
2 X, 69.
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rechazó con ello el eros como tal, sino que declaró guerra a su desviación des-
tructora, puesto que la falsa divinización del eros que se produce en esos casos lo 
priva de su dignidad divina y lo deshumaniza. En efecto, las prostitutas que en el 
templo debían proporcionar el arrobamiento de lo divino, no son tratadas como 
seres humanos y personas, sino que sirven sólo como instrumentos para suscitar 
la «locura divina»: en realidad, no son diosas, sino personas humanas de las que 
se abusa. Por eso, el eros ebrio e indisciplinado no es elevación, «éxtasis» hacia 
lo divino, sino caída, degradación del hombre. Resulta así evidente que el eros 
necesita disciplina y purificación para dar al hombre, no el placer de un instante, 
sino un modo de hacerle pregustar en cierta manera lo más alto de su existencia, 
esa felicidad a la que tiende todo nuestro ser.

 5. En estas rápidas consideraciones sobre el concepto de eros en la historia 
y en la actualidad sobresalen claramente dos aspectos. Ante todo, que entre el 
amor y lo divino existe una cierta relación: el amor promete infinidad, eternidad, 
una realidad más grande y completamente distinta de nuestra existencia cotidia-
na. Pero, al mismo tiempo, se constata que el camino para lograr esta meta no 
consiste simplemente en dejarse dominar por el instinto. Hace falta una purifi-
cación y maduración, que incluyen también la renuncia. Esto no es rechazar el 
eros ni «envenenarlo», sino sanearlo para que alcance su verdadera grandeza.

 Esto depende ante todo de la constitución del ser humano, que está com-
puesto de cuerpo y alma. El hombre es realmente él mismo cuando cuerpo y 
alma forman una unidad íntima; el desafío del eros puede considerarse superado 
cuando se logra esta unificación. Si el hombre pretendiera ser sólo espíritu y qui-
siera rechazar la carne como si fuera una herencia meramente animal, espíritu y 
cuerpo perderían su dignidad. Si, por el contrario, repudia el espíritu y por tanto 
considera la materia, el cuerpo, como una realidad exclusiva, malogra igualmen-
te su grandeza. El epicúreo Gassendi, bromeando, se dirigió a Descartes con el 
saludo: «¡Oh Alma!». Y Descartes replicó: «¡Oh Carne!».3 Pero ni la carne ni el 

3 Cf. R. Descartes, OEuvres, ed. V. Cousin, vol, 12, París, 1824, pp. 95ss.
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espíritu aman: es el hombre, la persona, la que ama como criatura unitaria, de la 
cual forman parte el cuerpo y el alma. Sólo cuando ambos se funden verdadera-
mente en una unidad, el hombre es plenamente él mismo. Únicamente de este 
modo el amor —el eros— puede madurar hasta su verdadera grandeza.

 Hoy se reprocha a veces al cristianismo del pasado haber sido adversario de 
la corporeidad y, de hecho, siempre se han dado tendencias de este tipo. Pero 
el modo de exaltar el cuerpo que hoy constatamos resulta engañoso. El eros, 
degradado a puro «sexo», se convierte en mercancía, en simple «objeto» que se 
puede comprar y vender; más aún, el hombre mismo se transforma en mercan-
cía. En realidad, éste no es propiamente el gran sí del hombre a su cuerpo. Por 
el contrario, de este modo considera el cuerpo y la sexualidad solamente como 
la parte material de su ser, para emplearla y explotarla de modo calculador. Una 
parte, además, que no aprecia como ámbito de su libertad, sino como algo que, 
a su manera, intenta convertir en agradable e inocuo a la vez. En realidad, nos 
encontramos ante una degradación del cuerpo humano, que ya no está integrado 
en el conjunto de la libertad de nuestra existencia, ni es expresión viva de la tota-
lidad de nuestro ser, sino que es relegado a lo puramente biológico. La aparente 
exaltación del cuerpo puede convertirse muy pronto en odio a la corporeidad. 
La fe cristiana, por el contrario, ha considerado siempre al hombre como uno 
en cuerpo y alma, en el cual espíritu y materia se compenetran recíprocamente, 
adquiriendo ambos, precisamente así, una nueva nobleza.Ciertamente, el eros 
quiere remontarnos «en éxtasis» hacia lo divino, llevarnos más allá de nosotros 
mismos, pero precisamente por eso necesita seguir un camino de ascesis, renun-
cia, purificación y recuperación.

 6. ¿Cómo hemos de describir concretamente este camino de elevación 
y purificación? ¿Cómo se debe vivir el amor para que se realice plenamente 
su promesa humana y divina? Una primera indicación importante podemos 
encontrarla en uno de los libros del Antiguo Testamento bien conocido por los 
místicos, el Cantar de los Cantares. Según la interpretación hoy predominante, 
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las poesías contenidas en este libro son originariamente cantos de amor, escritos 
quizás para una fiesta nupcial israelita, en la que se debía exaltar el amor conyu-
gal. En este contexto, es muy instructivo que a lo largo del libro se encuentren 
dos términos diferentes para indicar el «amor». Primero, la palabra «dodim», 
un plural que expresa el amor todavía inseguro, en un estadio de búsqueda 
indeterminada. Esta palabra es reemplazada después por el término «ahabá», 
que la traducción griega del Antiguo Testamento denomina, con un vocablo de 
fonética similar, «agapé», el cual, como hemos visto, se convirtió en la expresión 
característica para la concepción bíblica del amor. En oposición al amor inde-
terminado y aún en búsqueda, este vocablo expresa la experiencia del amor que 
ahora ha llegado a ser verdaderamente descubrimiento del otro, superando el 
carácter egoísta que predominaba claramente en la fase anterior. Ahora el amor 
es ocuparse del otro y preocuparse por el otro. Ya no se busca a sí mismo, sumir-
se en la embriaguez de la felicidad, sino que ansía más bien el bien del amado: se 
convierte en renuncia, está dispuesto al sacrificio, más aún, lo busca.

 El desarrollo del amor hacia sus más altas cotas y su más íntima pureza 
conlleva el que ahora aspire a lo definitivo, y esto en un doble sentido: en cuanto 
implica exclusividad —sólo esta persona— y en el sentido del «para siempre». 
El amor engloba la existencia entera y en todas sus dimensiones, incluido tam-
bién el tiempo. No podría ser de otra manera, puesto que su promesa apunta 
a lo definitivo: el amor tiende a la eternidad. Ciertamente, el amor es «éxtasis», 
pero no en el sentido de arrebato momentáneo, sino como camino permanente, 
como un salir del yo cerrado en sí mismo hacia su liberación en la entrega de sí 
y, precisamente de este modo, hacia el reencuentro consigo mismo, más aún, 
hacia el descubrimiento de Dios: «El que pretenda guardarse su vida, la perderá; 
y el que la pierda, la recobrará» (Lc 17, 33), dice Jesús en una sentencia suya que, 
con algunas variantes, se repite en los Evangelios (cf. Mt 10, 39; 16, 25; Mc 8, 
35; Lc 9, 24; Jn 12, 25). Con estas palabras, Jesús describe su propio itinerario, 
que a través de la cruz lo lleva a la resurrección: el camino del grano de trigo que 
cae en tierra y muere, dando así fruto abundante. Describe también, partiendo 
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de su sacrificio personal y del amor que en éste llega a su plenitud, la esencia del 
amor y de la existencia humana en general.

 7. Nuestras reflexiones sobre la esencia del amor, inicialmente bastante 
filosóficas, nos han llevado por su propio dinamismo hasta la fe bíblica. Al 
comienzo se ha planteado la cuestión de si, bajo los significados de la palabra 
amor, diferentes e incluso opuestos, subyace alguna unidad profunda o, por el 
contrario, han de permanecer separados, uno paralelo al otro. Pero, sobre todo, 
ha surgido la cuestión de si el mensaje sobre el amor que nos han transmitido 
la Biblia y la Tradición de la Iglesia tiene algo que ver con la común experiencia 
humana del amor, o más bien se opone a ella. A este propósito, nos hemos 
encontrado con las dos palabras fundamentales: eros como término para el amor 
«mundano» y agapé como denominación del amor fundado en la fe y plasmado 
por ella. Con frecuencia, ambas se contraponen, una como amor «ascendente», 
y como amor «descendente» la otra. Hay otras clasificaciones afines, como por 
ejemplo, la distinción entre amor posesivo y amor oblativo (amor concupiscen-
tiae — amor benevolentiae), al que a veces se añade también el amor que tiende 
al propio provecho.

 A menudo, en el debate filosófico y teológico, estas distinciones se han 
radicalizado hasta el punto de contraponerse entre sí: lo típicamente cristia-
no sería el amor descendente, oblativo, el agapé precisamente; la cultura no 
cristiana, por el contrario, sobre todo la griega, se caracterizaría por el amor 
ascendente, vehemente y posesivo, es decir, el eros. Si se llevara al extremo este 
antagonismo, la esencia del cristianismo quedaría desvinculada de las relaciones 
vitales fundamentales de la existencia humana y constituiría un mundo del todo 
singular, que tal vez podría considerarse admirable, pero netamente apartado 
del conjunto de la vida humana. En realidad, eros y agapé —amor ascendente 
y amor descendente— nunca llegan a separarse completamente. Cuanto más 
encuentran ambos, aunque en diversa medida, la justa unidad en la única reali-
dad del amor, tanto mejor se realiza la verdadera esencia del amor en general. 
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Si bien el eros inicialmente es sobre todo vehemente, ascendente —fascinación 
por la gran promesa de felicidad— al aproximarse la persona al otro se planteará 
cada vez menos cuestiones sobre sí misma, para buscar cada vez más la felicidad 
del otro, se preocupará de él, se entregará y deseará «ser para» el otro. Así, el 
momento del agapé se inserta en el eros inicial; de otro modo, se desvirtúa y 
pierde también su propia naturaleza. Por otro lado, el hombre tampoco puede 
vivir exclusivamente del amor oblativo, descendente. No puede dar únicamente 
y siempre, también debe recibir. Quien quiere dar amor, debe a su vez recibirlo 
como don. Es cierto —como nos dice el Señor— que el hombre puede conver-
tirse en fuente de la que manan ríos de agua viva (cf. Jn 7, 37-38). No obstante, 
para llegar a ser una fuente así, él mismo ha de beber siempre de nuevo de la 
primera y originaria fuente que es Jesucristo, de cuyo corazón traspasado brota 
el amor de Dios (cf. Jn 19, 34).

 En la narración de la escalera de Jacob, los Padres han visto simbolizada 
de varias maneras esta relación inseparable entre ascenso y descenso, entre el 
eros que busca a Dios y el agapé que transmite el don recibido. En este texto 
bíblico se relata cómo el patriarca Jacob, en sueños, vio una escalera apoyada en 
la piedra que le servía de cabezal, que llegaba hasta el cielo y por la cual subían y 
bajaban los ángeles de Dios (cf. Gn 28, 12; Jn 1, 51). Impresiona particularmente 
la interpretación que da el Papa Gregorio Magno de esta visión en su Regla pas-
toral. El pastor bueno, dice, debe estar anclado en la contemplación. En efecto, 
sólo de este modo le será posible captar las necesidades de los demás en lo más 
profundo de su ser, para hacerlas suyas: «per pietatis viscera in se infirmitatem 
caeterorum transferant».4 En este contexto, san Gregorio menciona a san Pablo, 
que fue arrebatado hasta el tercer cielo, hasta los más grandes misterios de Dios 
y, precisamente por eso, al descender, es capaz de hacerse todo para todos (cf. 
2 Co 12, 2-4; 1 Co 9, 22). También pone el ejemplo de Moisés, que entra y sale 
del tabernáculo, en diálogo con Dios, para poder de este modo, partiendo de 

4 II, 5: SCh 381, 196.
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Él, estar a disposición de su pueblo. «Dentro [del tabernáculo] se extasía en la 
contemplación, fuera [del tabernáculo] se ve apremiado por los asuntos de los 
afligidos: intus contemplationem rapitur, foris infirmantium negotiis urgetur».5

 8. Hemos encontrado, pues, una primera respuesta, todavía más bien 
genérica, a las dos preguntas formuladas antes: en el fondo, el «amor» es una 
única realidad, si bien con diversas dimensiones; según los casos, una u otra 
puede destacar más. Pero cuando las dos dimensiones se separan completamen-
te una de otra, se produce una caricatura o, en todo caso, una forma mermada 
del amor. También hemos visto sintéticamente que la fe bíblica no construye 
un mundo paralelo o contrapuesto al fenómeno humano originario del amor, 
sino que asume a todo el hombre, interviniendo en su búsqueda de amor para 
purificarla, abriéndole al mismo tiempo nuevas dimensiones. Esta novedad de la 
fe bíblica se manifiesta sobre todo en dos puntos que merecen ser subrayados: 
la imagen de Dios y la imagen del hombre.

 La novedad de la fe bíblica

 9. Ante todo, está la nueva imagen de Dios. En las culturas que circundan 
el mundo de la Biblia, la imagen de dios y de los dioses, al fin y al cabo, queda 
poco clara y es contradictoria en sí misma. En el camino de la fe bíblica, por el 
contrario, resulta cada vez más claro y unívoco lo que se resume en las palabras 
de la oración fundamental de Israel, la Shema: «Escucha, Israel: El Señor, nues-
tro Dios, es solamente uno» (Dt 6, 4). Existe un solo Dios, que es el Creador 
del cielo y de la tierra y, por tanto, también es el Dios de todos los hombres. 
En esta puntualización hay dos elementos singulares: que realmente todos los 
otros dioses no son Dios y que toda la realidad en la que vivimos se remite a 
Dios, es creación suya. Ciertamente, la idea de una creación existe también en 

5 Ibíd., 198.
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otros lugares, pero sólo aquí queda absolutamente claro que no se trata de un 
dios cualquiera, sino que el único Dios verdadero, Él mismo, es el autor de toda 
la realidad; ésta proviene del poder de su Palabra creadora. Lo cual significa que 
estima a esta criatura, precisamente porque ha sido Él quien la ha querido, quien 
la ha «hecho». Y así se pone de manifiesto el segundo elemento importante: este 
Dios ama al hombre. La potencia divina a la cual Aristóteles, en la cumbre de 
la filosofía griega, trató de llegar a través de la reflexión, es ciertamente objeto 
de deseo y amor por parte de todo ser —como realidad amada, esta divinidad 
mueve el mundo6— pero ella misma no necesita nada y no ama, sólo es amada. 
El Dios único en el que cree Israel, sin embargo, ama personalmente. Su amor, 
además, es un amor de predilección: entre todos los pueblos, Él escoge a Israel 
y lo ama, aunque con el objeto de salvar precisamente de este modo a toda la 
humanidad. Él ama, y este amor suyo puede ser calificado sin duda como eros 
que, no obstante, es también totalmente agapé.7

 Los profetas Oseas y Ezequiel, sobre todo, han descrito esta pasión de Dios 
por su pueblo con imágenes eróticas audaces. La relación de Dios con Israel es 
ilustrada con la metáfora del noviazgo y del matrimonio; por consiguiente, la 
idolatría es adulterio y prostitución. Con eso se alude concretamente —como 
hemos visto— a los ritos de la fertilidad con su abuso del eros, pero al mismo 
tiempo se describe la relación de fidelidad entre Israel y su Dios. La historia de 
amor de Dios con Israel consiste, en el fondo, en que Él le da la Torah, es decir, 
abre los ojos de Israel sobre la verdadera naturaleza del hombre y le indica el 
camino del verdadero humanismo. Esta historia consiste en que el hombre, 
viviendo en fidelidad al único Dios, se experimenta a sí mismo como quien es 
amado por Dios y descubre la alegría en la verdad y en la justicia; la alegría en 

6 Cf. Metafísica, XII, 7.
7 Cf. Pseudo Dionisio Areopagita, Los nombres de Dios, IV, 12-14: PG 3, 709-713, donde llama a 
Dios eros y agapé al mismo tiempo.
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Dios que se convierte en su felicidad esencial: «¿No te tengo a ti en el cielo?; y 
contigo, ¿qué me importa la tierra?... Para mí lo bueno es estar junto a Dios» (Sal 
73 [72], 25. 28).

 10. El eros de Dios para con el hombre, como hemos dicho, es a la vez 
agapé. No sólo porque se da del todo gratuitamente, sin ningún mérito ante-
rior, sino también porque es amor que perdona. Oseas, de modo particular, nos 
muestra la dimensión del agapé en el amor de Dios por el hombre, que va mucho 
más allá de la gratuidad. Israel ha cometido «adulterio», ha roto la Alianza; Dios 
debería juzgarlo y repudiarlo. Pero precisamente en esto se revela que Dios es 
Dios y no hombre: «¿Cómo voy a dejarte, Efraím, cómo entregarte, Israel?... Se 
me revuelve el corazón, se me conmueven las entrañas. No cederé al ardor de 
mi cólera, no volveré a destruir a Efraím; que yo soy Dios y no hombre, santo 
en medio de ti» (Os 11, 8-9). El amor apasionado de Dios por su pueblo, por el 
hombre, es a la vez un amor que perdona. Un amor tan grande que pone a Dios 
contra sí mismo, su amor contra su justicia. El cristiano ve perfilarse ya en esto, 
veladamente, el misterio de la Cruz: Dios ama tanto al hombre que, haciéndose 
hombre él mismo, lo acompaña incluso en la muerte y, de este modo, reconcilia 
la justicia y el amor.

 El aspecto filosófico e histórico—religioso que se ha de subrayar en esta 
visión de la Biblia es que, por un lado, nos encontramos ante una imagen 
estrictamente metafísica de Dios: Dios es en absoluto la fuente originaria de 
cada ser; pero este principio creativo de todas las cosas —el Logos, la razón 
primordial— es al mismo tiempo un amante con toda la pasión de un verdadero 
amor. Así, el eros es sumamente ennoblecido, pero también tan purificado que 
se funde con el agapé. Por eso podemos comprender que la recepción del Cantar 
de los Cantares en el canon de la Sagrada Escritura se haya justificado muy pron-
to, porque el sentido de sus cantos de amor describen en el fondo la relación de 
Dios con el hombre y del hombre con Dios. De este modo, tanto en la literatura 
cristiana como en la judía, el Cantar de los Cantares se ha convertido en una 
fuente de conocimiento y de experiencia mística, en la cual se expresa la esencia 
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de la fe bíblica: se da ciertamente una unificación del hombre con Dios —sueño 
originario del hombre—, pero esta unificación no es un fundirse juntos, un 
hundirse en el océano anónimo del Divino; es una unidad que crea amor, en la 
que ambos —Dios y el hombre— siguen siendo ellos mismos y, sin embargo, se 
convierten en una sola cosa: «El que se une al Señor, es un espíritu con él», dice 
san Pablo (1 Co 6, 17).

 11. La primera novedad de la fe bíblica, como hemos visto, consiste en la 
imagen de Dios; la segunda, relacionada esencialmente con ella, la encontramos 
en la imagen del hombre. La narración bíblica de la creación habla de la soledad 
del primer hombre, Adán, al cual Dios quiere darle una ayuda. Ninguna de las 
otras criaturas puede ser esa ayuda que el hombre necesita, por más que él haya 
dado nombre a todas las bestias salvajes y a todos los pájaros, incorporándolos 
así a su entorno vital. Entonces Dios, de una costilla del hombre, forma a la 
mujer. Ahora Adán encuentra la ayuda que precisa: «¡Ésta sí que es hueso de 
mis huesos y carne de mi carne!» (Gn 2, 23). En el trasfondo de esta narración se 
pueden considerar concepciones como la que aparece también, por ejemplo, en 
el mito relatado por Platón, según el cual el hombre era originariamente esféri-
co, porque era completo en sí mismo y autosuficiente. Pero, en castigo por su 
soberbia, fue dividido en dos por Zeus, de manera que ahora anhela siempre su 
otra mitad y está en camino hacia ella para recobrar su integridad.8 En la narra-
ción bíblica no se habla de castigo; pero sí aparece la idea de que el hombre es 
de algún modo incompleto, constitutivamente en camino para encontrar en el 
otro la parte complementaria para su integridad, es decir, la idea de que sólo en 
la comunión con el otro sexo puede considerarse «completo». Así, pues, el pasaje 
bíblico concluye con una profecía sobre Adán: «Por eso abandonará el hombre a 
su padre y a su madre, se unirá a su mujer y serán los dos una sola carne» (Gn 2, 
24).

8 Cf. El Banquete, XIV-XV, 189c-129d.
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 En esta profecía hay dos aspectos importantes: el eros está como enraizado 
en la naturaleza misma del hombre; Adán se pone a buscar y «abandona a su 
padre y a su madre» para unirse a su mujer; sólo ambos conjuntamente repre-
sentan a la humanidad completa, se convierten en «una sola carne». No menor 
importancia reviste el segundo aspecto: en una perspectiva fundada en la crea-
ción, el eros orienta al hombre hacia el matrimonio, un vínculo marcado por su 
carácter único y definitivo; así, y sólo así, se realiza su destino íntimo. A la ima-
gen del Dios monoteísta corresponde el matrimonio monógamo. El matrimonio 
basado en un amor exclusivo y definitivo se convierte en el icono de la relación 
de Dios con su pueblo y, viceversa, el modo de amar de Dios se convierte en la 
medida del amor humano. Esta estrecha relación entre eros y matrimonio que 
presenta la Biblia no tiene prácticamente paralelo alguno en la literatura fuera 
de ella.

 Jesucristo, el amor de Dios encarnado

 12. Aunque hasta ahora hemos hablado principalmente del Antiguo 
Testamento, ya se ha dejado entrever la íntima compenetración de los dos 
Testamentos como única Escritura de la fe cristiana. La verdadera originalidad 
del Nuevo Testamento no consiste en nuevas ideas, sino en la figura misma de 
Cristo, que da carne y sangre a los conceptos: un realismo inaudito. Tampoco 
en el Antiguo Testamento la novedad bíblica consiste simplemente en nociones 
abstractas, sino en la actuación imprevisible y, en cierto sentido inaudita, de 
Dios. Este actuar de Dios adquiere ahora su forma dramática, puesto que, en 
Jesucristo, el propio Dios va tras la «oveja perdida», la humanidad doliente y 
extraviada. Cuando Jesús habla en sus parábolas del pastor que va tras la oveja 
descarriada, de la mujer que busca el dracma, del padre que sale al encuentro del 
hijo pródigo y lo abraza, no se trata sólo de meras palabras, sino que es la expli-
cación de su propio ser y actuar. En su muerte en la cruz se realiza ese ponerse 
Dios contra sí mismo, al entregarse para dar nueva vida al hombre y salvarlo: 
esto es amor en su forma más radical. Poner la mirada en el costado traspasado 
de Cristo, del que habla Juan (cf. 19, 37), ayuda a comprender lo que ha sido el 
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punto de partida de esta Carta encíclica: «Dios es amor» (1 Jn 4, 8). Es allí, en 
la cruz, donde puede contemplarse esta verdad. Y a partir de allí se debe definir 
ahora qué es el amor. Y, desde esa mirada, el cristiano encuentra la orientación 
de su vivir y de su amar.

 13. Jesús ha perpetuado este acto de entrega mediante la institución de 
la Eucaristía durante la Última Cena. Ya en aquella hora, Él anticipa su muerte 
y resurrección, dándose a sí mismo a sus discípulos en el pan y en el vino, su 
cuerpo y su sangre como nuevo maná (cf. Jn 6, 31-33). Si el mundo antiguo 
había soñado que, en el fondo, el verdadero alimento del hombre —aquello por 
lo que el hombre vive— era el Logos, la sabiduría eterna, ahora este Logos se ha 
hecho para nosotros verdadera comida, como amor. La Eucaristía nos adentra 
en el acto oblativo de Jesús. No recibimos solamente de modo pasivo el Logos 
encarnado, sino que nos implicamos en la dinámica de su entrega. La imagen 
de las nupcias entre Dios e Israel se hace realidad de un modo antes inconce-
bible: lo que antes era estar frente a Dios, se transforma ahora en unión por la 
participación en la entrega de Jesús, en su cuerpo y su sangre. La «mística» del 
Sacramento, que se basa en el abajamiento de Dios hacia nosotros, tiene otra 
dimensión de gran alcance y que lleva mucho más alto de lo que cualquier eleva-
ción mística del hombre podría alcanzar.

 14. Pero ahora se ha de prestar atención a otro aspecto: la «mística» del 
Sacramento tiene un carácter social, porque en la comunión sacramental yo 
quedo unido al Señor como todos los demás que comulgan: «El pan es uno, y así 
nosotros, aunque somos muchos, formamos un solo cuerpo, porque comemos 
todos del mismo pan», dice san Pablo (1 Co 10, 17). La unión con Cristo es al 
mismo tiempo unión con todos los demás a los que él se entrega. No puedo 
tener a Cristo sólo para mí; únicamente puedo pertenecerle en unión con todos 
los que son suyos o lo serán. La comunión me hace salir de mí mismo para ir 
hacia Él, y por tanto, también hacia la unidad con todos los cristianos. Nos 
hacemos «un cuerpo», aunados en una única existencia. Ahora, el amor a Dios 
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y al prójimo están realmente unidos: el Dios encarnado nos atrae a todos hacia 
sí. Se entiende, pues, que el agapé se haya convertido también en un nombre 
de la Eucaristía: en ella el agapé de Dios nos llega corporalmente para seguir 
actuando en nosotros y por nosotros. Sólo a partir de este fundamento cristoló-
gico-sacramental se puede entender correctamente la enseñanza de Jesús sobre 
el amor. El paso desde la Ley y los Profetas al doble mandamiento del amor de 
Dios y del prójimo, el hacer derivar de este precepto toda la existencia de fe, no 
es simplemente moral, que podría darse autónomamente, paralelamente a la fe 
en Cristo y a su actualización en el Sacramento: fe, culto y ethos se compenetran 
recíprocamente como una sola realidad, que se configura en el encuentro con el 
agapé de Dios. Así, la contraposición usual entre culto y ética simplemente des-
aparece. En el «culto» mismo, en la comunión eucarística, está incluido a la vez 
el ser amados y el amar a los otros. Una Eucaristía que no comporte un ejercicio 
práctico del amor es fragmentaria en sí misma. Viceversa —como hemos de con-
siderar más detalladamente aún—, el «mandamiento» del amor es posible sólo 
porque no es una mera exigencia: el amor puede ser «mandado» porque antes es 
dado.

 15. Las grandes parábolas de Jesús han de entenderse también a partir 
de este principio. El rico epulón (cf. Lc 16, 19-31) suplica desde el lugar de los 
condenados que se advierta a sus hermanos de lo que sucede a quien ha igno-
rado frívolamente al pobre necesitado. Jesús, por decirlo así, acoge este grito 
de ayuda y se hace eco de él para ponernos en guardia, para hacernos volver al 
recto camino. La parábola del buen Samaritano (cf. Lc 10, 25-37) nos lleva sobre 
todo a dos aclaraciones importantes. Mientras el concepto de «prójimo» hasta 
entonces se refería esencialmente a los conciudadanos y a los extranjeros que se 
establecían en la tierra de Israel, y por tanto a la comunidad compacta de un país 
o de un pueblo, ahora este límite desaparece. Mi prójimo es cualquiera que tenga 
necesidad de mí y que yo pueda ayudar. Se universaliza el concepto de prójimo, 
pero permaneciendo concreto. Aunque se extienda a todos los hombres, el 
amor al prójimo no se reduce a una actitud genérica y abstracta, poco exigente 
en sí misma, sino que requiere mi compromiso práctico aquí y ahora. La Iglesia 
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tiene siempre el deber de interpretar cada vez esta relación entre lejanía y proxi-
midad, con vistas a la vida práctica de sus miembros. En fin, se ha de recordar 
de modo particular la gran parábola del Juicio final (cf. Mt 25, 31-46), en el cual 
el amor se convierte en el criterio para la decisión definitiva sobre la valoración 
positiva o negativa de una vida humana. Jesús se identifica con los pobres: los 
hambrientos y sedientos, los forasteros, los desnudos, enfermos o encarcelados. 
«Cada vez que lo hicisteis con uno de estos mis humildes hermanos, conmigo lo 
hicisteis» (Mt 25, 40). Amor a Dios y amor al prójimo se funden entre sí: en el 
más humilde encontramos a Jesús mismo y en Jesús encontramos a Dios.

 Amor a Dios y amor al prójimo

 16. Después de haber reflexionado sobre la esencia del amor y su significa-
do en la fe bíblica, queda aún una doble cuestión sobre cómo podemos vivirlo: 
¿Es realmente posible amar a Dios aunque no se le vea? Y, por otro lado: ¿Se 
puede mandar el amor? En estas preguntas se manifiestan dos objeciones contra 
el doble mandamiento del amor. Nadie ha visto a Dios jamás, ¿cómo podremos 
amarlo? Y además, el amor no se puede mandar; a fin de cuentas es un senti-
miento que puede tenerse o no, pero que no puede ser creado por la voluntad. 
La Escritura parece respaldar la primera objeción cuando afirma: «Si alguno dice: 
‘‘amo a Dios’’, y aborrece a su hermano, es un mentiroso; pues quien no ama a 
su hermano, a quien ve, no puede amar a Dios, a quien no ve» (1 Jn 4, 20). Pero 
este texto en modo alguno excluye el amor a Dios, como si fuera un imposible; 
por el contrario, en todo el contexto de la Primera carta de Juan apenas citada, 
el amor a Dios es exigido explícitamente. Lo que se subraya es la inseparable 
relación entre amor a Dios y amor al prójimo. Ambos están tan estrechamente 
entrelazados, que la afirmación de amar a Dios es en realidad una mentira si 
el hombre se cierra al prójimo o incluso lo odia. El versículo de Juan se ha de 
interpretar más bien en el sentido de que el amor del prójimo es un camino para 
encontrar también a Dios, y que cerrar los ojos ante el prójimo nos convierte 
también en ciegos ante Dios.
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 17. En efecto, nadie ha visto a Dios tal como es en sí mismo. Y, sin embar-
go, Dios no es del todo invisible para nosotros, no ha quedado fuera de nuestro 
alcance. Dios nos ha amado primero, dice la citada Carta de Juan (cf. 4, 10), y 
este amor de Dios ha aparecido entre nosotros, se ha hecho visible, pues «Dios 
envió al mundo a su Hijo único para que vivamos por medio de él» (1 Jn 4, 9). 
Dios se ha hecho visible: en Jesús podemos ver al Padre (cf. Jn 14, 9). De hecho, 
Dios es visible de muchas maneras. En la historia de amor que nos narra la Biblia, 
Él sale a nuestro encuentro, trata de atraernos, llegando hasta la Última Cena, 
hasta el Corazón traspasado en la cruz, hasta las apariciones del Resucitado y las 
grandes obras mediante las que Él, por la acción de los Apóstoles, ha guiado el 
caminar de la Iglesia naciente. El Señor tampoco ha estado ausente en la historia 
sucesiva de la Iglesia: siempre viene a nuestro encuentro a través de los hombres 
en los que Él se refleja; mediante su Palabra, en los Sacramentos, especialmente 
la Eucaristía. En la liturgia de la Iglesia, en su oración, en la comunidad viva de 
los creyentes, experimentamos el amor de Dios, percibimos su presencia y, de 
este modo, aprendemos también a reconocerla en nuestra vida cotidiana. Él nos 
ha amado primero y sigue amándonos primero; por eso, nosotros podemos 
corresponder también con el amor. Dios no nos impone un sentimiento que no 
podamos suscitar en nosotros mismos. Él nos ama y nos hace ver y experimentar 
su amor, y de este «antes» de Dios puede nacer también en nosotros el amor 
como respuesta.

 En el desarrollo de este encuentro se muestra también claramente que el 
amor no es solamente un sentimiento. Los sentimientos van y vienen. Pueden 
ser una maravillosa chispa inicial, pero no son la totalidad del amor. Al principio 
hemos hablado del proceso de purificación y maduración mediante el cual el eros 
llega a ser totalmente él mismo y se convierte en amor en el pleno sentido de la 
palabra. Es propio de la madurez del amor que abarque todas las potencialidades 
del hombre e incluya, por así decir, al hombre en su integridad. El encuentro 
con las manifestaciones visibles del amor de Dios puede suscitar en nosotros 
el sentimiento de alegría, que nace de la experiencia de ser amados. Pero dicho 
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encuentro implica también nuestra voluntad y nuestro entendimiento. El reco-
nocimiento del Dios viviente es una vía hacia el amor, y el sí de nuestra voluntad 
a la suya abarca entendimiento, voluntad y sentimiento en el acto único del 
amor. No obstante, éste es un proceso que siempre está en camino: el amor 
nunca se da por «concluido» y completado; se transforma en el curso de la vida, 
madura y, precisamente por ello, permanece fiel a sí mismo. Idem velle, idem 
nolle,9  querer lo mismo y rechazar lo mismo, es lo que los antiguos han recono-
cido como el auténtico contenido del amor: hacerse uno semejante al otro, que 
lleva a un pensar y desear común. La historia de amor entre Dios y el hombre 
consiste precisamente en que esta comunión de voluntad crece en la comunión 
del pensamiento y del sentimiento, de modo que nuestro querer y la voluntad de 
Dios coinciden cada vez más: la voluntad de Dios ya no es para mí algo extraño 
que los mandamientos me imponen desde fuera, sino que es mi propia voluntad, 
habiendo experimentado que Dios está más dentro de mí que lo más íntimo 
mío.10 Crece entonces el abandono en Dios y Dios es nuestra alegría (cf. Sal 73 
[72], 23-28).

 18. De este modo se ve que es posible el amor al prójimo en el sentido 
enunciado por la Biblia, por Jesús. Consiste justamente en que, en Dios y con 
Dios, amo también a la persona que no me agrada o ni siquiera conozco. Esto 
sólo puede llevarse a cabo a partir del encuentro íntimo con Dios, un encuentro 
que se ha convertido en comunión de voluntad, llegando a implicar el senti-
miento. Entonces aprendo a mirar a esta otra persona no ya sólo con mis ojos y 
sentimientos, sino desde la perspectiva de Jesucristo. Su amigo es mi amigo. Más 
allá de la apariencia exterior del otro descubro su anhelo interior de un gesto de 
amor, de atención, que no le hago llegar solamente a través de las organizaciones 
encargadas de ello, y aceptándolo tal vez por exigencias políticas. Al verlo con 
los ojos de Cristo, puedo dar al otro mucho más que cosas externas necesarias: 

9 Salustio, De coniuratione Catilinae, XX, 4.
10 Cf, San Agustín, Confesiones, III, 6, 11: CCL 27, 32.
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puedo ofrecerle la mirada de amor que él necesita. En esto se manifiesta la 
imprescindible interacción entre amor a Dios y amor al prójimo, de la que habla 
con tanta insistencia la Primera carta de Juan. Si en mi vida falta completamente 
el contacto con Dios, podré ver siempre en el prójimo solamente al otro, sin 
conseguir reconocer en él la imagen divina. Por el contrario, si en mi vida omito 
del todo la atención al otro, queriendo ser sólo «piadoso» y cumplir con mis 
«deberes religiosos», se marchita también la relación con Dios. Será únicamente 
una relación «correcta», pero sin amor. Sólo mi disponibilidad para ayudar al 
prójimo, para manifestarle amor, me hace sensible también ante Dios. Sólo el 
servicio al prójimo abre mis ojos a lo que Dios hace por mí y a lo mucho que me 
ama. Los Santos —pensemos por ejemplo en la beata Teresa de Calcuta— han 
adquirido su capacidad de amar al prójimo de manera siempre renovada gracias 
a su encuentro con el Señor eucarístico y, viceversa, este encuentro ha adquirido 
realismo y profundidad precisamente en su servicio a los demás. Amor a Dios 
y amor al prójimo son inseparables, son un único mandamiento. Pero ambos 
viven del amor que viene de Dios, que nos ha amado primero. Así, pues, no se 
trata ya de un «mandamiento» externo que nos impone lo imposible, sino de una 
experiencia de amor nacida desde dentro, un amor que por su propia naturaleza 
ha de ser ulteriormente comunicado a otros. El amor crece a través del amor. El 
amor es «divino» porque proviene de Dios y a Dios nos une y, mediante este pro-
ceso unificador, nos transforma en un Nosotros, que supera nuestras divisiones 
y nos convierte en una sola cosa, hasta que al final Dios sea «todo para todos» (cf. 
1 Co 15, 28).
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SEGUNDA PARTE

 CARITAS, EL EJERCICIO DEL AMOR POR PARTE DE LA IGLESIA 
COMO «COMUNIDAD DE AMOR»

La caridad de la Iglesia como manifestación del amor trinitario

 19. «Ves la Trinidad si ves el amor», escribió san Agustín.11 En las reflexio-
nes precedentes hemos podido fijar nuestra mirada sobre el Traspasado (cf. Jn 
19, 37; Za 12, 10), reconociendo el designio del Padre que, movido por el amor 
(cf. Jn 3, 16), ha enviado el Hijo unigénito al mundo para redimir al hombre. 
Al morir en la cruz —como narra el evangelista—, Jesús «entregó el espíritu» 
(cf. Jn 19, 30), preludio del don del Espíritu Santo que otorgaría después de su 
resurrección (cf. Jn 20, 22). Se cumpliría así la promesa de los «torrentes de agua 
viva» que, por la efusión del Espíritu, manarían de las entrañas de los creyentes 
(cf. Jn 7, 38-39). En efecto, el Espíritu es esa potencia interior que armoniza su 
corazón con el corazón de Cristo y los mueve a amar a los hermanos como Él los 
ha amado, cuando se ha puesto a lavar los pies de sus discípulos (cf. Jn 13, 1-13) 
y, sobre todo, cuando ha entregado su vida por todos (cf. Jn 13, 1; 15, 13).

 El Espíritu es también la fuerza que transforma el corazón de la Comunidad 
eclesial para que sea en el mundo testigo del amor del Padre, que quiere hacer de 
la humanidad, en su Hijo, una sola familia. Toda la actividad de la Iglesia es una 
expresión de un amor que busca el bien integral del ser humano: busca su evan-
gelización mediante la Palabra y los Sacramentos, empresa tantas veces heroica 
en su realización histórica; y busca su promoción en los diversos ámbitos de la 
actividad humana. Por tanto, el amor es el servicio que presta la Iglesia para aten-
der constantemente los sufrimientos y las necesidades, incluso materiales, de los 

11 De Trinitate, VIII, 8, 12: CCL 50, 287.
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hombres. Es este aspecto, este servicio de la caridad, al que deseo referirme en 
esta parte de la Encíclica.

 La caridad como tarea de la Iglesia

 20. El amor al prójimo enraizado en el amor a Dios es ante todo una tarea 
para cada fiel, pero lo es también para toda la comunidad eclesial, y esto en todas 
sus dimensiones: desde la comunidad local a la Iglesia particular, hasta abarcar a 
la Iglesia universal en su totalidad. También la Iglesia en cuanto comunidad ha de 
poner en práctica el amor. En consecuencia, el amor necesita también una orga-
nización, como presupuesto para un servicio comunitario ordenado. La Iglesia 
ha sido consciente de que esta tarea ha tenido una importancia constitutiva para 
ella desde sus comienzos: «Los creyentes vivían todos unidos y lo tenían todo 
en común; vendían sus posesiones y bienes y lo repartían entre todos, según la 
necesidad de cada uno» (Hch 2, 44-45). Lucas nos relata esto relacionándolo con 
una especie de definición de la Iglesia, entre cuyos elementos constitutivos enu-
mera la adhesión a la «enseñanza de los Apóstoles», a la «comunión» (koinonia), 
a la «fracción del pan» y a la «oración» (cf. Hch 2, 42). La «comunión» (koinonia), 
mencionada inicialmente sin especificar, se concreta después en los versículos 
antes citados: consiste precisamente en que los creyentes tienen todo en común 
y en que, entre ellos, ya no hay diferencia entre ricos y pobres (cf. también Hch 
4, 32-37). A decir verdad, a medida que la Iglesia se extendía, resultaba imposi-
ble mantener esta forma radical de comunión material. Pero el núcleo central 
ha permanecido: en la comunidad de los creyentes no debe haber una forma de 
pobreza en la que se niegue a alguien los bienes necesarios para una vida decoro-
sa.

 21. Un paso decisivo en la difícil búsqueda de soluciones para realizar este 
principio eclesial fundamental se puede ver en la elección de los siete varones, 
que fue el principio del ministerio diaconal (cf. Hch 6, 5-6). En efecto, en la 
Iglesia de los primeros momentos, se había producido una disparidad en el sumi-
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nistro cotidiano a las viudas entre la parte de lengua hebrea y la de lengua griega. 
Los Apóstoles, a los que estaba encomendado sobre todo «la oración» (Eucaristía 
y Liturgia) y el «servicio de la Palabra», se sintieron excesivamente cargados con 
el «servicio de la mesa»; decidieron, pues, reservar para sí su oficio principal y 
crear para el otro, también necesario en la Iglesia, un grupo de siete personas. 
Pero este grupo tampoco debía limitarse a un servicio meramente técnico de 
distribución: debían ser hombres «llenos de Espíritu y de sabiduría» (cf. Hch 6, 
1-6). Lo cual significa que el servicio social que desempeñaban era absolutamen-
te concreto, pero sin duda también espiritual al mismo tiempo; por tanto, era 
un verdadero oficio espiritual el suyo, que realizaba un cometido esencial de la 
Iglesia, precisamente el del amor bien ordenado al prójimo. Con la formación de 
este grupo de los Siete, la «diaconía» —el servicio del amor al prójimo ejercido 
comunitariamente y de modo orgánico— quedaba ya instaurada en la estructu-
ra fundamental de la Iglesia misma.

 22. Con el paso de los años y la difusión progresiva de la Iglesia, el ejerci-
cio de la caridad se confirmó como uno de sus ámbitos esenciales, junto con la 
administración de los Sacramentos y el anuncio de la Palabra: practicar el amor 
hacia las viudas y los huérfanos, los presos, los enfermos y los necesitados de 
todo tipo, pertenece a su esencia tanto como el servicio de los Sacramentos y 
el anuncio del Evangelio. La Iglesia no puede descuidar el servicio de la caridad, 
como no puede omitir los Sacramentos y la Palabra. Para demostrarlo, basten 
algunas referencias. El mártir Justino († ca. 155), en el contexto de la celebración 
dominical de los cristianos, describe también su actividad caritativa, unida con 
la Eucaristía misma. Los que poseen, según sus posibilidades y cada uno cuanto 
quiere, entregan sus ofrendas al Obispo; éste, con lo recibido, sustenta a los 
huérfanos, a las viudas y a los que se encuentran en necesidad por enfermedad 
u otros motivos, así como también a los presos y forasteros.12 El gran escritor 
cristiano Tertuliano († después de 220), cuenta cómo la solicitud de los cristia-

12 Cf. I Apología, 67: PG 6, 429.
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nos por los necesitados de cualquier tipo suscitaba el asombro de los paganos.13 
Y cuando Ignacio de Antioquía († ca. 117) llamaba a la Iglesia de Roma como la 
que «preside en la caridad (agapé)»,14 se puede pensar que con esta definición 
quería expresar de algún modo también la actividad caritativa concreta.

 23. En este contexto, puede ser útil una referencia a las primitivas estruc-
turas jurídicas del servicio de la caridad en la Iglesia. Hacia la mitad del siglo IV, 
se va formando en Egipto la llamada «diaconía»; es la estructura que en cada 
monasterio tenía la responsabilidad sobre el conjunto de las actividades asisten-
ciales, el servicio de la caridad precisamente. A partir de esto, se desarrolla en 
Egipto hasta el siglo VI una corporación con plena capacidad jurídica, a la que las 
autoridades civiles confían incluso una cantidad de grano para su distribución 
pública. No sólo cada monasterio, sino también cada diócesis llegó a tener su dia-
conía, una institución que se desarrolla sucesivamente, tanto en Oriente como 
en Occidente. El Papa Gregorio Magno († 604) habla de la diaconía de Nápoles; 
por lo que se refiere a Roma, las diaconías están documentadas a partir del siglo 
VII y VIII; pero, naturalmente, ya antes, desde los comienzos, la actividad asis-
tencial a los pobres y necesitados, según los principios de la vida cristiana expues-
tos en los Hechos de los Apóstoles, era parte esencial en la Iglesia de Roma. Esta 
función se manifiesta vigorosamente en la figura del diácono Lorenzo († 258). La 
descripción dramática de su martirio fue conocida ya por san Ambrosio († 397) 
y, en lo esencial, nos muestra seguramente la auténtica figura de este Santo. A 
él, como responsable de la asistencia a los pobres de Roma, tras ser apresados sus 
compañeros y el Papa, se le concedió un cierto tiempo para recoger los tesoros 
de la Iglesia y entregarlos a las autoridades. Lorenzo distribuyó el dinero dispo-
nible a los pobres y luego presentó a éstos a las autoridades como el verdadero 
tesoro de la Iglesia.15 Cualquiera que sea la fiabilidad histórica de tales detalles, 

13 Cf. Apologeticum 39, 7: PL 1, 468.
14 Ep. ad Rom., Inscr.: PG 5, 801.
15 Cf. San Ambrosio, De officiis ministrorum, II, 28, 140: PL 16, 141.
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Lorenzo ha quedado en la memoria de la Iglesia como un gran exponente de la 
caridad eclesial.

 24. Una alusión a la figura del emperador Juliano el Apóstata († 363) puede 
ilustrar una vez más lo esencial que era para la Iglesia de los primeros siglos la 
caridad ejercida y organizada. A los seis años, Juliano asistió al asesinato de su 
padre, de su hermano y de otros parientes a manos de los guardias del palacio 
imperial; él imputó esta brutalidad —con razón o sin ella— al emperador 
Constancio, que se tenía por un gran cristiano. Por eso, para él la fe cristiana 
quedó desacreditada definitivamente. Una vez emperador, decidió restaurar el 
paganismo, la antigua religión romana, pero también reformarlo, de manera 
que fuera realmente la fuerza impulsora del imperio. En esta perspectiva, se ins-
piró ampliamente en el cristianismo. Estableció una jerarquía de metropolitas y 
sacerdotes. Los sacerdotes debían promover el amor a Dios y al prójimo. Escribía 
en una de sus cartas16 que el único aspecto que le impresionaba del cristianismo 
era la actividad caritativa de la Iglesia. Así pues, un punto determinante para 
su nuevo paganismo fue dotar a la nueva religión de un sistema paralelo al de 
la caridad de la Iglesia. Los «Galileos» —así los llamaba— habían logrado con 
ello su popularidad. Se les debía emular y superar. De este modo, el emperador 
confirmaba, pues, cómo la caridad era una característica determinante de la 
comunidad cristiana, de la Iglesia.

 25. Llegados a este punto, tomamos de nuestras reflexiones dos datos 
esenciales:

 a) La naturaleza íntima de la Iglesia se expresa en una triple tarea: anun-
cio de la Palabra de Dios (kerygma-martyria), celebración de los Sacramentos 
(leiturgia) y servicio de la caridad (diakonia). Son tareas que se implican mutua-

16 Cf. Ep. 83: J. Bidez, L’Empereur Julien. Œuvres complètes, París 19602, I, 2a, p. 145.
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mente y no pueden separarse una de otra. Para la Iglesia, la caridad no es una 
especie de actividad de asistencia social que también se podría dejar a otros, sino 
que pertenece a su naturaleza y es manifestación irrenunciable de su propia 
esencia.17

 b) La Iglesia es la familia de Dios en el mundo. En esta familia no debe haber 
nadie que sufra por falta de lo necesario. Pero, al mismo tiempo, la caritas-agapé 
supera los confines de la Iglesia; la parábola del buen Samaritano sigue siendo 
el criterio de comportamiento y muestra la universalidad del amor que se dirige 
hacia el necesitado encontrado «casualmente» (cf. Lc 10, 31), quienquiera que 
sea. No obstante, quedando a salvo la universalidad del amor, también se da 
la exigencia específicamente eclesial de que, precisamente en la Iglesia misma 
como familia, ninguno de sus miembros sufra por encontrarse en necesidad. 
En este sentido, siguen teniendo valor las palabras de la Carta a los Gálatas: 
«Mientras tengamos oportunidad, hagamos el bien a todos, pero especialmente 
a nuestros hermanos en la fe» (6, 10).

 Justicia y caridad

 26. Desde el siglo XIX se ha planteado una objeción contra la actividad 
caritativa de la Iglesia, desarrollada después con insistencia sobre todo por el 
pensamiento marxista. Los pobres, se dice, no necesitan obras de caridad, sino 
de justicia. Las obras de caridad —la limosna— serían en realidad un modo 
para que los ricos eludan la instauración de la justicia y acallen su conciencia, 
conservando su propia posición social y despojando a los pobres de sus derechos. 
En vez de contribuir con obras aisladas de caridad a mantener las condiciones 

17 Cf. Congregación para los Obispos, Directorio para el ministerio pastoral de los obispos Aposto-
lorum Successores (22 febrero 2004), 194: Ciudad del Vaticano, 2004, 210-211.
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existentes, haría falta crear un orden justo, en el que todos reciban su parte de 
los bienes del mundo y, por lo tanto, no necesiten ya las obras de caridad. Se 
debe reconocer que en esta argumentación hay algo de verdad, pero también 
bastantes errores. Es cierto que una norma fundamental del Estado debe ser 
perseguir la justicia y que el objetivo de un orden social justo es garantizar a cada 
uno, respetando el principio de subsidiaridad, su parte de los bienes comunes. 
Eso es lo que ha subrayado también la doctrina cristiana sobre el Estado y la 
doctrina social de la Iglesia. La cuestión del orden justo de la colectividad, desde 
un punto de vista histórico, ha entrado en una nueva fase con la formación de la 
sociedad industrial en el siglo XIX. El surgir de la industria moderna ha desbara-
tado las viejas estructuras sociales y, con la masa de los asalariados, ha provocado 
un cambio radical en la configuración de la sociedad, en la cual la relación entre 
el capital y el trabajo se ha convertido en la cuestión decisiva, una cuestión que, 
en estos términos, era desconocida hasta entonces. Desde ese momento, los 
medios de producción y el capital eran el nuevo poder que, estando en manos de 
pocos, comportaba para las masas obreras una privación de derechos contra la 
cual había que rebelarse.

 27. Se debe admitir que los representantes de la Iglesia percibieron sólo 
lentamente que el problema de la estructura justa de la sociedad se planteaba de 
un modo nuevo. No faltaron pioneros: uno de ellos, por ejemplo, fue el Obispo 
Ketteler de Maguncia († 1877). Para hacer frente a las necesidades concretas 
surgieron también círculos, asociaciones, uniones, federaciones y, sobre todo, 
nuevas Congregaciones religiosas, que en el siglo XIX se dedicaron a combatir la 
pobreza, las enfermedades y las situaciones de carencia en el campo educativo. 
En 1891, se interesó también el magisterio pontificio con la Encíclica Rerum 
novarum de León XIII. Siguió con la Encíclica de Pío XI Quadragesimo anno, en 
1931. En 1961, el beato Papa Juan XXIII publicó la Encíclica Mater et Magistra, 
mientras que Pablo VI, en la Encíclica Populorum progressio (1967) y en la Carta 
apostólica Octogesima adveniens (1971), afrontó con insistencia la problemática 
social que, entre tanto, se había agudizado sobre todo en Latinoamérica. Mi 
gran predecesor Juan Pablo II nos ha dejado una trilogía de Encíclicas sociales: 
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Laborem exercens (1981), Sollicitudo rei socialis (1987) y Centesimus annus 
(1991). Así pues, cotejando situaciones y problemas nuevos cada vez, se ha ido 
desarrollando una doctrina social católica, que en 2004 ha sido presentada de 
modo orgánico en el Compendio de la doctrina social de la Iglesia, redactado por 
el Consejo Pontificio Iustitia et Pax. El marxismo había presentado la revolución 
mundial y su preparación como la panacea para los problemas sociales: mediante 
la revolución y la consiguiente colectivización de los medios de producción —se 
afirmaba en dicha doctrina— todo iría repentinamente de modo diferente y 
mejor. Este sueño se ha desva- necido. En la difícil situación en la que nos encon-
tramos hoy, a causa también de la globalización de la economía, la doctrina 
social de la Iglesia se ha convertido en una indicación fundamental, que propone 
orientaciones válidas mucho más allá de sus confines: estas orientaciones —ante 
el avance del progreso— se han de afrontar en diálogo con todos los que se pre-
ocupan seriamente por el hombre y su mundo.

 28. Para definir con más precisión la relación entre el compromiso necesa-
rio por la justicia y el servicio de la caridad, hay que tener en cuenta dos situacio-
nes de hecho:

 a) El orden justo de la sociedad y del Estado es una tarea principal de la polí-
tica. Un Estado que no se rigiera según la justicia se reduciría a una gran banda 
de ladrones, dijo una vez Agustín: «Remota itaque iustitia quid sunt regna nisi 
magna latrocinia?».18 Es propio de la estructura fundamental del cristianismo 
la distinción entre lo que es del César y lo que es de Dios (cf. Mt 22, 21), esto 
es, entre Estado e Iglesia o, como dice el Concilio Vaticano II, el reconocimiento 
de la autonomía de las realidades temporales.19 El Estado no puede imponer la 
religión, pero tiene que garantizar su libertad y la paz entre los seguidores de 
las diversas religiones; la Iglesia, como expresión social de la fe cristiana, por su 

18 De Civitate Dei, IV, 4: CCL 47, 102.
19 Cf. Const. past. Gaudium et spes, sobre la Iglesia en el mundo actual, 36.
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parte, tiene su independencia y vive su forma comunitaria basada en la fe, que 
el Estado debe respetar. Son dos esferas distintas, pero siempre en relación recí-
proca.

 La justicia es el objeto y, por tanto, también la medida intrínseca de toda 
política. La política es más que una simple técnica para determinar los ordena-
mientos públicos: su origen y su meta están precisamente en la justicia, y ésta es 
de naturaleza ética. Así, pues, el Estado se encuentra inevitablemente de hecho 
ante la cuestión de cómo realizar la justicia aquí y ahora. Pero esta pregunta pre-
supone otra más radical: ¿qué es la justicia? Éste es un problema que concierne 
a la razón práctica; pero para llevar a cabo rectamente su función, la razón ha de 
purificarse constantemente, porque su ceguera ética, que deriva de la prepon-
derancia del interés y del poder que la deslumbran, es un peligro que nunca se 
puede descartar totalmente.

 En este punto, política y fe se encuentran. Sin duda, la naturaleza específica 
de la fe es la relación con el Dios vivo, un encuentro que nos abre nuevos hori-
zontes mucho más allá del ámbito propio de la razón. Pero, al mismo tiempo, 
es una fuerza purificadora para la razón misma. Al partir de la perspectiva de 
Dios, la libera de su ceguera y la ayuda así a ser mejor ella misma. La fe permite 
a la razón desempeñar del mejor modo su cometido y ver más claramente lo 
que le es propio. En este punto se sitúa la doctrina social católica: no pretende 
otorgar a la Iglesia un poder sobre el Estado. Tampoco quiere imponer a los que 
no comparten la fe sus propias perspectivas y modos de comportamiento. Desea 
simplemente contribuir a la purificación de la razón y aportar su propia ayuda 
para que lo que es justo, aquí y ahora, pueda ser reconocido y después puesto 
también en práctica.

 La doctrina social de la Iglesia argumenta desde la razón y el derecho natu-
ral, es decir, a partir de lo que es conforme a la naturaleza de todo ser humano. 
Y sabe que no es tarea de la Iglesia el que ella misma haga valer políticamente 
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esta doctrina: quiere servir a la formación de las conciencias en la política y 
contribuir a que crezca la percepción de las verdaderas exigencias de la justicia 
y, al mismo tiempo, la disponibilidad para actuar conforme a ella, aun cuando 
esto estuviera en contraste con situaciones de intereses personales. Esto significa 
que la construcción de un orden social y estatal justo, mediante el cual se da a 
cada uno lo que le corresponde, es una tarea fundamental que debe afrontar de 
nuevo cada generación. Tratándose de un quehacer político, esto no puede ser 
un cometido inmediato de la Iglesia. Pero, como al mismo tiempo es una tarea 
humana primaria, la Iglesia tiene el deber de ofrecer, mediante la purificación de 
la razón y la formación ética, su contribución específica, para que las exigencias 
de la justicia sean comprensibles y políticamente realizables.

 La Iglesia no puede ni debe emprender por cuenta propia la empresa política 
de realizar la sociedad más justa posible. No puede ni debe sustituir al Estado. 
Pero tampoco puede ni debe quedarse al margen en la lucha por la justicia. Debe 
insertarse en ella a través de la argumentación racional y debe despertar las fuer-
zas espirituales, sin las cuales la justicia, que siempre exige también renuncias, no 
puede afirmarse ni prosperar. La sociedad justa no puede ser obra de la Iglesia, 
sino de la política. No obstante, le interesa sobremanera trabajar por la justicia 
esforzándose por abrir la inteligencia y la voluntad a las exigencias del bien.

 b) El amor —caritas— siempre será necesario, incluso en la sociedad más 
justa. No hay orden estatal, por justo que sea, que haga superfluo el servicio del 
amor. Quien intenta desentenderse del amor se dispone a desentenderse del 
hombre en cuanto hombre. Siempre habrá sufrimiento que necesite consuelo 
y ayuda. Siempre habrá soledad. Siempre se darán también situaciones de 
necesidad material en las que es indispensable una ayuda que muestre un amor 
concreto al prójimo.20 El Estado que quiere proveer a todo, que absorbe todo en 
sí mismo, se convierte en definitiva en una instancia burocrática que no puede 

20 Cf. Congregación para los Obispos, Directorio para el ministerio pastoral de los obispos Aposto-
lorum Successores (22 febrero 2004), 197: Ciudad del Vaticano, 2004, 213-214.
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asegurar lo más esencial que el hombre afligido —cualquier ser humano— nece-
sita: una entrañable atención personal. Lo que hace falta no es un Estado que 
regule y domine todo, sino que generosamente reconozca y apoye, de acuerdo 
con el principio de subsidiaridad, las iniciativas que surgen de las diversas fuerzas 
sociales y que unen la espontaneidad con la cercanía a los hombres necesitados 
de auxilio. La Iglesia es una de estas fuerzas vivas: en ella late el dinamismo del 
amor suscitado por el Espíritu de Cristo. Este amor no brinda a los hombres sólo 
ayuda material, sino también sosiego y cuidado del alma, un ayuda con frecuen-
cia más necesaria que el sustento material. La afirmación según la cual las estruc-
turas justas harían superfluas las obras de caridad, esconde una concepción 
materialista del hombre: el prejuicio de que el hombre vive «sólo de pan» (Mt 4, 
4; cf. Dt 8, 3), una concepción que humilla al hombre e ignora precisamente lo 
que es más específicamente humano.

 29. De este modo podemos ahora determinar con mayor precisión la 
relación que existe en la vida de la Iglesia entre el empeño por el orden justo del 
Estado y la sociedad, por un lado y, por otro, la actividad caritativa organizada. 
Ya se ha dicho que el establecimiento de estructuras justas no es un cometido 
inmediato de la Iglesia, sino que pertenece a la esfera de la política, es decir, de la 
razón autoresponsable. En esto, la tarea de la Iglesia es mediata, ya que le corres-
ponde contribuir a la purificación de la razón y reavivar las fuerzas morales, sin 
lo cual no se instauran estructuras justas, ni éstas pueden ser operativas a largo 
plazo.

 El deber inmediato de actuar en favor de un orden justo en la sociedad es 
más bien propio de los fieles laicos. Como ciudadanos del Estado, están llamados 
a participar en primera persona en la vida pública. Por tanto, no pueden eximirse 
de la «multiforme y variada acción económica, social, legislativa, administrativa y 
cultural, destinada a promover orgánica e institucionalmente el bien común».21 

21 Juan Pablo II, Exhort. ap. postsinodal Christifideles laici (30 diciembre 1988), 42: AAS 81 
(1989), 472.
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 La misión de los fieles es, por tanto, configurar rectamente la vida social, 
respetando su legítima autonomía y cooperando con los otros ciudadanos según 
las respectivas competencias y bajo su propia responsabilidad.22 Aunque las 
manifestaciones de la caridad eclesial nunca pueden confundirse con la actividad 
del Estado, sigue siendo verdad que la caridad debe animar toda la existencia 
de los fieles laicos y, por tanto, su actividad política, vivida como «caridad 
social».23

 Las organizaciones caritativas de la Iglesia, sin embargo, son un opus pro-
prium suyo, un cometido que le es congenial, en el que ella no coopera colate-
ralmente, sino que actúa como sujeto directamente responsable, haciendo algo 
que corresponde a su naturaleza. La Iglesia nunca puede sentirse dispensada del 
ejercicio de la caridad como actividad organizada de los creyentes y, por otro 
lado, nunca habrá situaciones en las que no haga falta la caridad de cada cristiano 
individualmente, porque el hombre, más allá de la justicia, tiene y tendrá siem-
pre necesidad de amor.

 Las múltiples estructuras de servicio caritativo en el contexto social actual

 30. Antes de intentar definir el perfil específico de la actividad eclesial al 
servicio del hombre, quisiera considerar ahora la situación general del compro-
miso por la justicia y el amor en el mundo actual.

 a) Los medios de comunicación de masas han como empequeñecido hoy 
nuestro planeta, acercando rápidamente a hombres y culturas muy diferentes. 
Si bien este «estar juntos» suscita a veces incomprensiones y tensiones, el hecho 

22 Cf. Congregación para la Doctrina de la Fe, Nota doctrinal sobre algunas cuestiones relativas al 
compromiso y la conducta de los católicos en la vida pública (24 noviembre 2003), 1: L’Osservatore 
Romano, ed. semanal en lengua española (24 enero 2004), 6.
23 Catecismo de la Iglesia Católica, 1939.
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de que ahora se conozcan de manera mucho más inmediata las necesidades de 
los hombres es también una llamada sobre todo a compartir situaciones y difi-
cultades. Vemos cada día lo mucho que se sufre en el mundo a causa de tantas 
formas de miseria material o espiritual, no obstante los grandes progresos en el 
campo de la ciencia y de la técnica. Así pues, el momento actual requiere una 
nueva disponibilidad para socorrer al prójimo necesitado. El Concilio Vaticano 
II lo ha subrayado con palabras muy claras: «Al ser más rápidos los medios de 
comunicación, se ha acortado en cierto modo la distancia entre los hombres y 
todos los habitantes del mundo [...]. La acción caritativa puede y debe abarcar 
hoy a todos los hombres y todas sus necesidades».24

 Por otra parte —y éste es un aspecto provocativo y a la vez estimulante del 
proceso de globalización—, ahora se puede contar con innumerables medios 
para prestar ayuda humanitaria a los hermanos y hermanas necesitados, como 
son los modernos sistemas para la distribución de comida y ropa, así como 
también para ofrecer alojamiento y acogida. La solicitud por el prójimo, pues, 
superando los confines de las comunidades nacionales, tiende a extender su 
horizonte al mundo entero. El Concilio Vaticano II ha hecho notar oportuna-
mente que «entre los signos de nuestro tiempo es digno de mención especial 
el creciente e inexcusable sentido de solidaridad entre todos los pueblos».25 
Los organismos del Estado y las asociaciones humanitarias favorecen iniciativas 
orientadas a este fin, generalmente mediante subsidios o desgravaciones fiscales 
en un caso, o poniendo a disposición considerables recursos, en otro. De este 
modo, la solidaridad expresada por la sociedad civil supera de manera notable a 
la realizada por las personas individualmente.

 b) En esta situación han surgido numerosas formas nuevas de colaboración 
entre entidades estatales y eclesiales, que se han demostrado fructíferas. Las 

24 Decr. Apostolicam actuositatem, sobre el apostolado de los laicos, 8.
25 Ibíd., 14.
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entidades eclesiales, con la transparencia en su gestión y la fidelidad al deber de 
testimoniar el amor, podrán animar cristianamente también a las instituciones 
civiles, favoreciendo una coordinación mutua que seguramente ayudará a la 
eficacia del servicio caritativo.26 También se han formado en este contexto múl-
tiples organizaciones con objetivos caritativos o filantrópicos, que se esfuerzan 
por lograr soluciones satisfactorias desde el punto de vista humanitario a los 
problemas sociales y políticos existentes. Un fenómeno importante de nuestro 
tiempo es el nacimiento y difusión de muchas formas de voluntariado que se 
hacen cargo de múltiples servicios.27 A este propósito, quisiera dirigir una pala-
bra especial de aprecio y gratitud a todos los que participan de diversos modos 
en estas actividades. Esta labor tan difundida es una escuela de vida para los 
jóvenes, que educa a la solidaridad y a estar disponibles para dar no sólo algo, 
sino a sí mismos. De este modo, frente a la anti- cultura de la muerte, que se 
manifiesta por ejemplo en la droga, se contrapone el amor, que no se busca a sí 
mismo, sino que, precisamente en la disponibilidad a «perderse a sí mismo» (cf. 
Lc 17, 33 y par.) en favor del otro, se manifiesta como cultura de la vida.

 También en la Iglesia católica y en otras Iglesias y Comunidades eclesiales 
han aparecido nuevas formas de actividad caritativa y otras antiguas han resur-
gido con renovado impulso. Son formas en las que frecuentemente se logra 
establecer un acertado nexo entre evangelización y obras de caridad. Deseo 
corroborar aquí expresamente lo que mi gran predecesor Juan Pablo II dijo 
en su Encíclica Sollicitudo rei socialis,28 cuando declaró la disponibilidad de la 
Iglesia católica a colaborar con las organizaciones caritativas de estas Iglesias y 
Comunidades, puesto que todos nos movemos por la misma motivación funda-
mental y tenemos los ojos puestos en el mismo objetivo: un verdadero humanis-
mo, que reconoce en el hombre la imagen de Dios y quiere ayudarlo a realizar 

27 Cf. Juan Pablo II, Exhort. ap. postsinodal Christifideles laici (30 diciembre 1988), 41: AAS 81 
(1989), 470-472.
28 Cf. n. 32: AAS 80 (1988), 556.
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una vida conforme a esta dignidad. La Encíclica Ut unum sint destacó después, 
una vez más, que para un mejor desarrollo del mundo es necesaria la voz común 
de los cristianos, su compromiso «para que triunfe el respeto de los derechos y 
de las necesidades de todos, especialmente de los pobres, los marginados y los 
indefensos».29 Quisiera expresar mi alegría por el hecho de que este deseo haya 
encontrado amplio eco en numerosas iniciativas en todo el mundo.

 El perfil específico de la actividad caritativa de la Iglesia

 31. En el fondo, el aumento de organizaciones diversificadas que trabajan 
en favor del hombre en sus diversas necesidades, se explica por el hecho de que el 
imperativo del amor al prójimo ha sido grabado por el Creador en la naturaleza 
misma del hombre. Pero es también un efecto de la presencia del cristianismo en 
el mundo, que reaviva continuamente y hace eficaz este imperativo, a menudo 
tan empañado a lo largo de la historia. La mencionada reforma del paganismo 
intentada por el emperador Juliano el Apóstata, es sólo un testimonio inicial 
de dicha eficacia. En este sentido, la fuerza del cristianismo se extiende mucho 
más allá de las fronteras de la fe cristiana. Por tanto, es muy importante que la 
actividad caritativa de la Iglesia mantenga todo su esplendor y no se diluya en 
una organización asistencial genérica, convirtiéndose simplemente en una de 
sus variantes. Pero, ¿cuáles son los elementos que constituyen la esencia de la 
caridad cristiana y eclesial?

 a) Según el modelo expuesto en la parábola del buen Samaritano, la caridad 
cristiana es ante todo y simplemente la respuesta a una necesidad inmediata 
en una determinada situación: los hambrientos han de ser saciados, los des-
nudos vestidos, los enfermos atendidos para que se recuperen, los prisioneros 
visitados, etc. Las organizaciones caritativas de la Iglesia, comenzando por 

29 N. 43: AAS 87 (1995), 946.
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Cáritas (diocesana, nacional, internacional), han de hacer lo posible para poner 
a disposición los medios necesarios y, sobre todo, los hombres y mujeres que 
desempeñan estos cometidos. Por lo que se refiere al servicio que se ofrece a los 
que sufren, es preciso que sean competentes profesionalmente: quienes prestan 
ayuda han de ser formados de manera que sepan hacer lo más apropiado y de la 
manera más adecuada, asumiendo el compromiso de que se continúe después 
las atenciones necesarias. Un primer requisito fundamental es la competencia 
profesional, pero por sí sola no basta. En efecto, se trata de seres humanos, y los 
seres humanos necesitan siempre algo más que una atención sólo técnicamente 
correcta. Necesitan humanidad. Necesitan atención cordial. Cuantos trabajan 
en las instituciones caritativas de la Iglesia deben distinguirse por no limitarse a 
realizar con destreza lo más conveniente en cada momento, sino por su dedica-
ción al otro con una atención que sale del corazón, para que el otro experimente 
su riqueza de humanidad. Por eso, dichos agentes, además de la preparación 
profesional, necesitan también y sobre todo una «formación del corazón»: se les 
ha de guiar hacia ese encuentro con Dios en Cristo, que suscite en ellos el amor 
y abra su espíritu al otro, de modo que, para ellos, el amor al prójimo ya no sea 
un mandamiento por así decir impuesto desde fuera, sino una consecuencia que 
se desprende de su fe, la cual actúa por la caridad (cf. Ga 5, 6).

 b) La actividad caritativa cristiana ha de ser independiente de partidos e 
ideologías. No es un medio para transformar el mundo de manera ideológica 
y no está al servicio de estrategias mundanas, sino que es la actualización aquí 
y ahora del amor que el hombre siempre necesita. Los tiempos modernos, 
sobre todo desde el siglo XIX, están dominados por una filosofía del progreso 
con diversas variantes, cuya forma más radical es el marxismo. Una parte de la 
estrategia marxista es la teoría del empobrecimiento: quien en una situación de 
poder injusto ayuda al hombre con iniciativas de caridad —afirma— se pone 
de hecho al servicio de ese sistema injusto, haciéndolo aparecer soportable, al 
menos hasta cierto punto. Se frena así el potencial revolucionario y, por tanto, 
se paraliza la insurrección hacia un mundo mejor. De aquí el rechazo y el ataque 
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a la caridad como un sistema conservador del statu quo. En realidad, ésta es una 
filosofía inhumana. El hombre que vive en el presente es sacrificado al Moloc 
del futuro, un futuro cuya efectiva realización resulta por lo menos dudosa. La 
verdad es que no se puede promover la humanización del mundo renunciando, 
por el momento, a comportarse de manera humana. A un mundo mejor se 
contribuye solamente haciendo el bien ahora y en primera persona, con pasión 
y donde sea posible, independientemente de estrategias y programas de partido. 
El programa del cristiano —el programa del buen Samaritano, el programa de 
Jesús— es un «corazón que ve». Este corazón ve dónde se necesita amor y actúa 
en consecuencia. Obviamente, cuando la actividad caritativa es asumida por 
la Iglesia como iniciativa comunitaria, a la espontaneidad del individuo debe 
añadirse también la programación, la previsión, la colaboración con otras insti-
tuciones similares.

 c) Además, la caridad no ha de ser un medio en función de lo que hoy se 
considera proselitismo. El amor es gratuito; no se practica para obtener otros 
objetivos.30 Pero esto no significa que la acción caritativa deba, por decirlo así, 
dejar de lado a Dios y a Cristo. Siempre está en juego todo el hombre. Con 
frecuencia, la raíz más profunda del sufrimiento es precisamente la ausencia de 
Dios. Quien ejerce la caridad en nombre de la Iglesia nunca tratará de imponer a 
los demás la fe de la Iglesia. Es consciente de que el amor, en su pureza y gratui-
dad, es el mejor testimonio del Dios en el que creemos y que nos impulsa a amar. 
El cristiano sabe cuando es tiempo de hablar de Dios y cuando es oportuno callar 
sobre Él, dejando que hable sólo el amor. Sabe que Dios es amor (1 Jn 4, 8) y que 
se hace presente justo en los momentos en que no se hace más que amar. Y, sabe 
—volviendo a las preguntas de antes— que el desprecio del amor es vilipendio 
de Dios y del hombre, es el intento de prescindir de Dios. En consecuencia, la 
mejor defensa de Dios y del hombre consiste precisamente en el amor. Las orga-

30 Cf. Congregación para los Obispos, Directorio para el ministerio pastoral de los obispos Aposto-
lorum Successores (22 febrero 2004), 196: Ciudad del Vaticano, 2004, 213.
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nizaciones caritativas de la Iglesia tienen el cometido de reforzar esta conciencia 
en sus propios miembros, de modo que a través de su actuación —así como por 
su hablar, su silencio, su ejemplo— sean testigos creíbles de Cristo.

 Los responsables de la acción caritativa de la Iglesia

 32. Finalmente, debemos dirigir nuestra atención a los responsables de la 
acción caritativa de la Iglesia ya mencionados. En las reflexiones precedentes se 
ha visto claro que el verdadero sujeto de las diversas organizaciones católicas que 
desempeñan un servicio de caridad es la Iglesia misma, y eso a todos los niveles, 
empezando por las parroquias, a través de las Iglesias particulares, hasta llegar 
a la Iglesia universal. Por esto fue muy oportuno que mi venerado predecesor 
Pablo VI instituyera el Consejo Pontificio Cor unum como organismo de la 
Santa Sede responsable para la orientación y coordinación entre las organiza-
ciones y las actividades caritativas promovidas por la Iglesia católica. Además, es 
propio de la estructura episcopal de la Iglesia que los obispos, como sucesores 
de los Apóstoles, tengan en las Iglesias particulares la primera responsabilidad 
de cumplir, también hoy, el programa expuesto en los Hechos de los Apóstoles 
(cf. 2, 42-44): la Iglesia, como familia de Dios, debe ser, hoy como ayer, un lugar 
de ayuda recíproca y al mismo tiempo de disponibilidad para servir también a 
cuantos fuera de ella necesitan ayuda. Durante el rito de la ordenación episcopal, 
el acto de consagración propiamente dicho está precedido por algunas preguntas 
al candidato, en las que se expresan los elementos esenciales de su oficio y se le 
recuerdan los deberes de su futuro ministerio. En este contexto, el ordenando 
promete expresamente que será, en nombre del Señor, acogedor y misericor-
dioso para con los más pobres y necesitados de consuelo y ayuda.31 El Código 
de Derecho Canónico, en los cánones relativos al ministerio episcopal, no habla 
expresamente de la caridad como un ámbito específico de la actividad episcopal, 

31 Cf. Pontificale Romanum, De ordinatione episcopi, 43.
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sino sólo, de modo general, del deber del Obispo de coordinar las diversas obras 
de apostolado respetando su propia índole.32 Recientemente, no obstante, el 
Directorio para el ministerio pastoral de los obispos ha profundizado más con-
cretamente el deber de la caridad como cometido intrínseco de toda la Iglesia y 
del Obispo en su diócesis,33 y ha subrayado que el ejercicio de la caridad es una 
actividad de la Iglesia como tal y que forma parte esencial de su misión originaria, 
al igual que el servicio de la Palabra y los Sacramentos.34

 33. Por lo que se refiere a los colaboradores que desempeñan en la práctica 
el servicio de la caridad en la Iglesia, ya se ha dicho lo esencial: no han de inspi-
rarse en los esquemas que pretenden mejorar el mundo siguiendo una ideología, 
sino dejarse guiar por la fe que actúa por el amor (cf. Ga 5, 6). Han de ser, pues, 
personas movidas ante todo por el amor de Cristo, personas cuyo corazón ha 
sido conquistado por Cristo con su amor, despertando en ellos el amor al próji-
mo. El criterio inspirador de su actuación debería ser lo que se dice en la Segunda 
carta a los Corintios: «Nos apremia el amor de Cristo» (5, 14). La conciencia de 
que, en Él, Dios mismo se ha entregado por nosotros hasta la muerte, tiene 
que llevarnos a vivir no ya para nosotros mismos, sino para Él y, con Él, para los 
demás. Quien ama a Cristo ama a la Iglesia y quiere que ésta sea cada vez más 
expresión e instrumento del amor que proviene de Él. El colaborador de toda 
organización caritativa católica quiere trabajar con la Iglesia y, por tanto, con el 
Obispo, con el fin de que el amor de Dios se difunda en el mundo. Por su parti-
cipación en el servicio de amor de la Iglesia, desea ser testigo de Dios y de Cristo 
y, precisamente por eso, hacer el bien a los hombres gratuitamente.

 34. La apertura interior a la dimensión católica de la Iglesia ha de predis-
poner al colaborador a sintonizar con las otras organizaciones en el servicio a las 

32 Cf. can. 394; Código de los Cánones de las Iglesias Orientales, can. 203.
33 Cf. nn. 193-198: pp. 209-215.
34 Cf. ibíd., 194: p. 210.
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diversas formas de necesidad; pero esto debe hacerse respetando la fisonomía 
específica del servicio que Cristo pidió a sus discípulos. En su himno a la caridad 
(cf. 1 Co 13), san Pablo nos enseña que ésta es siempre algo más que una simple 
actividad: «Podría repartir en limosnas todo lo que tengo y aun dejarme quemar 
vivo; si no tengo amor, de nada me sirve» (v. 3). Este himno debe ser la Carta 
Magna de todo el servicio eclesial; en él se resumen todas las reflexiones que he 
expuesto sobre el amor a lo largo de esta Carta encíclica. La actuación práctica 
resulta insuficiente si en ella no se puede percibir el amor por el hombre, un amor 
que se alimenta en el encuentro con Cristo. La íntima participación personal en 
las necesidades y sufrimientos del otro se convierte así en un darme a mí mismo: 
para que el don no humille al otro, no solamente debo darle algo mío, sino a mí 
mismo; he de ser parte del don como persona.

 35. Éste es un modo de servir que hace humilde al que sirve. No adopta una 
posición de superioridad ante el otro, por miserable que sea momentáneamente 
su situación. Cristo ocupó el último puesto en el mundo —la cruz—, y precisa-
mente con esta humildad radical nos ha redimido y nos ayuda constantemente. 
Quien es capaz de ayudar reconoce que, precisamente de este modo, también él 
es ayudado; el poder ayudar no es mérito suyo ni motivo de orgullo. Esto es gra-
cia. Cuanto más se esfuerza uno por los demás, mejor comprenderá y hará suya 
la palabra de Cristo: «Somos unos pobres siervos» (Lc 17,10). En efecto, recono-
ce que no actúa fundándose en una superioridad o mayor capacidad personal, 
sino porque el Señor le concede este don. A veces, el exceso de necesidades y lo 
limitado de sus propias actuaciones le harán sentir la tentación del desaliento. 
Pero, precisamente entonces, le aliviará saber que, en definitiva, él no es más 
que un instrumento en manos del Señor; se liberará así de la presunción de 
tener que mejorar el mundo —algo siempre necesario— en primera persona 
y por sí solo. Hará con humildad lo que le es posible y, con humildad, confiará 
el resto al Señor. Quien gobierna el mundo es Dios, no nosotros. Nosotros le 
ofrecemos nuestro servicio sólo en lo que podemos y hasta que Él nos dé fuerzas. 
Sin embargo, hacer todo lo que está en nuestras manos con las capacidades que 
tenemos, es la tarea que mantiene siempre activo al siervo bueno de Jesucristo: 
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«Nos apremia el amor de Cristo» (2 Co 5, 14).

 36. La experiencia de la inmensa necesidad puede, por un lado, inclinarnos 
hacia la ideología que pretende realizar ahora lo que, según parece, no consigue 
el gobierno de Dios sobre el mundo: la solución universal de todos los proble-
mas. Por otro, puede convertirse en una tentación a la inercia ante la impresión 
de que, en cualquier caso, no se puede hacer nada. En esta situación, el contacto 
vivo con Cristo es la ayuda decisiva para continuar en el camino recto: ni caer 
en una soberbia que desprecia al hombre y en realidad nada construye, sino que 
más bien destruye, ni ceder a la resignación, la cual impediría dejarse guiar por 
el amor y así servir al hombre. La oración se convierte en estos momentos en 
una exigencia muy concreta, como medio para recibir constantemente fuerzas 
de Cristo. Quien reza no desperdicia su tiempo, aunque todo haga pensar en 
una situación de emergencia y parezca impulsar sólo a la acción. La piedad no 
escatima la lucha contra la pobreza o la miseria del prójimo. La beata Teresa de 
Calcuta es un ejemplo evidente de que el tiempo dedicado a Dios en la oración 
no sólo deja de ser un obstáculo para la eficacia y la dedicación al amor al próji-
mo, sino que es en realidad una fuente inagotable para ello. En su carta para la 
Cuaresma de 1996 la beata escribía a sus colaboradores laicos: «Nosotros nece-
sitamos esta unión íntima con Dios en nuestra vida cotidiana. Y ¿cómo podemos 
conseguirla? A través de la oración».

 37. Ha llegado el momento de reafirmar la importancia de la oración ante 
el activismo y el secularismo de muchos cristianos comprometidos en el servicio 
caritativo. Obviamente, el cristiano que reza no pretende cambiar los planes 
de Dios o corregir lo que Dios ha previsto. Busca más bien el encuentro con el 
Padre de Jesucristo, pidiendo que esté presente, con el consuelo de su Espíritu, 
en él y en su trabajo. La familiaridad con el Dios personal y el abandono a su 
voluntad impiden la degradación del hombre, lo salvan de la esclavitud de doc-
trinas fanáticas y terroristas. Una actitud auténticamente religiosa evita que el 
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hombre se erija en juez de Dios, acusándolo de permitir la miseria sin sentir 
compasión por sus criaturas. Pero quien pretende luchar contra Dios apoyándo-
se en el interés del hombre, ¿con quién podrá contar cuando la acción humana 
se declare impotente?

 38. Es cierto que Job puede quejarse ante Dios por el sufrimiento incom-
prensible y aparentemente injustificable que hay en el mundo. Por eso, en su 
dolor, dice: «¡Quién me diera saber encontrarle, poder llegar a su morada!... 
Sabría las palabras de su réplica, comprendería lo que me dijera. ¿Precisaría 
gran fuerza para disputar conmigo?... Por eso estoy, ante él, horrorizado, y 
cuanto más lo pienso, más me espanta. Dios me ha enervado el corazón, el 
Omnipotente me ha aterrorizado» (23, 3.5-6.15-16). A menudo no se nos da a 
conocer el motivo por el que Dios frena su brazo en vez de intervenir. Por otra 
parte, Él tampoco nos impide gritar como Jesús en la cruz: «Dios mío, Dios mío, 
¿por qué me has abandonado?» (Mt 27, 46). Deberíamos permanecer con esta 
pregunta ante su rostro, en diálogo orante: «¿Hasta cuándo, Señor, vas a estar 
sin hacer justicia, tú que eres santo y veraz?» (cf. Ap 6, 10). San Agustín da a este 
sufrimiento nuestro la respuesta de la fe: «Si comprehendis, non est Deus», si lo 
comprendes, entonces no es Dios.35 Nuestra protesta no quiere desafiar a Dios, 
ni insinuar en Él algún error, debilidad o indiferencia. Para el creyente no es 
posible pensar que Él sea impotente, o bien que «tal vez esté dormido» (1 R 18, 
27). Es cierto, más bien, que incluso nuestro grito es, como en la boca de Jesús 
en la cruz, el modo extremo y más profundo de afirmar nuestra fe en su poder 
soberano. En efecto, los cristianos siguen creyendo, a pesar de todas las incom-
prensiones y confusiones del mundo que les rodea, en la «bondad de Dios y su 
amor al hombre» (Tt 3, 4). Aunque estén inmersos como los demás hombres 
en las dramáticas y complejas vicisitudes de la historia, permanecen firmes en la 
certeza de que Dios es Padre y nos ama, aunque su silencio siga siendo incom-
prensible para nosotros.

35 Sermo 52, 16: PL 38, 360.
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 39. Fe, esperanza y caridad están unidas. La esperanza se relaciona prác-
ticamente con la virtud de la paciencia, que no desfallece ni siquiera ante el 
fracaso aparente, y con la humildad, que reconoce el misterio de Dios y se fía de 
Él incluso en la oscuridad. La fe nos muestra a Dios que nos ha dado a su Hijo 
y así suscita en nosotros la firme certeza de que realmente es verdad que Dios 
es amor. De este modo transforma nuestra impaciencia y nuestras dudas en la 
esperanza segura de que el mundo está en manos de Dios y que, no obstante las 
oscuridades, al final vencerá Él, como luminosamente muestra el Apocalipsis 
mediante sus imágenes sobrecogedoras. La fe, que hace tomar conciencia del 
amor de Dios revelado en el corazón traspasado de Jesús en la cruz, suscita a su 
vez el amor. El amor es una luz —en el fondo la única— que ilumina constan-
temente a un mundo oscuro y nos da la fuerza para vivir y actuar. El amor es 
posible, y nosotros podemos ponerlo en práctica porque hemos sido creados a 
imagen de Dios. Vivir el amor y, así, llevar la luz de Dios al mundo: a esto quisie-
ra invitar con esta Encíclica.

CONCLUSIÓN

 40. Contemplemos finalmente a los Santos, a quienes han ejercido de 
modo ejemplar la caridad. Pienso particularmente en Martín de Tours († 397), 
que primero fue soldado y después monje y obispo: casi como un icono, muestra 
el valor insustituible del testimonio individual de la caridad. A las puertas de 
Amiens compartió su manto con un pobre; durante la noche, Jesús mismo se 
le apareció en sueños revestido de aquel manto, confirmando la perenne validez 
de las palabras del Evangelio: «Estuve desnudo y me vestisteis... Cada vez que 
lo hicisteis con uno de estos mis humildes hermanos, conmigo lo hicisteis» (Mt 
25, 36. 40).36 Pero ¡cuántos testimonios más de caridad pueden citarse en la 
historia de la Iglesia! Particularmente todo el movimiento monástico, desde 

36 Cf. Sulpicio Severo, Vita Sancti Martini, 3, 1-3: SCh 133, 256-258.
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sus comienzos con san Antonio Abad († 356), muestra un servicio ingente 
de caridad hacia el prójimo. Al confrontarse «cara a cara» con ese Dios que es 
Amor, el monje percibe la exigencia apremiante de transformar toda su vida 
en un servicio al prójimo, además de servir a Dios. Así se explican las grandes 
estructuras de acogida, hospitalidad y asistencia surgidas junto a los monaste-
rios. Se explican también las innumerables iniciativas de promoción humana 
y de formación cristiana destinadas especialmente a los más pobres de las que 
se han hecho cargo las Órdenes monásticas y Mendicantes primero, y después 
los diversos Institutos religiosos masculinos y femeninos a lo largo de toda 
la historia de la Iglesia. Figuras de Santos como Francisco de Asís, Ignacio de 
Loyola, Juan de Dios, Camilo de Lelis, Vicente de Paúl, Luisa de Marillac, José B. 
Cottolengo, Juan Bosco, Luis Orione, Teresa de Calcuta —por citar sólo algu-
nos nombres— siguen siendo modelos insignes de caridad social para todos los 
hombres de buena voluntad. Los Santos son los verdaderos portadores de luz en 
la historia, porque son hombres y mujeres de fe, esperanza y amor.

 41. Entre los Santos, sobresale María, Madre del Señor y espejo de toda 
santidad. El Evangelio de Lucas la muestra atareada en un servicio de caridad a 
su prima Isabel, con la cual permaneció «unos tres meses» (1, 56) para atenderla 
durante el embarazo. «Magnificat anima mea Dominum», dice con ocasión de 
esta visita —«proclama mi alma la grandeza del Señor»— (Lc 1, 46), y con ello 
expresa todo el programa de su vida: no ponerse a sí misma en el centro, sino 
dejar espacio a Dios, a quien encuentra tanto en la oración como en el servicio al 
prójimo; sólo entonces el mundo se hace bueno. María es grande precisamente 
porque quiere enaltecer a Dios en lugar de a sí misma. Ella es humilde: no quiere 
ser sino la sierva del Señor (cf. Lc 1, 38. 48). Sabe que contribuye a la salvación 
del mundo, no con una obra suya, sino sólo poniéndose plenamente a disposi-
ción de la iniciativa de Dios. Es una mujer de esperanza: sólo porque cree en las 
promesas de Dios y espera la salvación de Israel, el ángel puede presentarse a ella 
y llamarla al servicio total de estas promesas. Es una mujer de fe: «¡Dichosa tú, 
que has creído!», le dice Isabel (Lc 1, 45). El Magníficat —un retrato de su alma, 
por decirlo así— está completamente tejido por los hilos tomados de la Sagrada 
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Escritura, de la Palabra de Dios. Así se pone de relieve que la Palabra de Dios 
es verdaderamente su propia casa, de la cual sale y entra con toda naturalidad. 
Habla y piensa con la Palabra de Dios; la Palabra de Dios se convierte en palabra 
suya, y su palabra nace de la Palabra de Dios. Así se pone de manifiesto, además, 
que sus pensamientos están en sintonía con el pensamiento de Dios, que su 
querer es un querer con Dios. Al estar íntimamente penetrada por la Palabra de 
Dios, puede convertirse en madre de la Palabra encarnada. María es, en fin, una 
mujer que ama. ¿Cómo podría ser de otro modo? Como creyente, que en la fe 
piensa con el pensamiento de Dios y quiere con la voluntad de Dios, no puede 
ser más que una mujer que ama. Lo intuimos en sus gestos silenciosos que nos 
narran los relatos evangélicos de la infancia. Lo vemos en la delicadeza con la 
que en Caná se percata de la necesidad en la que se encuentran los esposos, 
y lo hace presente a Jesús. Lo vemos en la humildad con que acepta ser como 
olvidada en el período de la vida pública de Jesús, sabiendo que el Hijo tiene que 
fundar ahora una nueva familia y que la hora de la Madre llegará solamente en 
el momento de la cruz, que será la verdadera hora de Jesús (cf. Jn 2, 4; 13, 1). 
Entonces, cuando los discípulos hayan huido, ella permanecerá al pie de la cruz 
(cf. Jn 19, 25-27); más tarde, en el momento de Pentecostés, serán ellos los que 
se agrupen en torno a ella en espera del Espíritu Santo (cf. Hch 1, 14).

 42. La vida de los Santos no comprende sólo su biografía terrena, sino 
también su vida y actuación en Dios después de la muerte. En los Santos es 
evidente que, quien va hacia Dios, no se aleja de los hombres, sino que se hace 
realmente cercano a ellos. En nadie lo vemos mejor que en María. La palabra 
del Crucificado al discípulo —a Juan y, por medio de él, a todos los discípulos 
de Jesús: «Ahí tienes a tu madre» (Jn 19, 27)— se hace de nuevo verdadera en 
cada generación. María se ha convertido efectivamente en Madre de todos los 
creyentes. A su bondad materna, así como a su pureza y belleza virginal, se 
dirigen los hombres de todos los tiempos y de todas las partes del mundo en 
sus necesidades y esperanzas, en sus alegrías y contratiempos, en su soledad y 
en su convivencia. Y siempre experimentan el don de su bondad; experimentan 
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el amor inagotable que derrama desde lo más profundo de su corazón. Los tes-
timonios de gratitud, que le manifiestan en todos los continentes y en todas las 
culturas, son el reconocimiento de aquel amor puro que no se busca a sí mismo, 
sino que sencillamente quiere el bien. La devoción de los fieles muestra al mismo 
tiempo la intuición infalible de cómo es posible este amor: se alcanza merced a 
la unión más íntima con Dios, en virtud de la cual se está embargado totalmente 
de Él, una condición que permite a quien ha bebido en el manantial del amor de 
Dios convertirse a sí mismo en un manantial «del que manarán torrentes de agua 
viva» (Jn 7, 38). María, la Virgen, la Madre, nos enseña qué es el amor y dónde 
tiene su origen, su fuerza siempre nueva. A ella confiamos la Iglesia, su misión al 
servicio del amor:

Santa María, Madre de Dios,
tú has dado al mundo la verdadera luz,
Jesús, tu Hijo, el Hijo de Dios.
Te has entregado por completo
a la llamada de Dios
y te has convertido así en fuente
de la bondad que mana de Él.
Muéstranos a Jesús. Guíanos hacia Él.
Enséñanos a conocerlo y amarlo,
para que también nosotros
podamos llegar a ser capaces
de un verdadero amor
y ser fuentes de agua viva
en medio de un mundo sediento.

 Dado en Roma, junto a San Pedro, 25 de diciembre, solemnidad de la 
Natividad del Señor, del año 2005, primero de mi Pontificado.
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SANTO PADRE. MENSAJES

MENSAJE DE SU SANTIDAD BENEDICTO XVI PARA LA
CELEBRACIÓN DE LA JORNADA MUNDIAL DE LA PAZ

EN LA VERDAD, LA PAZ

Vaticano, 1 de enero de 2006

 1. Con el tradicional Mensaje para la Jornada Mundial de la Paz, al princi-
pio del nuevo año, deseo hacer llegar un afectuoso saludo a todos los hombres 
y a todas las mujeres del mundo, de modo especial a los que sufren a causa de 
la violencia y de los conflictos armados. Es también un deseo lleno de esperanza 
por un mundo más sereno, en el que aumente el número de quienes, tanto indi-
vidual como comunitariamente, se esfuerzan por seguir las vías de la justicia y la 
paz.

 2. Antes de nada, quisiera rendir un homenaje agradecido a mis amados 
Predecesores, los grandes Pontífices Pablo VI y Juan Pablo II, inspirados artí-
fices de paz. Animados por el espíritu de las Bienaventuranzas, supieron leer 
en los numerosos acontecimientos históricos que marcaron sus respectivos 
Pontificados la intervención providencial de Dios, que nunca olvida la suerte del 
género humano. Como incansables mensajeros del Evangelio, invitaron repeti-
damente a todos a reemprender desde Dios la promoción de una convivencia 
pacífica en todas las regiones de la tierra. Mi primer Mensaje para la Jornada 
Mundial de la Paz sigue la línea de esta noble enseñanza: con él, deseo confirmar 
una vez más la firme voluntad de la Santa Sede de continuar sirviendo a la causa 
de la paz. El nombre mismo de Benedicto, que adopté el día en que fui elegido 
para la Cátedra de Pedro, quiere indicar mi firme decisión de trabajar por la paz. 
En efecto, he querido hacer referencia tanto al Santo Patrono de Europa, inspi-
rador de una civilización pacificadora de todo el Continente, así como al Papa 
Benedicto XV, que condenó la primera Guerra Mundial como una «matanza 
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inútil»1 y se esforzó para que todos reconocieran las razones superiores de la 
paz.

 3. El tema de reflexión de este año —«En la verdad, la paz»— expresa la 
convicción de que, donde y cuando el hombre se deja iluminar por el resplandor 
de la verdad, emprende de modo casi natural el camino de la paz. La Constitución 
pastoral Gaudium et spes del Concilio Ecuménico Vaticano II, clausurado hace 
ahora 40 años, afirma que la humanidad no conseguirá construir «un mundo 
más humano para todos los hombres, en todos los lugares de la tierra, a no ser 
que todos, con espíritu renovado, se conviertan a la verdad de la paz».2 Pero, ¿a 
qué nos referimos al utilizar la expresión «verdad de la paz»? Para contestar ade-
cuadamente a esta pregunta se ha de tener presente que la paz no puede redu-
cirse a la simple ausencia de conflictos armados, sino que debe entenderse como 
«el fruto de un orden asignado a la sociedad humana por su divino Fundador», 
un orden «que los hombres, siempre sedientos de una justicia más perfecta, han 
de llevar a cabo».3 En cuanto resultado de un orden diseñado y querido por el 
amor de Dios, la paz tiene su verdad intrínseca e inapelable, y corresponde «a un 
anhelo y una esperanza que nosotros tenemos de manera imborrable».4

 4. La paz, concebida de este modo, es un don celestial y una gracia divina, 
que exige a todos los niveles el ejercicio de una responsabilidad mayor: la de 
conformar —en la verdad, en la justicia, en la libertad y en el amor— la historia 
humana con el orden divino. Cuando falta la adhesión al orden trascendente 
de la realidad, o bien el respeto de aquella «gramática» del diálogo que es la ley 
moral universal, inscrita en el corazón del hombre;5 cuando se obstaculiza y se 
impide el desarrollo integral de la persona y la tutela de sus derechos fundamen-

1 Llamamiento a los Jefes de los pueblos beligerantes (1 agosto 1917): AAS 9 (1917) 423.
2 N. 77.
3 Ibíd. 78.
4 Juan Pablo II, Mensaje para la Jornada mundial de la paz 2004, 9.
5 Cf. Juan Pablo II, Discurso a la 50a Asamblea General de las Naciones Unidas, octubre 1995, 3.
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tales; cuando muchos pueblos se ven obligados a sufrir injusticias y desigualda-
des intolerables, ¿cómo se puede esperar la consecución del bien de la paz? En 
efecto, faltan los elementos esenciales que constituyen la verdad de dicho bien. 
San Agustín definía la paz como «tranquillitas ordinis»,6 la tranquilidad del 
orden, es decir, aquella situación que permite en definitiva respetar y realizar 
por completo la verdad del hombre.

 5. Entonces, ¿quién y qué puede impedir la consecución de la paz? A este 
propósito, la Sagrada Escritura, en su primer Libro, el Génesis, resalta la mentira 
pronunciada al principio de la historia por el ser de lengua bífida, al que el evan-
gelista Juan califica como «padre de la mentira» (Jn 8,44). La mentira es también 
uno de los pecados que recuerda la Biblia en el capítulo final de su último Libro, 
el Apocalipsis, indicando la exclusión de los mentirosos de la Jerusalén celeste: 
«¡Fuera... todo el que ame y practique la mentira!» (22,15). La mentira está rela-
cionada con el drama del pecado y sus consecuencias perversas, que han causado 
y siguen causando efectos devastadores en la vida de los individuos y de las nacio-
nes. Baste pensar en todo lo que ha sucedido en el siglo pasado, cuando sistemas 
ideológicos y políticos aberrantes han tergiversado de manera programada la 
verdad y han llevado a la explotación y al exterminio de un número impresionan-
te de hombres y mujeres, e incluso de familias y comunidades enteras. Después 
de tales experiencias, ¿cómo no preocuparse seriamente ante las mentiras de 
nuestro tiempo, que son como el telón de fondo de escenarios amenazadores de 
muerte en diversas regiones del mundo? La auténtica búsqueda de la paz requie-
re tomar conciencia de que el problema de la verdad y la mentira concierne a 
cada hombre y a cada mujer, y que es decisivo para un futuro pacífico de nuestro 
planeta.

 6. La paz es un anhelo imborrable en el corazón de cada persona, por 
encima de las identidades culturales específicas. Precisamente por esto, cada 

6 De civitate Dei, XIX, 13.
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uno ha de sentirse comprometido en el servicio de un bien tan precioso, procu-
rando que ningún tipo de falsedad contamine las relaciones. Todos los hombres 
pertenecen a una misma y única familia. La exaltación exasperada de las propias 
diferencias contrasta con esta verdad de fondo. Hay que recuperar la conciencia 
de estar unidos por un mismo destino, trascendente en última instancia, para 
poder valorar mejor las propias diferencias históricas y culturales, buscando la 
coordinación, en vez de la contraposición, con los miembros de otras cultu-
ras. Estas simples verdades son las que hacen posible la paz; y son fácilmente 
comprensibles cuando se escucha al propio corazón con pureza de intención. 
Entonces la paz se presenta de un modo nuevo: no como simple ausencia de 
guerra, sino como convivencia de todos los ciudadanos en una sociedad gober-
nada por la justicia, en la cual se realiza en lo posible, además, el bien para cada 
uno de ellos. La verdad de la paz llama a todos a cultivar relaciones fecundas y 
sinceras, estimula a buscar y recorrer la vía del perdón y la reconciliación, a ser 
transparentes en las negociaciones y fieles a la palabra dada. En concreto, el dis-
cípulo de Cristo, que se ve acechado por el mal y por eso necesitado de la inter-
vención liberadora del divino Maestro, se dirige a Él con confianza, consciente 
de que «Él no cometió pecado ni encontraron engaño en su boca» (1 P 2,22; cf. 
Is 53,9). En efecto, Jesús se presentó como la Verdad en persona y, hablando en 
una visión al vidente del Apocalipsis, manifestó un rechazo total a «todo el que 
ame y practique la mentira» (Ap 22,15). Él es quien revela la plena verdad del 
hombre y de la historia. Con la fuerza de su gracia es posible estar en la verdad 
y vivir de la verdad, porque sólo Él es absolutamente sincero y fiel. Jesús es la 
verdad que nos da la paz.

 7. La verdad de la paz ha de tener un valor en sí misma y hacer valer su luz 
beneficiosa, incluso en las situaciones trágicas de guerra. Los Padres del Concilio 
Ecuménico Vaticano II, en la Constitución pastoral Gaudium et spes, subrayan 
que «una vez estallada desgraciadamente la guerra, no todo es lícito entre los 
contendientes».7 La Comunidad Internacional ha elaborado un derecho inter-

7 N. 79.
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nacional humanitario para limitar lo más posible las consecuencias devastadoras 
de la guerra, sobre todo entre la población civil. La Santa Sede ha expresado en 
numerosas ocasiones y de diversas formas su apoyo a este derecho humanitario, 
animando a respetarlo y aplicarlo con diligencia, convencida de que, incluso en 
la guerra, existe la verdad de la paz. El derecho internacional humanitario se ha 
de considerar una de las manifestaciones más felices y eficaces de las exigencias 
que se derivan de la verdad de la paz. Precisamente por eso, se impone como un 
deber para todos los pueblos respetar este derecho. Se ha de apreciar su valor y 
es preciso garantizar su correcta aplicación, actualizándolo con normas concre-
tas capaces de hacer frente a los escenarios variables de los actuales conflictos 
armados, así como al empleo de armamentos nuevos y cada vez más sofistica-
dos.

 8. Pienso con gratitud en las Organizaciones Internacionales y en todos los 
que trabajan con esfuerzo constante para aplicar el derecho internacional huma-
nitario. ¿Cómo podría olvidar, a este respecto, a tantos soldados empeñados en 
delicadas operaciones para controlar los conflictos y restablecer las condiciones 
necesarias para lograr la paz? A ellos deseo recordar también las palabras del 
Concilio Vaticano II: «Los que, destinados al servicio de la patria, se encuentran 
en el ejército, deben considerarse a sí mismos como servidores de la seguridad 
y de la libertad de los pueblos, y mientras desempeñan correctamente esta fun-
ción, contribuyen realmente al establecimiento de la paz».8 En esta apremiante 
perspectiva se sitúa la acción pastoral de los Obispados castrenses de la Iglesia 
católica: dirijo mi aliento tanto a los Ordinarios como a los capellanes castrenses 
para que sigan siendo, en todo ámbito y situación, fieles evangelizadores de la 
verdad de la paz.

 9. Hoy en día, la verdad de la paz sigue estando en peligro y negada de 
manera dramática por el terrorismo que, con sus amenazas y acciones crimi-

8 Ibíd.
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nales, es capaz de tener al mundo en estado de ansiedad e inseguridad. Mis 
Predecesores Pablo VI y Juan Pablo II intervinieron en muchas ocasiones para 
denunciar la terrible responsabilidad de los terroristas y condenar la insensatez 
de sus planes de muerte. En efecto, estos planes se inspiran con frecuencia en 
un nihilismo trágico y sobrecogedor, que el Papa Juan Pablo II describió con 
estas palabras: «Quien mata con atentados terroristas cultiva sentimientos de 
desprecio hacia la humanidad, manifestando desesperación ante la vida y el 
futuro; desde esta perspectiva, se puede odiar y destruir todo».9 Pero no sólo el 
nihilismo, sino también el fanatismo religioso, que hoy se llama frecuentemente 
fundamentalismo, puede inspirar y alimentar propósitos y actos terroristas. 
Intuyendo desde el principio el peligro destructivo que representa el fundamen-
talismo fanático, Juan Pablo II lo denunció enérgicamente, llamando la atención 
sobre quienes pretenden imponer con la violencia la propia convicción acerca 
de la verdad, en vez de proponerla a la libre aceptación de los demás. Y añadía: 
«Pretender imponer a otros con la violencia lo que se considera como la verdad, 
significa violar la dignidad del ser humano y, en definitiva, ultrajar a Dios, del 
cual es imagen».10

 10. Bien mirado, tanto el nihilismo como el fundamentalismo mantienen 
una relación errónea con la verdad: los nihilistas niegan la existencia de cualquier 
verdad, los fundamentalistas tienen la pretensión de imponerla con la fuerza. 
Aun cuando tienen orígenes diferentes y sus manifestaciones se producen en 
contextos culturales distintos, el nihilismo y el fundamentalismo coinciden en 
un peligroso desprecio del hombre y de su vida y, en última instancia, de Dios 
mismo. En efecto, en la base de tan trágico resultado común está, en último 
término, la tergiversación de la plena verdad de Dios: el nihilismo niega su exis-
tencia y su presencia providente en la historia; el fundamentalismo fanático des-
figura su rostro benevolente y misericordioso, sustituyéndolo con ídolos hechos 

10 Ibíd.
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a su propia imagen. En el análisis de las causas del fenómeno contemporáneo del 
terrorismo es deseable que, además de las razones de carácter político y social, 
se tengan en cuenta también las más hondas motivaciones culturales, religiosas 
e ideológicas.

 11. Ante los riesgos que vive la humanidad en nuestra época, es tarea de 
todos los católicos intensificar en todas las partes del mundo el anuncio y el testi-
monio del «Evangelio de la paz», proclamando que el reconocimiento de la plena 
verdad de Dios es una condición previa e indispensable para la consolidación de 
la verdad de la paz. Dios es Amor que salva, Padre amoroso que desea ver cómo 
sus hijos se reconocen entre ellos como hermanos, responsablemente dis- pues-
tos a poner los diversos talentos al servicio del bien común de la familia humana. 
Dios es fuente inagotable de la esperanza que da sentido a la vida personal y 
colectiva. Dios, sólo Dios, hace eficaz cada obra de bien y de paz. La historia ha 
demostrado con creces que luchar contra Dios para extirparlo del corazón de 
los hombres lleva a la humanidad, temerosa y empobrecida, hacia opciones que 
no tienen futuro. Esto ha de impulsar a los creyentes en Cristo a ser testigos 
convincentes de Dios, que es verdad y amor al mismo tiempo, poniéndose al 
servicio de la paz, colaborando ampliamente en el ámbito ecuménico, así como 
con las otras religiones y con todos los hombres de buena voluntad.

 12. Al observar el actual contexto mundial, podemos constatar con agra-
do algunas señales prometedoras en el camino de la construcción de la paz. 
Pienso, por ejemplo, en la disminución numérica de los conflictos armados. 
Ciertamente, se trata todavía de pasos muy tímidos en el camino de la paz, pero 
que permiten vislumbrar ya un futuro de mayor serenidad, en particular para las 
poblaciones tan castigadas de Palestina, la tierra de Jesús, y para los habitantes 
de algunas regiones de África y de Asia, que esperan desde hace años una con-
clusión positiva de los procesos de pacificación y reconciliación emprendidos. 
Son signos consoladores, que necesitan ser confirmados y consolidados median-
te una acción concorde e infatigable, sobre todo por parte de la Comunidad 
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Internacional y de sus Organismos, encargados de prevenir los conflictos y dar 
una solución pacífica a los actuales.

 13. No obstante, todo esto no debe inducir a un optimismo ingenuo. 
En efecto, no se puede olvidar que, por desgracia, existen todavía sangrientas 
contiendas fratricidas y guerras desoladoras que siembran lágrimas y muerte 
en vastas zonas de la tierra. Hay situaciones en las que el conflicto, encubierto 
como el fuego bajo la ceniza, puede estallar de nuevo causando una destrucción 
de imprevisible magnitud. Las autoridades que, en lugar de hacer lo que está 
en sus manos para promover eficazmente la paz, fomentan en los ciudadanos 
sentimientos de hostilidad hacia otras naciones, asumen una gravísima res-
ponsabilidad: ponen en peligro, en zonas ya de riesgo, los delicados equilibrios 
alcanzados a costa de laboriosas negociaciones, contribuyendo así a hacer más 
inseguro y sombrío el futuro de la humanidad. ¿Qué decir, además, de los 
gobiernos que se apoyan en las armas nucleares para garantizar la seguridad de 
su País? Junto con innumerables personas de buena voluntad, se puede afirmar 
que este planteamiento, además de funesto, es totalmente falaz. En efecto, en 
una guerra nuclear no habría vencedores, sino sólo víctimas. La verdad de la paz 
exige que todos —tanto los gobiernos que de manera declarada u oculta poseen 
armas nucleares, como los que quieren procurárselas— inviertan conjuntamen-
te su orientación con opciones claras y firmes, encaminándose hacia un desarme 
nuclear progresivo y concordado. Los recursos ahorrados de este modo podrían 
emplearse en proyectos de desarrollo en favor de todos los habitantes y, en pri-
mer lugar, de los más pobres.

 14. A este propósito, se han de mencionar con amargura los datos sobre un 
aumento preocupante de los gastos militares y del comercio siempre próspero 
de las armas, mientras se quedan como estancadas en el pantano de una indife-
rencia casi general el proceso político y jurídico emprendido por la Comunidad 
Internacional para consolidar el camino del desarme. ¿Qué futuro de paz será 
posible si se continúa invirtiendo en la producción de armas y en la investigación 
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dedicada a desarrollar otras nuevas? El anhelo que brota desde lo más profundo 
del corazón es que la Comunidad Internacional sepa encontrar la valentía y la 
cordura de impulsar nuevamente, de manera decidida y conjunta, el desarme, 
aplicando concretamente el derecho a la paz, que es propio de cada hombre y de 
cada pueblo. Los diversos Organismos de la Comunidad Internacional, compro-
metiéndose a salvaguardar el bien de la paz, obtendrían la autoridad moral que 
es indispensable para hacer creíbles e incisivas sus iniciativas.

 15. Los primeros beneficiarios de una valiente opción por el desarme 
serán los Países pobres que, después de tantas promesas, reclaman justamente 
la realización concreta del derecho al desarrollo. Este derecho también ha sido 
reafirmado solemnemente en la reciente Asamblea General de la Organización 
de las Naciones Unidas, que ha celebrado este año el 60 aniversario de su funda-
ción. La Iglesia católica, a la vez que confirma su confianza en esta Organización 
internacional, desea su renovación institucional y operativa que la haga capaz de 
responder a las nuevas exigencias de la época actual, caracterizada por el fenó-
meno difuso de la globalización. La Organización de las Naciones Unidas ha de 
llegar a ser un instrumento cada vez más eficiente para promover en el mundo 
los valores de la justicia, de la solidaridad y de la paz. La Iglesia, por su parte, fiel 
a la misión que ha recibido de su Fundador, no deja de proclamar por doquier 
el «Evangelio de la paz». Animada por su firme convicción de prestar un servicio 
indispensable a cuantos se dedican a promover la paz, recuerda a todos que, 
para que la paz sea auténtica y duradera, ha de estar construida sobre la roca de 
la verdad de Dios y de la verdad del hombre. Sólo esta verdad puede sensibilizar 
los ánimos hacia la justicia, abrirlos al amor y a la solidaridad, y alentar a todos a 
trabajar por una humanidad realmente libre y solidaria. Ciertamente, sólo sobre 
la verdad de Dios y del hombre se construyen los fundamentos de una auténtica 
paz.

 16. Al concluir este mensaje, quiero dirigirme de modo particular a los 
creyentes en Cristo, para renovarles la invitación a ser discípulos atentos y dis-
ponibles del Señor. Escuchando el Evangelio, queridos hermanos y hermanas, 
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aprendemos a fundamentar la paz en la verdad de una existencia cotidiana inspi-
rada en el mandamiento del amor. Es necesario que cada comunidad se entregue 
a una labor intensa y capilar de educación y de testimonio, que ayude a cada uno 
a tomar conciencia de que urge descubrir cada vez más a fondo la verdad de la 
paz. Al mismo tiempo, pido que se intensifique la oración, porque la paz es ante 
todo don de Dios que se ha de suplicar continuamente. Gracias a la ayuda divina, 
resultará ciertamente más convincente e iluminador el anuncio y el testimonio 
de la verdad de la paz. Dirijamos con confianza y filial abandono la mirada hacia 
María, la Madre del Príncipe de la Paz. Al principio de este nuevo año le pedi-
mos que ayude a todo el Pueblo de Dios a ser en toda situación agente de paz, 
dejándose iluminar por la Verdad que nos hace libres (cf. Jn 8,32). Que por su 
intercesión la humanidad incremente su aprecio por este bien fundamental y se 
comprometa a consolidar su presencia en el mundo, para legar un futuro más 
sereno y más seguro a las generaciones venideras.
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SANTO PADRE. MENSAJES

MENSAJE DE SU SANTIDAD BENEDICTO XVI
PARA LA CUARESMA 2006

«AL VER JESÚS A LAS GENTES SE COMPADECÍA DE ELLAS» (MT 9,36)
 
 Amadísimos hermanos y hermanas:

 La Cuaresma es el tiempo privilegiado de la peregrinación interior hacia 
Aquél que es la fuente de la misericordia. Es una peregrinación en la que Él 
mismo nos acompaña a través del desierto de nuestra pobreza, sosteniéndonos 
en el camino hacia la alegría intensa de la Pascua. Incluso en el «valle oscuro» del 
que habla el salmista (Sal 23,4), mientras el tentador nos mueve a desesperarnos 
o a confiar de manera ilusoria en nuestras propias fuerzas, Dios nos guarda y nos 
sostiene. Efectivamente, hoy el Señor escucha también el grito de las multitudes 
hambrientas de alegría, de paz y de amor. Como en todas las épocas, se sienten 
abandonadas. Sin embargo, en la desolación de la miseria, de la soledad, de la 
violencia y del hambre, que afectan sin distinción a ancianos, adultos y niños, 
Dios no permite que predomine la oscuridad del horror. En efecto, como escri-
bió mi amado predecesor Juan Pablo II, hay un «límite impuesto al mal por el 
bien divino», y es la misericordia (Memoria e identidad, 29 ss.). En este sentido 
he querido poner al inicio de este Mensaje la cita evangélica según la cual «Al 
ver Jesús a las gentes se compadecía de ellas» (Mt 9,36). A este respecto deseo 
reflexionar sobre una cuestión muy debatida en la actualidad: el problema del 
desarrollo. La «mirada» conmovida de Cristo se detiene también hoy sobre los 
hombres y los pueblos, puesto que por el «proyecto» divino todos están llamados 
a la salvación. Jesús, ante las insidias que se oponen a este proyecto, se compa-
dece de las multitudes: las defiende de los lobos, aun a costa de su vida. Con su 
mirada, Jesús abraza a las multitudes y a cada uno, y los entrega al Padre, ofre-
ciéndose a sí mismo en sacrificio de expiación.
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 La Iglesia, iluminada por esta verdad pascual, es consciente de que, para 
promover un desarrollo integral, es necesario que nuestra «mirada» sobre el 
hombre se asemeje a la de Cristo. En efecto, de ningún modo es posible dar res-
puesta a las necesidades materiales y sociales de los hombres sin colmar, sobre 
todo, las profundas necesidades de su corazón. Esto debe subrayarse con mayor 
fuerza en nuestra época de grandes transformaciones, en la que percibimos de 
manera cada vez más viva y urgente nuestra responsabilidad ante los pobres del 
mundo. Ya mi venerado predecesor, el Papa Pablo VI, identificaba los efectos del 
subdesarrollo como un deterioro de humanidad. En este sentido, en la encíclica 
Populorum progressio denunciaba «las carencias materiales de los que están 
privados del mínimo vital y las carencias morales de los que están mutilados por 
el egoísmo...  las estructuras opresoras que provienen del abuso del tener o del 
abuso del poder, de las explotaciones de los trabajadores o de la injusticia de 
las transacciones» (n. 21). Como antídoto contra estos males, Pablo VI no sólo 
sugería «el aumento en la consideración de la dignidad de los demás, la orienta-
ción hacia el espíritu de pobreza, la cooperación en el bien común, la voluntad 
de la paz», sino también «el reconocimiento, por parte del hombre, de los valores 
supremos y de Dios, que de ellos es la fuente y el fin» (ib.). En esta línea, el Papa 
no dudaba en proponer «especialmente, la fe, don de Dios, acogido por la buena 
voluntad de los hombres, y la unidad de la caridad de Cristo» (ib.). Por tanto, la 
«mirada» de Cristo sobre la muchedumbre nos mueve a afirmar los verdaderos 
contenidos de ese «humanismo pleno» que, según el mismo Pablo VI, consiste 
en el «desarrollo integral de todo el hombre y de todos los hombres» (ib., n. 42).  
Por eso, la primera contribución que la Iglesia ofrece al desarrollo del hombre y 
de los pueblos no se basa en medios materiales ni en soluciones técnicas, sino en 
el anuncio de la verdad de Cristo, que forma las conciencias y muestra la autén-
tica dignidad de la persona y del trabajo, promoviendo la creación de una cultura 
que responda verdaderamente a todos los interrogantes del hombre.

 Ante los terribles desafíos de la pobreza de gran parte de la humanidad, la 
indiferencia y el encerrarse en el propio egoísmo aparecen como un contraste 
intolerable frente a la «mirada» de Cristo. El ayuno y la limosna, que, junto con 
la oración, la Iglesia propone de modo especial en el período de Cuaresma, son 
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una ocasión propicia para conformarnos con esa «mirada». Los ejemplos de los 
santos y las numerosas experiencias misioneras que caracterizan la historia de la 
Iglesia son indicaciones valiosas para sostener del mejor modo posible el desa-
rrollo. Hoy, en el contexto de la interdependencia global, se puede constatar 
que ningún proyecto económico, social o político puede sustituir el don de uno 
mismo a los demás en el que se expresa la caridad. Quien actúa según esta lógica 
evangélica vive la fe como amistad con el Dios encarnado y, como Él, se preocupa 
por las necesidades materiales y espirituales del prójimo. Lo mira como un mis-
terio inconmensurable, digno de infinito cuidado y atención. Sabe que quien no 
da a Dios, da demasiado poco; como decía a menudo la beata Teresa de Calcuta: 
«la primera pobreza de los pueblos es no conocer a Cristo». Por esto es preciso 
ayudar a descubrir a Dios en el rostro misericordioso de Cristo: sin esta perspec-
tiva, no se construye una civilización sobre bases sólidas.

 Gracias a hombres y mujeres obedientes al Espíritu Santo, han surgido 
en la Iglesia muchas obras de caridad, dedicadas a promover el desarrollo: hos-
pitales, universidades, escuelas de formación profesional, pequeñas empresas. 
Son iniciativas que han demostrado, mucho antes que otras actuaciones de la 
sociedad civil, la sincera preocupación hacia el hombre por parte de personas 
movidas por el mensaje evangélico. Estas obras indican un camino para guiar aún 
hoy el mundo hacia una globalización que ponga en el centro el verdadero bien 
del hombre y, así, lleve a la paz auténtica. Con la misma compasión de Jesús por 
las muchedumbres, la Iglesia siente también hoy que su tarea propia consiste 
en pedir a quien tiene responsabilidades políticas y ejerce el poder económico 
y financiero que promueva un desarrollo basado en el respeto de la dignidad de 
todo hombre. Una prueba importante de este esfuerzo será la efectiva libertad 
religiosa, entendida no sólo como posibilidad de anunciar y celebrar a Cristo, 
sino también de contribuir a la edificación de un mundo animado por la caridad. 
En este esfuerzo se inscribe también la consideración efectiva del papel central 
que los auténticos valores religiosos desempeñan en la vida del hombre, como 
respuesta a sus interrogantes más profundos y como motivación ética respecto 
a sus responsabilidades personales y sociales. Basándose en estos criterios, los 
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cristianos deben aprender a valorar también con sabiduría los programas de sus 
gobernantes.

 No podemos ocultar que muchos que profesaban ser discípulos de Jesús 
han cometido errores a lo largo de la historia. Con frecuencia, ante problemas 
graves, han pensado que primero se debía mejorar la tierra y después pensar en 
el cielo. La tentación ha sido considerar que, ante necesidades urgentes, en pri-
mer lugar se debía actuar cambiando las estructuras externas. Para algunos, la 
consecuencia de esto ha sido la transformación del cristianismo en moralismo, la 
sustitución del creer por el hacer. Por eso, mi predecesor de venerada memoria, 
Juan Pablo II, observó con razón: «La tentación actual es la de reducir el cristia-
nismo a una sabiduría meramente humana, casi como una ciencia del vivir bien. 
En un mundo fuertemente secularizado, se ha dado una “gradual secularización 
de la salvación”, debido a lo cual se lucha ciertamente en favor del hombre, pero 
de un hombre a medias, reducido a la mera dimensión horizontal. En cambio, 
nosotros sabemos que Jesús vino a traer la salvación integral» (Enc. Redemptoris 
missio, 11).

 Teniendo en cuenta la victoria de Cristo sobre todo mal que oprime al 
hombre, la Cuaresma nos quiere guiar precisamente a esta salvación integral. Al 
dirigirnos al divino Maestro, al convertirnos a Él, al experimentar su misericordia 
gracias al sacramento de la Reconciliación, descubriremos una «mirada» que nos 
escruta en lo más hondo y puede reanimar a las multitudes y a cada uno de noso-
tros. Devuelve la confianza a cuantos no se cierran en el escepticismo, abriendo 
ante ellos la perspectiva de la salvación eterna. Por tanto, aunque parezca que 
domine el odio, el Señor no permite que falte nunca el testimonio luminoso de 
su amor. A María, «fuente viva de esperanza» (Dante Alighieri, Paraíso, XXXIII, 
12), le encomiendo nuestro camino cuaresmal, para que nos lleve a su Hijo. A 
ella le encomiendo, en particular, las muchedumbres que aún hoy, probadas por 
la pobreza, invocan su ayuda, apoyo y comprensión. Con estos sentimientos, 
imparto a todos de corazón una especial Bendición Apostólica.
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SANTO PADRE. MENSAJES

MENSAJE DEL SANTO PADRE BENEDICTO XVI CON OCASIÓN
DE LA XXI JORNADA MUNDIAL DE LA JUVENTUD

“PARA MIS PIES ANTORCHA ES TU PALABRA, LUZ PARA MI SENDERO” 
(Sal 118 (119), 105)

Vaticano, 9 de abril de 2006

 ¡Queridos jóvenes!

 Al dirigirme con alegría a vosotros que os estáis preparando para la XXI 
Jornada Mundial de la Juventud, revivo en mi alma el recuerdo de las experien-
cias enriquecedoras hechas en Alemania el pasado mes de agosto. La Jornada de 
este año se celebrará en las diferentes Iglesias locales y será una ocasión oportuna 
para reavivar la llama del entusiasmo encendida en Colonia y que muchos de 
vosotros habéis llevado a las propias familias, parroquias, asociaciones y movi-
mientos. Será al mismo tiempo un momento privilegiado para hacer participar a 
tantos amigos vuestros en la peregrinación espiritual de las nuevas generaciones 
hacia Cristo.

 El tema que propongo a vuestra consideración es un versículo del Salmo 
118[119]: “Para mis pies antorcha es tu palabra, luz para mi sendero” (v. 105). 
El amado Juan Pablo II comentó así estas palabras del Salmo: “El orante se 
derrama en alabanza de la Ley de Dios, que toma como lámpara para sus pasos 
en el camino a menudo oscuro de la vida” (Audiencia general del miércoles 14 de 
noviembre de 2001, L’Osservatore Romano, edición española, p. 12 [640]).

 Dios se revela en la historia, habla a los hombres y su palabra es creadora. 
En efecto, el concepto hebreo “dabar”, habitualmente traducido con el término 
“palabra”, quiere significar tanto palabra como acto. Dios dice lo que hace y 
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hace lo que dice. En el Antiguo Testamento anuncia a los hijos de Israel la venida 
del Mesías y la instauración de una “nueva” alianza; en el Verbo hecho carne Él 
cumple sus promesas. Esto lo pone también en evidencia bien el Catecismo de 
la Iglesia Católica: “Cristo, el Hijo de Dios hecho hombre, es la Palabra única, 
perfecta e insuperable del Padre. En Él lo dice todo, no habrá otra palabra más 
que ésta” (n. 65). El Espíritu Santo, que guió al pueblo elegido inspirando a los 
autores de las Sagradas Escrituras, abre el corazón de los creyentes a la inteli-
gencia que éstas contienen. El mismo Espíritu está activamente presente en la 
Celebración eucarística cuando el sacerdote, pronunciando “in persona Christi” 
las palabras de la consagración, convierte el pan y el vino en el Cuerpo y la Sangre 
de Cristo, para que sean alimento espiritual de los fieles. Para avanzar en la 
peregrinación terrena hacia la Patria celeste, ¡todos tenemos que nutrirnos de la 
palabra y del pan de Vida eterna, inseparables entre ellos!

 Los Apóstoles acogieron la palabra de salvación y la transmitieron a sus 
sucesores como una joya preciosa custodiada en el cofre seguro de la Iglesia: 
sin la Iglesia esta perla corre el riesgo de perderse o hacerse añicos. Queridos 
jóvenes, amad la palabra de Dios y amad a la Iglesia, que os permite acceder a 
un tesoro de un valor tan grande introduciéndoos a apreciar su riqueza. Amad 
y seguid a la Iglesia que ha recibido de su Fundador la misión de indicar a los 
hombres el camino de la verdadera felicidad. No es fácil reconocer y encon-
trar la auténtica felicidad en el mundo en que vivimos, en el que el hombre a 
menudo es rehén de corrientes ideológicas, que lo inducen, a pesar de creerse 
“libre”, a perderse en los errores e ilusiones de ideologías aberrantes. Urge 
“liberar la libertad” (cfr. Encíclica Veritatis splendor, 86), iluminar la oscuridad 
en la que la humanidad va a ciegas. Jesús ha mostrado cómo puede suceder 
esto: “Si os mantenéis en mi Palabra, seréis verdaderamente mis discípulos, y 
conoceréis la verdad y la verdad os hará libres” (Jn 8, 31-32). El Verbo encar-
nado, Palabra de Verdad, nos hace libres y dirige nuestra libertad hacia el bien. 
Queridos jóvenes, meditad a menudo la palabra de Dios, y dejad que el Espíritu 
Santo sea vuestro maestro. Descubriréis entonces que el pensar de Dios no es 
el de los hombres; seréis llevados a contemplar al Dios verdadero y a leer los 
acontecimientos de la Historia con sus ojos; gustaréis en plenitud la alegría 
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que nace de la verdad. En el camino de la vida, que no es fácil ni está exento 
de insidias, podréis encontrar dificultades y sufrimientos y a veces tendréis la 
tentación de exclamar con el Salmista: “Humillado en exceso estoy” (Sal 118 
[119], v. 107). No os olvidéis de añadir junto a Él: Señor “dame la vida conforme 
a tu palabra... Mi alma está en mis manos sin cesar, mas no olvido tu ley” (Ibíd.., 
vv. 107.109). La presencia amorosa de Dios, a través de su palabra, es antorcha 
que disipa las tinieblas del miedo e ilumina el camino, también en los momentos 
más difíciles.

 Escribe el Autor de la Carta a los Hebreos: “Es viva la palabra de Dios y 
eficaz, y más cortante que espada alguna de dos filos. Penetra hasta las fron-
teras entre el alma y el espíritu, hasta las junturas y médulas; y escruta los 
sentimientos y pensamientos del corazón” (4,12). Es necesario tomar en serio la 
exhortación de considerar la palabra de Dios como un “arma” indispensable en 
la lucha espiritual; ésta actúa eficazmente y da fruto si aprendemos a escucharla 
para obedecerle después. Explica el Catecismo de la Iglesia Católica: “Obedecer 
(ob-audire) en la fe, es someterse libremente a la Palabra escuchada, porque su 
verdad está garantizada por Dios, la Verdad misma” (n. 144). Si Abrahán es el 
modelo de esta escucha que es obediencia, Salomón se revela a su vez como 
buscador apasionado de la sabiduría contenida en la Palabra. Cuando Dios le 
propone: “Pídeme lo que quieras que te dé”, el sabio rey contesta: “Concede, 
pues, a tu siervo, un corazón que entienda” (1 Re 3,5.9). El secreto para tener 
un “corazón que entienda” es formarse un corazón capaz de escuchar. Esto se 
consigue meditando sin cesar la palabra de Dios y permaneciendo enraizados en 
ella, mediante el esfuerzo de conocerla siempre mejor.

 Queridos jóvenes, os exhorto a adquirir intimidad con la Biblia, a tenerla 
a mano, para que sea para vosotros como una brújula que indica el camino a 
seguir. Leyéndola, aprenderéis a conocer a Cristo. San Jerónimo observa al 
respecto : “El desconocimiento de las Escrituras es desconocimiento de Cristo” 
(PL 24,17; cfr. Dei Verbum, 25). Una vía muy probada para profundizar y gustar 
la palabra de Dios es la lectio divina, que constituye un verdadero y apropiado 
itinerario espiritual en etapas. De la lectio, que consiste en leer y volver a leer 
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un pasaje de la Sagrada Escritura tomando los elementos principales, se pasa a 
la meditatio, que es como una parada interior, en la que el alma se dirige hacia 
Dios intentando comprender lo que su palabra dice hoy para la vida concreta. 
A continuación sigue la oratio, que hace que nos entretengamos con Dios en el 
coloquio directo, y finalmente se llega a la contemplatio, que nos ayuda a man-
tener el corazón atento a la presencia de Cristo, cuya palabra es “lámpara que 
luce en lugar oscuro, hasta que despunte el día y se levante en vuestros corazones 
el lucero de la mañana” (2 Pe 1,19). La lectura, el estudio y la meditación de la 
Palabra tienen que desembocar después en una vida de coherente adhesión a 
Cristo y a su doctrina.

 Advierte el apóstol Santiago: “Pero tenéis que poner la Palabra en práctica 
y no sólo escucharla engañándoos a vosotros mismos. Porque quien se contenta 
con oír la palabra, sin ponerla en práctica, es como un hombre que contempla 
la figura de su rostro en un espejo: se mira, se va e inmediatamente se olvida de 
cómo era. En cambio, quien considera atentamente la ley perfecta de la libertad 
y persevera en ella —no como quien la oye y luego se olvida, sino como quien la 
pone por obra— ése será bienaventurado al llevarla a la práctica.” (St 1,22-25). 
Quien escucha la palabra de Dios y se remite siempre a ella pone su propia exis-
tencia sobre un sólido fundamento. “Todo el que oiga estas palabras mías y las 
ponga en práctica, —dice Jesús— será como el hombre prudente que edificó su 
casa sobre roca” (Mt 7,24): no cederá a las inclemencias del tiempo.

 Construir la vida sobre Cristo, acogiendo con alegría la palabra y poniendo 
en práctica la doctrina: ¡he aquí, jóvenes del tercer milenio, cuál debe ser vuestro 
programa! Es urgente que surja una nueva generación de apóstoles enraizados 
en la palabra de Cristo, capaces de responder a los desafíos de nuestro tiempo y 
dispuestos a para difundir el Evangelio por todas partes. ¡Esto es lo que os pide 
el Señor, a esto os invita la Iglesia, esto es lo que el mundo —aun sin saber-
lo— espera de vosotros! Y si Jesús os llama, no tengáis miedo de responderle con 
generosidad, especialmente cuando os propone de seguirlo en la vida consagrada 
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o en la vida sacerdotal. No tengáis miedo; fiaos de Él y no quedaréis decepciona-
dos.

 Queridos amigos, con la XXI Jornada Mundial de la Juventud, que cele-
braremos el próximo 9 de abril, Domingo de Ramos, emprenderemos una 
peregrinación ideal hacia el encuentro mundial de los jóvenes, que tendrá lugar 
en Sydney en el mes de julio de 2008. Nos prepararemos a esta gran cita reflexio-
nando juntos sobre el tema El Espíritu Santo y la misión, a través de etapas 
sucesivas. En este año concentraremos la atención en el Espíritu Santo, Espíritu 
de verdad, que nos revela Cristo, el Verbo hecho carne, abriendo el corazón de 
cada uno a la Palabra de salvación, que conduce a la Verdad toda entera. El año 
siguiente, 2007, meditaremos sobre un versículo del Evangelio de San Juan: 
“Como yo os he amado, así amaos también vosotros los unos a los otros” (13,34) 
y descubriremos aún más profundamente cómo el Espíritu Santo es Espíritu 
de amor, que infunde en nosotros la caridad divina y nos hace sensibles a las 
necesidades materiales y espirituales de los hermanos. Por último llegaremos al 
encuentro mundial del año 2008, que tendrá como tema: “Recibiréis la fuerza 
del Espíritu Santo, que vendrá sobre vosotros, y seréis mis testigos” (Hch 1,8).

 Desde ahora, en un clima de incesante escucha de la palabra de Dios, invo-
cad, queridos jóvenes, el Espíritu Santo, Espíritu de fortaleza y de testimonio, 
para que os haga capaces de proclamar sin temor el Evangelio hasta los confines 
de la tierra. María, presente en el Cenáculo con los Apóstoles a la espera del 
Pentecostés, os sea madre y guía. Que Ella os enseñe a acoger la palabra de Dios, 
a conservarla y a meditarla en vuestro corazón (cfr. Lc 2,19) como lo hizo Ella 
durante toda la vida. Que os aliente a decir vuestro “sí” al Señor, viviendo la “obe-
diencia de la fe”. Que os ayude a estar firmes en la fe, constantes en la esperanza, 
perseverantes en la caridad, siempre dóciles a la palabra de Dios. Os acompaño 
con mi oración, mientras a todos os bendigo de corazón.
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SUMARIO

Introducción:
 Y vosotros, ¿quién decís que soy yo? (Mt 16, 15).

1. Jesucristo, plenitud de la Revelación
 Porque no te ha revelado esto la carne ni la sangre, sino mi Padre que está 
en los cielos (Mt 16, 17)
  a) Concepción católica de la Revelación
  b) Respuesta a la Revelación divina
  c) La inteligencia y el lenguaje de la fe
  d) Revelación y exégesis bíblica
  e) Revelación y oración cristiana

2. Jesucristo, el Hijo de Dios vivo
 Tú eres el Cristo, el Hijo de Dios vivo (Mt 16, 16)
  a) Cristología y Soteriología
  b) Toda la vida de Cristo es Misterio
  c) Jesucristo, el único Salvador de todos los hombres
  d) Cristología y Catequesis
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3. La Iglesia, Sacramento de Cristo
 Tú eres Pedro, y sobre esta piedra edificaré mi Iglesia (Mt 16, 18)
   a) Cristo y la Iglesia: el “Cristo total”
   b) Liturgia y esperanza escatológica
   c) El ministerio ordenado en la Iglesia
   d) La Vida consagrada en la Iglesia
   e) El Magisterio de la Iglesia y el fenómeno del disenso

4. La vida en Cristo
 Si alguno quiere venir en pos de mí, niéguese a sí mismo, tome su cruz y 
sígame (Mt 16, 24)
  a) Cristo, norma de la moral
  b) La dignidad de la persona humana
  c) Moral de la sexualidad y de la vida
  d) Moral social

Conclusión
 Os he dicho esto, para que mi gozo esté en vosotros, y vuestro gozo sea 
colmado (Jn 15, 11)

 Introducción

 1. Y vosotros, ¿quién decís que soy yo? (Mt 16, 15). La pregunta de 
Jesucristo a sus discípulos se extiende en el curso de la historia a los cristianos de 
todos los tiempos. La respuesta que demos determinará el modo de acercarnos 
a la Persona de Cristo y la manera de entender la existencia cristiana. La insufi-
ciente respuesta que nace de las posibles opiniones humanas—¿quién dicen los 
hombres que es el Hijo del hombre? (Mt 16, 13) es superada, desde el encuentro 
personal con el Salvador, en el seno de la Iglesia naciente. Jesús se dirige a la 
comunidad de sus discípulos y, desde ella, escucha las palabras de Simón, cuya 
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Verdad descansa en la Revelación del Padre y no en la opinión de los hombres1: 
¡Tú eres el Cristo, el Hijo de Dios vivo! (Mt 16, 16). La dicha del apóstol no tiene 
su origen en la carne ni en la sangre, como tampoco su firmeza de “roca”, sino 
que la recibe directamente de Cristo: Tú eres Pedro, y sobre esta piedra edificaré 
mi Iglesia (Mt 16, 18).

 2. Al cumplirse el cuarenta aniversario de la clausura del Concilio Vaticano 
II, queremos volver a la región de Cesarea de Filipo para escuchar la pregunta 
de Jesucristo y hacer nuestra la respuesta de Pedro2. La tarea de recepción de la 
enseñanza conciliar aún no ha terminado. Pasados cuarenta años, somos testi-
gos de los frutos valiosos que ha rendido la buena semilla. A la vez, no son pocos 
los que en este tiempo, amparándose en un Concilio que no existió, ni en la letra 
ni en el espíritu, han sembrado la agitación y la zozobra en el corazón de muchos 
fieles. En medio de un ambiente cultural, en el que se reflejan las opiniones más 
diversas sobre Jesús, es necesario acoger con docilidad la Revelación del Padre, lo 
que el Espíritu nos dice en el Concilio Vaticano II, llenarse de la alegría que viene 
de lo Alto, reposar gozosamente en la roca firme de la Iglesia y renovar cada día 
nuestra confesión de fe3. 

 3. Conscientes de haber recibido por la imposición de manos la misión de 
conservar íntegro el depósito de la fe (cf. 1 Tm 6, 20) y atentos a la voz de tantos 
fieles que se sienten zarandeados por cualquier viento de doctrina (Ef 4, 14), 
hablando con una sola voz en comunión con el Sucesor de Pedro, como testigos 
de la Verdad divina y católica4, queremos ofrecer una palabra de orientación y 

1 Cf. San Ireneo de Lyon, Adversus Haereses, III, 18, 4 (SCh 211, 352-354).
2 Cf. Benedicto XVI, Primer mensaje de Su Santidad Benedicto XVI al final de la concelebración euca-
rística con los cardenales electores en la Capilla Sixtina (20.4.2005), 2.
3 Cf. Benedicto XVI, Discurso a los Cardenales, Arzobispos, Obispos y Prelados superiores de la Curia 
romana (22.12.2005).
4 Cf. Concilio Vaticano II, Constitución dogmática sobre la Iglesia Lumen gentium, 25.
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discernimiento ante determinados planteamientos doctrinales, extendidos den-
tro de la Iglesia, y que han encontrado una difundida acogida también en España, 
perturbando la vida eclesial y la fe de los sencillos. Nos mueve a ello, únicamente, 
la solicitud pastoral. Estamos convencidos de que la nueva evangelización no 
podrá llevarse a cabo sin la ayuda de una sana y honda teología, en la que refuljan 
el espíritu de fe y la pertenencia eclesial. Para velar por la comunión real en la 
fe y en la caridad, nuestra misión magisterial, sin coartar la legítima autonomía 
de la reflexión teológica, debe custodiar su fidelidad a la Palabra de Dios escrita 
y transmitida5. El anuncio del Evangelio será mediocre mientras pervivan y se 
propaguen enseñanzas que dañan la unidad e integridad de la fe, la comunión de 
la Iglesia y proyecten dudas y ambigüedades respecto a la vida cristiana. 

 4. Con la presente Instrucción Pastoral deseamos dirigir nuestra mirada a 
algunos aspectos de la labor teológica realizada en España en los últimos dece-
nios, con el deseo de impulsar el anuncio íntegro del Evangelio, en medio de una 
sociedad que se siente tentada a apostatar silenciosamente de Dios6. Queremos, 
ante todo, y una vez más, reiterar nuestro más profundo reconocimiento y agra-
decimiento a tantas personas que desempeñan, con entrega ejemplar, su misión 
eclesial en el ámbito de la teología. Constatamos con gozo cómo la mayoría de 
ellos «se sitúan en su puesto de teólogos católicos tanto por la doctrina como por 
su actitud eclesial en sintonía con el Magisterio y al servicio del Pueblo de Dios»7, 
esforzándose con un diálogo ante los retos y desafíos de un mundo secularizado, 
pues a pesar de todas las contradicciones de nuestra sociedad, el corazón del 
hombre no deja de buscar y esperar. En la teología española actual hay signos de 
esperanza: crece el espíritu de colaboración en el ámbito de la investigación y de 

5 Cf. Juan Pablo II, Exhortación Apostólica Postsinodal Pastores gregis (16.10.2003), 29; Concilio 
Vaticano II, Constitución dogmática sobre la divina Revelación Dei Verbum, 8-9.

6 Cf. Juan Pablo II, Exhortación Apostólica Postsinodal Ecclesia in Europa (28,6,2003), 9.
7 Plan Pastoral de la Conferencia Episcopal Española 2002-2005, Una Iglesia esperanzada. ¡Mar 
adentro! (Lc 5, 4) (31.1.2002), 42.
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la enseñanza; la teología se abre cada vez más ampliamente a todo el Pueblo de 
Dios; contamos con más instrumentos para el estudio; se percibe con más cla-
ridad el vínculo inescindible entre la teología y la vida cristiana; el diálogo entre 
Obispos y Teólogos es más fluido en la mayoría de las diócesis; y se han consoli-
dado Asociaciones teológicas especializadas, fieles a la doctrina de la Iglesia.

 5. Junto a estos signos luminosos de esperanza, constatamos con viva 
preocupación sombras que oscurecen la Verdad. Los Obispos hemos recordado 
en varias ocasiones que la cuestión principal a la que debe hacer frente la Iglesia 
en España es su secularización interna8. En el origen de la secularización está la 
pérdida de la fe y de su inteligencia, en la que juegan, sin duda, un papel impor-
tante algunas propuestas teológicas deficientes relacionadas con la confesión 
de fe cristológica. Se trata de interpretaciones reduccionistas que no acogen el 
Misterio revelado en su integridad. Los aspectos de la crisis pueden resumirse 
en cuatro: concepción racionalista de la fe y de la Revelación9; humanismo 
inmanentista aplicado a Jesucristo; interpretación meramente sociológica de 
la Iglesia, y subjetivismo-relativismo secular en la moral católica. Lo que une a 
todos estos planteamientos deficientes es el abandono y el no reconocimiento 
de lo específicamente cristiano, en especial, del valor definitivo y universal de 
Cristo en su Revelación, su condición de Hijo de Dios vivo, su presencia real 
en la Iglesia y su vida ofrecida y prometida como configuradora de la conducta 
moral10. Articulamos la presente Instrucción pastoral en torno a estos cuatro 
apartados, señalando, a partir de la confesión de fe de Pedro, algunas enseñanzas 
que ponen en peligro la Profesión de fe, la comunión eclesial, causan confusión 
entre los fieles e impiden impulsar la evangelización.

8 Cf. Plan Pastoral de la Conferencia Episcopal Española 2002-2005, Una Iglesia esperanzada. ¡Mar 
adentro! (Lc 5, 4) (31.1.2002), 10; Juan Pablo II, Exhortación Apostólica Postsinodal Ecclesia in 
Europa (28.6.2003), 7.
9 Cf. Juan Pablo II, Carta Encíclica Fides et Ratio (14.9.1998), 55.
10 Cf. Congregación para la Doctrina de la Fe, Declaración Dominus Iesus (6.8.2000), 1.23.
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 1. Jesucristo, plenitud de la Revelación

 6. No te ha revelado esto la carne ni la sangre, sino mi Padre que está en 
los cielos (Mt 16, 17). Cuando el apóstol san Pedro confiesa a Jesús como el Hijo 
de Dios, el mismo Señor Jesús manifiesta que esa Verdad no ha sido inducida 
de una realidad humana, sino revelada por el Padre que está en los cielos. En 
sus palabras se encuentra formulado el carácter específico y absoluto de la 
Revelación cristiana, don gratuito que no se reduce a la sabiduría de este mundo 
(“la carne y a la sangre”).

 a) Concepción católica de la Revelación

 7. El Concilio Vaticano II ha descrito la Revelación de Dios en términos 
de diálogo amistoso: «Dios invisible, movido por su gran amor, habla a los 
hombres como a amigos, entre ellos habita, a fin de invitarlos y recibirlos en su 
compañía»11. Habiendo decidido revelarse, Dios ha hablado a los hombres y ha 
adoptado el lenguaje humano de la amistad con una finalidad muy precisa: llevar 
al hombre a la comunión de vida con Él por la participación en su naturaleza 
divina12. «Dios, que habita una luz inaccesible (1 Tm 6, 16), quiere comunicar su 
propia vida divina a los hombres, libremente creados por Él, para hacer de ellos, 
en su Hijo único, hijos adoptivos. Al revelarse a sí mismo, Dios quiere hacer a 
los hombres capaces de responderle, de conocerle y de amarle más allá de lo que 
ellos serían capaces por sus propias fuerzas»13.

 8. La enseñanza conciliar ha puesto en evidencia los elementos específicos 
del acontecimiento de la Revelación, entendida como la comunicación que Dios 
hace de Sí mismo al hombre. Es el resultado de la libre y absoluta iniciativa de 

11 Cf  Concilio Vaticano II, Constitución dogmática sobre la divina Revelación Dei Verbum 2.
12 Cf. 2 P 1, 4; San Ireneo de Lyon, Adversus Haereses, IV, 13, 1 (SCh 100,526); IV 20, 4 (SCh 
100,634-636).  
13 Catecismo de la Iglesia Católica, 52.
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Dios. Su objeto es Dios mismo y los designios de su Voluntad, es decir, no nos da 
simplemente a conocer algo, sino a Sí mismo, como Dios vivo en Jesucristo, su 
Hijo14. Su finalidad es la comunión y participación de vida con el Padre hecha posi-
ble mediante Jesucristo por obra del Espíritu Santo. La plenitud de la Revelación 
se da en Jesucristo, de forma que conocer a Cristo es conocer a Dios: El que me ha 
visto a mí, ha visto al Padre (Jn 14, 9)15. En consecuencia, la concepción católica de 
la Revelación subraya tanto su carácter gratuito, y radicalmente nuevo, como su 
condición de ser completa y definitiva (cf. Hb 1, 1-2). De la recta comprensión de la 
Revelación del Hijo depende todo el edificio de la fe, lo que vivimos y confesamos.

 9. Resulta incompatible con la fe de la Iglesia considerar la Revelación, 
según sostienen algunos autores, como una mera percepción subjetiva por la 
cual “se cae en la cuenta” del Dios que nos habita y trata de manifestársenos. 
Aun cuando emplean un lenguaje que parece próximo al eclesial, se alejan, sin 
embargo, del sentir de la Iglesia16. Es necesario reafirmar que la Revelación 
supone una novedad17, porque forma parte del designio de Dios que «se ha 
dignado redimirnos y ha querido hacernos hijos suyos»18. Por ello, es erróneo 
entender la Revelación como el desarrollo inmanente de la religiosidad de los 
pueblos y considerar que todas las religiones son “reveladas”, según el grado 
alcanzado en su historia, y, en ese mismo sentido, verdaderas y salvíficas. La 
Iglesia reconoce lo que, por disposición de Dios, hay de verdadero y de santo 

14 Cf. LXX Asamblea Plenaria de la Conferencia Episcopal Española, Dios es Amor, Instrucción Pas-
toral en los umbrales del Tercer Milenio (27.11.1998), 26. 44.
15 Cf. Concilio Vaticano II, Constitución dogmática sobre la divina Revelación Dei Verbum, 2-6.
16 Cf. San Ireneo de Lyon, Adversus Haereses I, Praef. 2 (SCh 264,22).
17 Cf. San Ireneo de Lyon, Adversus Haereses, IV, 34, 1 (SCh 100, 846-848); III, 10, 2 (SCh 
211,120).
18 Misal Romano, Domingo XXIII T.O, Oración colecta; cf. Pio VI, Auctorem fidei, 16-18 (DH 
2616-2618); Pío XII, Carta Encíclica Humani generis (DH 3891); Concilio Vaticano II, Constitución 
dogmática sobre la Iglesia Lumen Gentium, 2, 7.
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en las religiones no cristianas19. Reconoce, además, que «todo lo que el Espíritu 
obra en los hombres y en la historia de los pueblos, así como en las culturas y 
religiones, tiene un papel de preparación evangélica»20, pues su fuente última es 
Dios. De ahí que sea legítimo sostener que, mediante los elementos de verdad y 
santidad que se contienen en las otras religiones, el Espíritu Santo obra la salva-
ción en los no cristianos; esto no significa, sin embargo, que esas religiones sean 
consideradas «en cuanto tales, como vías de salvación, porque además en ellas 
hay lagunas, insuficiencias y errores acerca de las verdades fundamentales sobre 
Dios, el hombre y el mundo»21. 

 10. La doctrina católica sostiene que la Revelación no puede ser equiparada 
a las, llamadas por algunos, “revelaciones” de otras religiones. Tal equiparación 
no tiene en cuenta que «la verdad íntima acerca de Dios y acerca de la salvación 
humana se nos manifiesta por la Revelación en Cristo, que es a un tiempo 
mediador y plenitud de toda la Revelación»22. Jesucristo, el Hijo eterno del 
Padre hecho hombre en el seno purísimo de la Virgen María por obra y gracia del 
Espíritu Santo, es la Palabra definitiva de Dios a la Humanidad. En Cristo «se da 
la plena y completa Revelación del Misterio salvífico de Dios»23. Pretender que 
las “revelaciones” de otras religiones son equivalentes o complementarias a la 

19 Cf. Concilio Vaticano II, Decreto sobre la formación sacerdotal Optatam totius, 16; Id., Decreto 
sobre las relaciones de la Iglesia con las relaciones no cristianas Nostra aetate, 2.
20 Juan Pablo II, Carta encíclica Redemptoris missio (7.12.1990) 29; cf. Concilio Vaticano II, 
Constitución dogmática sobre la Iglesia Lumen gentium, 16.
21 Congregación para la Doctrina de la Fe, Notificación a propósito del libro del Rvdo. Jacques 
Dupuis, S.J. “Hacia una teología cristiana del pluralismo religioso”, Maliaño (Cantabria), Editorial Sal 
Terrae 2000»,  (24.1.2001), 8; cf. Id., Artículo de Comentario a la Notificación del libro del P. Jacques 
Dupuis “Hacia una teología cristiana del pluralismo religioso” (12.3.2001), 5; Concilio Vaticano II, 
Declaración sobre la libertad religiosa Dignitatis humanae, 1; cf. Comisión Teológica Internacional, 
El cristianismo y las religiones (1996), 81-87.
22 Concilio Vaticano II, Constitución dogmática sobre la divina Revelación Dei Verbum, 2; cf. 
Congregación para la Doctrina de la Fe, Declaración Dominus Iesus (6.8.2000), 5.
23Congregación para la Doctrina de la Fe, Declaración Dominus Iesus (6.8.2000), 6.
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Revelación de Jesucristo significa negar la verdad misma de la Encarnación y de 
la Salvación, pues Él es «el que por su amor sin medida se hizo lo que nosotros 
para hacernos perfectos con la perfección de Él»24.

 b) Respuesta a la Revelación divina

 11. La fe es la respuesta adecuada a la Revelación de Dios. Cuando Dios 
se revela hay que prestarle la obediencia de la fe, «que consiste en fiarse ple-
namente de Dios y acoger su Verdad, en cuanto garantizada por Él, que es la 
Verdad misma»25. La fe es un don de Dios. El hombre, para creer, necesita la 
gracia de Dios y el auxilio interior del Espíritu Santo, «que mueve el corazón, 
lo dirige a Dios, abre los ojos del espíritu y concede a todos gusto en aceptar y 
creer la verdad. Para que el hombre pueda comprender cada vez más profunda-
mente la Revelación, el Espíritu Santo perfecciona constantemente la fe con sus 
dones»26.

 12. Tres aspectos merecen ser subrayados en la enseñanza conciliar27. 
Primero, la fe se entiende como una entrega de toda la persona a Dios que se 
revela y comunica; es escucha y obediencia en su raíz original y, por eso, segui-
miento. Por la obediencia de la fe, el ser humano se abandona, por entero y libre-
mente, a Dios, prestándole el pleno obsequio del entendimiento y de la volun-
tad, y asintiendo voluntariamente a su Revelación28. El ser humano acoge como 
verdadero lo que Dios ha dicho de Sí, precisamente porque lo ha testimoniado 

24 San Ireneo de Lyon, Adversus Haereses, V Praef. (SCh 153, 14).
25 Catecismo de la Iglesia Católica. Compendio, 25.
26 Concilio Vaticano II, Constitución dogmática sobre la divina Revelación Dei Verbum, 5; Catecis-
mo de la Iglesia Católica, 153.
27 Cf. Catecismo de la Iglesia Católica, 153-165.
28 Cf. Concilio Vaticano II, Constitución dogmática sobre la divina Revelación Dei Verbum, 5.
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Dios, no porque lo desvele la razón29. El aspecto doctrinal de la fe -contenido 
de verdades reveladas que recogen el testimonio de Dios- debe ser comprendido 
personalmente: la entrega libre de toda la persona a Dios que se revela permite 
acoger el testimonio divino. Si se olvida este segundo aspecto, no se entienden 
las repercusiones morales del acto de fe30. Segundo, la adhesión a Dios, que es 
la fe, tiene su origen, su medio y su fin en Dios31. Su origen en Dios, porque 
Él tiene la iniciativa. Muchas veces y de muchas maneras habló a los hombres 
desde el principio (cf. Hb 1, 1), pero en Jesucristo, su Hijo encarnado, tenemos 
su Palabra definitiva (cf. Jn 1, 14-16). Su medio, porque la gracia divina pone 
en ejercicio la libertad humana e ilumina la razón para que pueda reconocer la 
presencia del Señor, haciendo posible, incluso, el primer gesto de receptividad 
y acogida, propio de la sencillez de corazón (cf. Mt 11, 25). Su fin, porque el 
movimiento de la fe tiende a Él. Tercero, la comprensión de la Revelación es un 
don del Espíritu Santo que va perfeccionando con sus dones continuamente la 
fe. Sin la vida del Espíritu, la fe no se perfecciona y la Revelación acaba por no 
comprenderse.

 13. Vivir según la fe requiere profesar de manera completa e íntegra el 
mensaje de Jesucristo, ya que una “selección” de diversos aspectos de su ense-
ñanza, aceptar unos y rechazar otros32, no respondería a la Revelación del Padre, 
sino “a la carne y la sangre” (cf. Mt 16, 17), porque tus pensamientos no son los de 
Dios sino los de los hombres (Mc 8, 33). Es de vital importancia mantener íntegro 
el depósito de la fe, tal como Cristo lo confió a la Iglesia para su custodia. Así 
fue afirmado desde los inicios de la Iglesia33. De la negación de un aspecto de la 
Profesión de fe, se pasa a la pérdida total de la misma, pues al seleccionar unos 

29 Cf. Concilio Vaticano I, Constitución Dei Filius, 3 (DH 3008).
30 Mc 16, 16: el que crea y sea bautizado, se salvará.
31 Cf. Santo Tomás de Aquino, Summa Theologiae II-II, 6, 1.
32 Cf. Tertuliano, De praescriptione haereticorum  VI, 2-4 (CCL 1, 191). 
33 Cf. Catecismo de la Iglesia Católica,  186; San Cirilo de Jerusalén, Catequesis, 5, 12 (P 33, 521-
52).
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aspectos y rechazar otros, no se atiende ya al testimonio de Dios, sino a razones 
humanas34. La vida entera del cristiano queda comprometida cuando se altera 
la Profesión de la fe35.

 c) La inteligencia y el lenguaje de la fe

 14. La Revelación de Dios al Pueblo elegido, con quien ha establecido la 
Alianza, no es reducible a la experiencia religiosa subjetiva; de igual forma, la 
Revelación definitiva en Cristo se ha realizado «con hechos y palabras intrínse-
camente conexos entre sí»36. Consiguientemente, no se puede admitir que el 
lenguaje sobre Dios sea algo meramente «simbólico, estructuralmente poético, 
imaginativo y figurativo, que expresaría y produciría una experiencia determina-
da de Dios»37, pero no nos comunicaría quién es Dios. Es necesario mantener 
que la fe se expresa mediante afirmaciones que emplean un lenguaje verdadero, 
no meramente aproximativo, por más que sea analógico38.  No han faltado 
quienes han sembrado la duda en relación con la Revelación y la inteligencia de 
la fe. Se reconoce ciertamente que Dios se ha revelado al hombre, pero a éste 
se le niega la capacidad concreta de acoger la Revelación. Se invoca la despro-
porción que existe entre el Dios que se revela y el hombre destinatario de la 
Revelación. Se afirma que, dado el carácter contingente, finito y limitado del ser 

34 Cf. San Agustín, Contra Faustum, 17, 3 (CSEL 25/1,486,15-17): «Decid con claridad que vosotros 
no creéis en el Evangelio de Cristo, porque los que creéis aquellas cosas del Evangelio que queréis, y 
no creéis en otras que no queréis, en realidad creéis en vosotros mismos más que en el Evangelio».
35 Cf. San Ambrosio, In Lucam 6, 101 (CCL 14,210-211): «Veis cómo en el nombre de Cristo se 
resume todo. Él mismo es el Cristo, el que ha nacido de la Virgen, el mismo que ha hecho milagros 
ante el pueblo, el mismo que ha muerto por nuestros pecados y ha resucitado de entre los muertos. 
Si prescindes de uno de estos aspectos, has perdido tu salvación. También los herejes parece que 
tienen a Cristo, pues nadie niega el nombre de Cristo, pero en realidad están negando a Cristo, pues 
no confiesan todo lo que corresponde a Cristo».
36 Concilio Vaticano II, Constitución dogmática sobre la divina Revelación Dei Verbum, 2.
37 Cf. Congregación para la Doctrina de la Fe, Notificación a propósito del libro de “Jesus Symbol of 
God” del Padre Roger Haight, S.J. (13.12.2004).
38 Cf. Santo Tomás de Aquino, Summa Theologiae, I, 13.
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humano, sólo podrá acoger la Palabra de Dios de forma fragmentaria, parcial y 
limitada. La pretensión de una Revelación divina, que se considerara definitiva y 
plena, entraría en conflicto con la misma condición histórica del ser humano39. 
Y aunque la Revelación pudiera ser acogida -se dice- no podrá, sin embargo, 
expresarse en proposiciones concretas, que deban ser tenidas por verdaderas. Si 
esto es así, la Revelación cristiana debe ponerse a la par de las “revelaciones” en 
otras religiones, o, incluso, en el orden mismo de la Creación. Es cierto que el 
lenguaje humano es limitado y parcial40, pero no se debe olvidar que las palabras 
y las obras de Jesús, aun siendo limitadas en cuanto realidades humanas, tienen 
como fuente la Persona divina del Verbo encarnado, verdadero Dios y verdadero 
hombre, y por eso poseen carácter definitivo y pleno. «La verdad sobre Dios no 
es abolida o reducida porque sea dicha en lenguaje humano. Ella, en cambio, 
sigue siendo única, plena y completa porque quien habla y actúa es el Hijo de 
Dios encarnado»41.

 15. El conocimiento de la fe tiene su punto de partida en el testimonio 
personal de Dios que se revela. La fe nos viene por el oído, por la escucha de la 
Palabra de Dios (cf. Rm 10, 14-17). Ahora bien, la misma fe que acoge la verdad 
revelada (auditus fidei) suscita el deseo de avanzar en su inteligencia (intellectus 
fidei). La fe, en efecto, busca inteligencia42. La verdad revelada, aun trascendien-

39 Cf. Congregación para la Doctrina de la Fe, Notificación sobre los escritos del Padre Anthony De 
Mello, S.J. (24.6.1998).
40 Cf. San Gregorio de Elvira, La fe, 52b (Fuentes Patrísticas 11, 99): «El conocimiento de Dios es 
la vida eterna y su grandeza es inefable; y sólo se le estima justamente cuando se dice que es inesti-
mable».
41 Congregación para la Doctrina de la Fe, Declaración Dominus Iesus (6.8.2000), 6.
42 Cf. Juan Pablo II, Carta Encíclica Fides et Ratio (14.9.1998), 65; San Anselmo de Canterbury, 
Proslogion, 1 (PL 158, 227): «Señor, yo no pretendo penetrar en tu profundidad: ¿cómo iba a com-
parar mi inteligencia con tu misterio? Pero deseo comprender de algún modo esa verdad que creo y 
que mi corazón ama. No busco comprender para creer (esto es, no busco comprender de antemano), 
por la razón, lo que haya de creer después, sino que creo primero, para esforzarme luego en com-
prender. Porque creo una cosa: si no empiezo por creer, no comprenderé jamás».
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do la razón humana, está en armonía con ella. La razón, por estar ordenada a 
la verdad, con la luz de la fe, puede penetrar el significado de la Revelación. En 
contra del parecer de algunas corrientes filosóficas muy difundidas entre noso-
tros, debemos reconocer la capacidad que posee la razón humana para alcanzar 
la verdad, como también su capacidad metafísica de conocer a Dios a partir de 
lo creado43. En un mundo que con frecuencia ha perdido la esperanza de poder 
buscar y encontrar la Verdad, el mensaje de Cristo recuerda las posibilidades que 
tiene la razón humana. En tiempos de grave crisis para la razón, la fe viene en su 
ayuda y se hace su abogada44. 

 16. La mediación de una reflexión genuinamente filosófica ayudará a la 
teología en el verdadero diálogo con la cultura de cada tiempo45. Es necesario 
tener en cuenta «la filosofía o la sabiduría de los pueblos»46, pero el intercambio 
fecundo entre las culturas no debe llevar al relativismo ni a la negación del «valor 
universal del patrimonio filosófico asumido por la Iglesia»47. La filosofía permite 
discernir entre las meras opiniones y la verdad objetiva. La cultura nunca puede 
ser criterio absoluto de juicio en relación con la Revelación de Dios. Es la fe la que 
juzga la cultura y es el Evangelio el que conduce las culturas a la verdad plena48. 

43 Cf. Concilio Vaticano I, Constitución dogmática Dei Filius (24.4.1870), can. 1: DH 3026; Concilio 
Vaticano II, Constitución dogmática sobre la divina Revelación Dei Verbum, 6; Pablo VI, Credo del 
Pueblo de Dios (28.6.1968), 5; Juan Pablo II, Carta Encíclica Fides et Ratio (14.9.1998), 56; Congre-
gación para la Doctrina de la Fe, Instrucción Donum veritatis (24.5.1990), 10.
44 Cf. Juan Pablo II, Carta Encíclica Fides et Ratio (14.9.1998), 56; Congregación para la Doctrina 
de la Fe, Instrucción Donum veritatis (24.5.1990), 10.
45 Cf. Juan Pablo II, Carta Encíclica Fides et Ratio (14.9.1998), 5: «[La Iglesia] considera a la filosofía 
como una ayuda indispensable para profundizar la inteligencia de la fe y comunicar la verdad del 
Evangelio a cuantos aún no la conocen».
46 Concilio Vaticano II, Decreto sobre la actividad misionera de la Iglesia Ad gentes, 22.
47 Juan Pablo II, Carta Encíclica Fides et Ratio (14.9.1998), 69.
48 Cf. Juan Pablo II, Carta Encíclica Redemptoris missio (7.12.1990), 37; Conferencia Episcopal 
Española, Instrucción Pastoral Valoración moral del terrorismo en España, de sus causas y de sus 
consecuencias (22.11.2002), 27.
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Análogamente, no toda reflexión filosófica es compatible con la Revelación49, ni 
tampoco es válido asumir acríticamente los principios de la cultura imperante 
para hacer actual el siempre nuevo mensaje evangélico50.

 17. Tenemos en el Magisterio de la Iglesia la garantía para explicar correc-
tamente la Revelación de Dios. Como la Alianza instaurada por Dios en Cristo 
tiene un carácter definitivo, es necesario que esté protegida de desviaciones y 
fallos que puedan corromperla; para garantizar esta permanencia en la verdad, 
Cristo dotó a la Iglesia, especialmente a los pastores, con el carisma de la infa-
libilidad51, que se ejerce de diversas maneras52. Suscitar dudas y desconfianzas 
acerca del Magisterio de la Iglesia; anteponer la autoridad de ciertos autores a 
la del Magisterio; o contemplar las indicaciones y los documentos magisteriales 
simplemente como un “límite” que detiene el progreso de la teología, y que se 
debe “respetar” por motivos externos a la misma teología, es algo opuesto a la 
dinámica de la fe cristiana53.

 d) Revelación y exégesis bíblica

 18. Una concepción errónea de la Revelación está abocada necesariamente 
a una interpretación también errada de la Sagrada Escritura. La Constitución 
conciliar Dei Verbum enseña que la Escritura es Palabra de Dios, y que, en la 

49 Cf Juan Pablo II, Carta Encíclica Fides et ratio (14.9.1998), 80-91; Congregación para la Doctrina 
de la Fe, Instrucción Donum veritatis (24.5.1990),10.
50 Cf. Congregación para la Doctrina de la Fe, Notificación a propósito del libro “Jesus symbol of 
God” del Padre Roger Haight, S.J. (13.12.2004), especialmente el apartado sobre el método teoló-
gico.
51 Cf. Congregación para la Doctrina de la Fe, Declaración Mysterium Ecclesiae acerca de la doctrina 
católica sobre la Iglesia para defenderla de algunos errores actuales (24.6.1973), 2-5.
52 Cf. Catecismo de la Iglesia Católica, 890.
53 Cf. Congregación para la Doctrina de la Fe, Instrucción Donum veritatis (24.5.1990), 14; 
Comisión Episcopal para la Doctrina de la Fe, El teólogo y su función en la Iglesia (20.10.1989), 5. 
9.
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composición de los libros sagrados, el Espíritu Santo ha inspirado a los autores 
humanos para escribir la Verdad que el Espíritu ha querido enseñarnos en 
orden a nuestra salvación54. Consiguientemente, es preciso estudiar el modo de 
composición de los libros, la intención de los autores, y otros muchos elementos 
literarios e histórico-críticos. Las aportaciones de la exégesis, en este punto, han 
supuesto una gran riqueza, pero, al mismo tiempo, no debemos olvidar que, en 
cuanto Palabra inspirada, la Sagrada Escritura «se ha de leer e interpretar con 
el mismo Espíritu con que fue escrita; por tanto, para descubrir el verdadero 
sentido del texto sagrado hay que tener muy en cuenta el contenido y la unidad 
de toda la Escritura, habida cuenta de la tradición viva de toda la Iglesia, y de la 
analogía de la fe»55.

 19. En algunas ocasiones los textos bíblicos se estudian e interpretan como 
si se tratara de meros textos de la antigüedad. Incluso se emplean métodos en 
los que se excluye sistemáticamente la posibilidad de la Revelación, del milagro 
o de la intervención de Dios. En lugar de integrar las aportaciones de la historia, 
de la filología y de otros instrumentos científicos con la fe y la Tradición de la 
Iglesia, frecuentemente se presenta como problemática la interpretación eclesial 
y se la considera ajena, cuando no opuesta, a la “exégesis científica”56. El olvido 
de la inspiración y del canon de la Sagrada Escritura, como si se tratara de prin-
cipios irrelevantes para la auténtica comprensión del texto sagrado, no deja de 
constituir una grave preocupación57. El problema no radica en la utilización de 
los recursos de la filología o de todos los datos que la investigación nos ofrece, 

54 Cf. Concilio Vaticano II, Constitución dogmática sobre la divina Revelación Dei Verbum 11 ; Ca-
tecismo de la Iglesia Católica. Compendio, 18.
55 Concilio Vaticano II, Constitución dogmática sobre la divina Revelación Dei Verbum 12.
56 Cf. J. Ratzinger, «La interpretación bíblica en conflicto», 24-26 en L. Sánchez Navarro-C. 
Granados (edd.) Escritura e interpretación, Madrid 2003, 19-54.
57 Cf. Pontificia Comisión Bíblica, La interpretación de la Biblia en la Iglesia (15.4.1993).
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sino de aquellos presupuestos filosóficos e ideológicos de los métodos58, que 
resultan incompatibles con la confesión de Cristo, centro de las Escrituras59. 
Dichos métodos son muy útiles y necesarios dentro de su ámbito, pero no pue-
den tener, por su propia naturaleza, la última palabra en la comprensión de un 
texto bíblico cuyo elemento determinante es la inspiración60. Sería algo seme-
jante a querer comprender la persona e identidad de Cristo prescindiendo de su 
carácter divino61, y, además, presentar tal comprensión como una conclusión 
“científica”62. La consecuencia de una errónea exégesis es que la Escritura deja 
de ser “el alma de la teología”63, y no puede fundamentar ni la catequesis, ni la 
liturgia, ni la predicación, ni la vida moral cristiana, ni la piedad de los fieles64.
 
 e) Revelación y oración cristiana

 20. El mismo Jesucristo que nos revela el rostro del Padre (cf. Jn 14, 9) es 
quien nos enseña a dirigirnos a Él con la oración del Padrenuestro. Los incorpo-
rados a Cristo por el bautismo, hemos recibido su mismo Espíritu que nos hace 
clamar Abbá, Padre (cf. Rm 8, 15). El anhelo del corazón humano que busca 
a Dios, aun sin saberlo, ha sido colmado por Aquel que se ha hecho nuestro 
compañero de camino (cf. Lc 24, 15) comunicándonos su misma vida divina. 
«La oración cristiana es relación personal y viva de los hijos de Dios con su Padre 

58 Cf. J. Ratzinger, «La interpretación bíblica en conflicto», 30-42 en L. Sánchez Navarro-C. Grana-
dos (edd.) Escritura e interpretación, Madrid 2003, 19-54.
59 Cf. Catecismo de la Iglesia Católica, 134.
60 Congregación para la doctrina de la fe, Notificación sobre algunas publicaciones del Prof. R. 
Messner  (30.11.2000), 7: «En la interpretación de la Palabra de Dios, transmitida en la Escritura y 
en la Tradición, la ciencia teológica tiene un papel importante. Sin embargo supera las posibilidades 
de la teología explicar la Palabra de Dios de manera vinculante para la fe y la vida de la Iglesia. Esta 
tarea corresponde al Magisterio vivo de la Iglesia». 
61 San Agustín, Sermones, 183, 3 (PL 38, 989): «Y si no han visto en Jesucristo más que un hombre, 
con toda certeza no han conocido a Jesucristo».
62 Cf. Juan Pablo II, Discurso sobre la interpretación de la Biblia en la Iglesia (23.4.1993), 7.
63 Cf  Concilio Vaticano II, Constitución dogmática sobre la divina Revelación Dei Verbum, 24.
64 Cf. Comisión Episcopal para la Doctrina de la Fe, Nota sobre algunos aspectos relacionados con el 
tema de la verdad de la revelación cristiana y su transmisión (30.11.1992), 9-10.
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infinitamente bueno, con su Hijo Jesucristo y con el Espíritu Santo, que habita 
en sus corazones»65. La aceptación por la fe del Misterio de Dios, Padre, Hijo 
y Espíritu Santo, sitúa al cristiano en una forma de oración sin par en las otras 
religiones. Pues la primera experiencia del Espíritu Santo se da en el mismo acto 
de fe (cf. 1 Cor 12, 3) y es el mismo Espíritu quien impulsa la oración al Padre, la 
lleva adelante compensando nuestra flaqueza (cf. Rm 8, 26) y nos capacita para 
el comportamiento cristiano (cf. Ga 5, 18. 22-25).

 21. El cristiano sabe que Dios «llama incansablemente a cada persona al 
encuentro misterioso de la oración»66. Si el Dios vivo y verdadero no puede ser 
conocido más que cuando Él mismo toma la iniciativa de revelarse, la oración se 
descubre como absolutamente necesaria, porque pone al hombre en disposición 
de recibir el don de la Revelación. Cuando Ésta es vaciada de su contenido trini-
tario y es equiparada a las “revelaciones” de otras religiones, la oración se vacía de 
Cristo y, en consecuencia, deja de ser cristiana. Constatamos con preocupación 
cómo las confusiones respecto al Misterio de Cristo y a la concepción católica de 
la Revelación han llevado a algunos cristianos a la minusvaloración de la oración 
de petición, o a “formas sustitutivas” de oración, en las que los “métodos” se 
confunden con los contenidos, se distancia de la oración pública de la Iglesia y se 
pone en peligro la relación entre lo que se cree (lex credendi) y lo que se ora (lex 
orandi)67. Las comunidades cristianas están llamadas a ser escuelas de oración, 
en las que se oriente de manera adecuada el hambre de espiritualidad68.

 2. Jesucristo, el Hijo de Dios vivo

 22. Tú eres el Cristo, el Hijo de Dios vivo (Mt 16, 16). De la confesión de 

65 Catecismo de la Iglesia Católica. Compendio, 534.
66 Catecismo de la Iglesia Católica, 2567.
67 Cf. Congregación para la Doctrina de la Fe, Carta sobre algunos aspectos de la meditación cris-
tiana Orationis formas (15.10.1989); Id., Notificación sobre los escritos del Padre Anthony De Mello, 
S.J. (24.6.1998).
68 Cf. Juan Pablo II, Carta Apostólica Novo Millennio Ineunte  (6.1.2001), 32-34.
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fe en la persona de Jesucristo se deriva la verdad del hombre, de la historia y del 
mundo69. La vida cristiana, la incorporación a la Iglesia, el compromiso por la 
transformación del mundo mediante la promoción de la justicia y la solidaridad, 
la esperanza futura..., son inseparables del modo como se entiende y se vive a 
Jesucristo. «Es necesario que el misterio del Hijo de Dios hecho hombre y el 
misterio de la Santísima Trinidad, que forman parte de las verdades principales 
de la Revelación, iluminen con la pureza de la verdad la vida de los cristianos»70. 
La Iglesia es consciente de que el primer servicio que puede y debe prestar a 
cada persona, y a toda la Humanidad, es anunciar a Jesucristo, hacer posible el 
encuentro con Él y, desde Él, iluminar la vida de los hombres71. Por eso, no es 
indiferente la manera en que es comprendida, vivida y presentada, la Persona y 
el misterio de Cristo72.
 
 a) Cristología y Soteriología

 23. «En el momento establecido por Dios, el Hijo único del Padre... se 
hizo carne: sin perder la naturaleza divina asumió la naturaleza humana»73, de 
modo que «al revestirse de nuestra frágil condición no sólo confiere dignidad 
eterna a la naturaleza humana, sino que por esta unión admirable nos hace a 
nosotros eternos»74. «La encarnación es el misterio de la admirable unión de la 

69 Cf. Concilio Vaticano II, Constitución pastoral sobre la Iglesia en el mundo actual Gaudium et 
Spes, 22.
70 Congregación para la Doctrina de la Fe, Declaración Mysterium Filii Dei para salvaguardar la fe de 
algunos errores recientes sobre el Misterio de la Encarnación y de la Santísima Trinidad (21.2.1972), 
1.
71 Cf. Juan Pablo II, Carta Encíclica Redemptoris Missio (7.12.1990), 2.
72 Cf. Comisión para la Doctrina de la Fe (Conferencia Episcopal Española), «Cristo presente 
en la Iglesia». Nota doctrinal sobre algunas cuestiones cristológicas e implicaciones eclesiológicas 
(20.2.1992).
73 Catecismo de la Iglesia Católica, 479.
74 Misal Romano. Prefacio III de Navidad; cf. San Hilario, Tractatus super Psalmos, 53, 7 (CCL 
61,134).
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naturaleza divina y de la naturaleza humana en la única Persona del Verbo»75. 
Jesucristo, Persona divina, por ser verdadero Dios y verdadero hombre, es el 
único Mediador entre Dios y los hombres76. Proclamar al mundo que Jesucristo, 
el Hijo de Dios vivo, ha muerto y ha resucitado, «por nosotros los hombres y 
por nuestra salvación»77 es la Buena Noticia que la Iglesia, desde sus orígenes, 
ha deseado ardientemente anunciar78. La predicación apostólica ha mantenido 
siempre unida la Verdad sobre la Persona de Cristo —objeto de la cristolo-
gía— y la Verdad sobre su acción redentora —objeto de la soteriología—. 

 24. La reflexión teológica sobre Jesucristo, secundando las orientaciones 
del Concilio Vaticano II79, se ha visto enriquecida con estudios bíblicos, patrís-
ticos e históricos, que han ayudado a profundizar, cada vez más, en el depósito 
recibido de los apóstoles y custodiado por el Magisterio auténtico de la Iglesia. 
Nada ha determinado tanto la transmisión de la fe en las últimas décadas como 
la presentación que se ha hecho de la Persona y del Misterio de Cristo. A nadie 
se le oculta que la investigación reciente sobre Jesucristo, realizada desde dife-
rentes perspectivas, ha influido de forma notoria y decisiva en la catequesis, la 
predicación y la enseñanza religiosa escolar.  

 25. Sin embargo, no siempre se han mantenido de manera completa 
los elementos esenciales de la fe de la Iglesia sobre la Persona y el mensaje de 
Jesucristo. Planteamientos metodológicos equivocados han llevado a alterar la 
fe y el lenguaje en que esta fe se expresa. En muchas ocasiones se ha abusado del 
método histórico-crítico sin advertir sus límites, y se ha llegado a considerar que 

75 Catecismo de la Iglesia Católica, 483.
76 Cf. San León Magno, Tractatus, 26, 2 (CCL 138,126): «pues si él no hubiera descendido hasta 
nosotros revestido de esta humilde condición, nadie hubiera logrado llegar hasta él por sus propios 
méritos».
77 Credo de Constantinopla I (381) (DH 150).
78 Cf. Catecismo de la Iglesia Católica. Compendio, 80.
79 Cf. Concilio Vaticano II, Decreto sobre la formación sacerdotal Optatam totius, 16.
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la preexistencia de la Persona divina de Cristo era una mera deformación filosó-
fica del dato bíblico. Cuando esto ha sucedido, no ha dejado la Iglesia de confesar 
la fe verdadera80, reafirmando la validez del lenguaje con el que proclama que 
«Jesucristo posee dos naturalezas, la divina y la humana, no confundidas, sino 
unidas en la única Persona del Hijo de Dios»81. El abandono de este lenguaje 
de la fe cristológica ha sido causa frecuente de confusión y ocasión para caer en 
el error. Análogamente, se ha entendido la misión de Cristo como algo mera-
mente terreno, cuando no político-revolucionario, de modo que se ha negado 
su voluntad de morir en la Cruz por los hombres. La Iglesia ha reiterado que el 
mismo Cristo aceptó y asumió libremente su Pasión y Muerte para la salvación 
de la Humanidad82.
 
 b) Toda la vida de Cristo es Misterio

 26. «Toda la vida de Cristo es acontecimiento de revelación: lo que es visi-
ble en la vida terrena de Jesús conduce a su Misterio invisible»83. Las palabras, 
los milagros, las acciones, la vida entera de Jesucristo es revelación de su filiación 
divina y de su misión redentora. Los evangelistas, habiendo conocido por la fe 
quién es Jesús, mostraron los rasgos de su Misterio durante toda su vida terrena. 
La Revelación de los misterios de la vida de Cristo, acogida por la fe, nos abre al 
conocimiento de Dios y a la participación en su misma vida. En la Liturgia, en 
cuanto «ejercicio de la función sacerdotal de Jesucristo»84, la Iglesia celebra lo 
que nuestra fe confiesa, de modo que podemos entrar en comunión verdadera 

80 Cf. Congregación para la Doctrina de la Fe, Delcaración Mysterium Filii Dei para salvaguardar 
la fe de algunos errores recientes sobre el Misterio de la Encarnación y de la Santísima Trinidad 
(21.2.1972), 1-3.
81 Catecismo de la Iglesia Católica, 481.
82 Cf. Catecismo de la Iglesia Católica 599-617; Congregación para la Doctrina de la Fe, Notificación 
sobre el libro “Jesus symbol of God” del Padre Roger Haight, S.J. (13.12.2004).
83 Catecismo de la Iglesia Católica. Compendio, 101.
84 Concilio Vaticano II, Constitución sobre la Sagrada Liturgia Sacrosanctum Concilium, 7.
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con los misterios de Cristo85. «Todo lo que Cristo vivió hace que podamos 
vivirlo en Él y Él lo viva en nosotros»86. Una honda cristología mostrará la con-
tinuidad entre la figura histórica de Jesucristo, la Profesión de fe eclesial, y la 
comunión litúrgica y sacramental en los Misterios de Cristo87. 

 27. Constatamos con dolor que en algunos escritos de cristología no se 
haya mostrado esa continuidad, dando pie a presentaciones incompletas, cuan-
do no deformadas, del Misterio de Cristo. En algunas cristologías se perciben 
los siguientes vacíos: 1) una incorrecta metodología teológica, por cuanto se 
pretende leer la Sagrada Escritura al margen de la Tradición eclesial y con cri-
terios únicamente histórico-críticos, sin explicitar sus presupuestos ni advertir 
de sus límites; 2) sospecha de que la humanidad de Jesucristo se ve amenazada 
si se afirma su divinidad88; 3) ruptura entre el “Jesús histórico” y el “Cristo 
de la fe”, como si este último fuera el resultado de distintas experiencias de la 
figura de Jesús desde los Apóstoles hasta nuestros días; 4) negación del carácter 
real, histórico y trascendente de la Resurrección de Cristo89, reduciéndola a la 
mera experiencia subjetiva de los apóstoles90; 5) oscurecimiento de nociones 
fundamentales de la Profesión de fe en el Misterio de Cristo: entre otras, su 
preexistencia, filiación divina, conciencia de Sí, de su Muerte y misión redentora, 
Resurrección, Ascensión y Glorificación. 

 28. En la raíz de estas presentaciones se encuentra con frecuencia una rup-
tura entre la historicidad de Jesús y la Profesión de fe de la Iglesia: se consideran 

85 Cf. San León Magno, Tractatus, 21, 1 (CCL 138, 85-86).
86 Catecismo de la Iglesia Católica, 521.
87 Cf. Catecismo de la Iglesia Católica, 519-521; 793; 1084-1090.
88 Cf. Concilio de Calcedonia (451) (DH 302): «... salvaguardada la propiedad de cada naturaleza...». 
San León Magno, Tractatus, 23, 2 (CCL 138,104): «Cada naturaleza conserva sin disminución lo 
que le es propio. Así como la condición de Dios no suprime la condición de siervo, así tampoco la 
condición de siervo disminuye la condición de Dios». 
89 Cf. Catecismo de la Iglesia Católica, 639-647.
90 Cf. Comisión Episcopal para la Doctrina de la Fe, «Nota sobre el libro de Juan José Tamayo 
Acosta, Dios y Jesús (Trotta, Madrid 2000)».
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escasos los datos históricos de los evangelistas sobre Jesucristo91. Los Evangelios 
son estudiados exclusivamente como testimonios de fe en Jesús, que no dirían 
nada o muy poco sobre Jesús mismo, y que necesitan por tanto ser reinterpre-
tados; además, en esta interpretación se prescinde y margina la Tradición de la 
Iglesia. Este modo de proceder lleva a consecuencias difícilmente compatibles 
con la fe, como son: 1) vaciar de contenido ontológico la filiación divina de Jesús; 
2) negar que en los Evangelios se afirme la preexistencia del Hijo; y, 3)  conside-
rar que Jesús no vivió su pasión y su muerte como entrega redentora, sino como 
fracaso. Estos errores son fuente de grave confusión, llevando a no pocos cristia-
nos a concluir equivocadamente que las enseñanzas de la Iglesia sobre Jesucristo 
no se apoyan en la Sagrada Escritura o deben ser radicalmente reinterpretadas. 

 29. La incorrecta comprensión de la humanidad de Cristo, con una defi-
ciente metodología teológica, tiene su correspondencia en los errores sobre 
la Virgen María. En 1978 la Conferencia Episcopal Española, mediante la 
Comisión Episcopal para la Doctrina de la Fe, salió al paso de algunas publicacio-
nes en las que se negaba la enseñanza de la Iglesia sobre la concepción virginal del 
Jesús92.  Algunas afirmaciones sobre la Santísima Virgen son signo del abandono 
de la dimensión mariana, propia de una genuina espiritualidad católica, y de la 
ruptura entre la fe celebrada y la fe confesada93. 

 c) Jesucristo, el único Salvador de todos los hombres

 30. La afirmación sobre el carácter único y universal de la Mediación 
salvífica de Cristo es parte central de la Buena Nueva que la Iglesia proclama 

91 Cf. Concilio Vaticano II, Constitución sobre la divina Revelación Dei Verbum 19; Pontifica Comi-
sión Bíblica, Instrucción Sancta Mater Ecclesia (21.4.1964).
92 Cf. Comisión Episcopal para la Doctrina de la Fe, Nota sobre la concepción virginal de Jesús 
(1.4.1978).
93 Cf. Congregación para la Doctrina de la Fe, Notificación El 5 de junio sobre la obra «Mary and 
Human Liberation» del Padre Tissa Balasuriya, O.M.I., (2.1.1997).
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sin interrupción desde la época apostólica: Jesús es la piedra que desechasteis 
vosotros los constructores y que se ha convertido en piedra angular. Porque no 
hay bajo el cielo otro nombre dado a los hombres por el que nosotros debamos 
salvarnos (Hch 4, 12). La Verdad sobre la Persona de Cristo, constituido por Dios 
juez de vivos y muertos (Hch 10, 42), es inseparable de la Verdad sobre su misión 
redentora, de modo que todo el que cree en él alcanza, por su nombre, el perdón 
de los pecados (Hch 10, 43). «Debe ser, por lo tanto, firmemente creída, como 
verdad de fe católica que la voluntad salvífica universal de Dios Uno y Trino es 
ofrecida y cumplida una vez para siempre en el misterio de la encarnación, muer-
te y resurrección del Hijo de Dios»94. La certeza inquebrantable respecto a esta 
Verdad de fe ha impulsado a los cristianos de todos los tiempos a anunciar, con 
palabras y hechos, que Jesucristo es el Señor de todos (Hch 10, 36). 

 31. En estrecha relación con el significado de la revelación, el debate cris-
tológico contemporáneo se ha centrado en torno a las llamadas teologías del 
pluralismo religioso, que presentan la figura de Jesucristo a partir de presupues-
tos relativistas, bien desde la convicción de que la verdad divina es inasible por 
el entendimiento, bien desde una mentalidad simbólica atribuida a Oriente95. 
La consecuencia de estos presupuestos ha sido el rechazo sustancial de la iden-
tificación de la figura histórica individual de Jesucristo con la realidad misma de 
Hijo de Dios. El que es Absoluto —se afirma— no puede revelarse en la historia 
de forma plena y definitiva. Todo lo más que se encuentra en la historia son 
modelos, figuras ideales que remiten al Totalmente Otro. Algunas propuestas 
teológicas afirman que Jesucristo es Dios y hombre verdadero, pero piensan que, 
debido a la limitación de la naturaleza humana de Jesús, la Revelación de Dios en 
Él no se puede considerar completa y definitiva. Habrá, por tanto, que conside-

94 Congregación para la Doctrina de la Fe, Declaración Dominus Iesus (6.8.2000), 14.
95 Cf. Congregación para la Doctrina de la Fe, Declaración Dominus Iesus (6.8.2000), 3-4;  Id., Noti-
ficación sobre los escritos del Padre Anthony De Mello, S.J. (24.6.1998); Id. Notificación sobre el libro 
"Jesús symbol of God" del Padre Roger Haight, S.J. (13.12.2004).
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rarla en relación a otras posibles “revelaciones” de Dios expresadas en los guías 
religiosos de la Humanidad y en los fundadores de las religiones del mundo. 
Cuando se considera, de manera errónea, que Jesucristo no es la plenitud de la 
Revelación de Dios, se sitúan a la par de Él otros líderes religiosos96. De aquí se 
seguiría la idea, igualmente errónea, y que siembra inseguridad y duda, que las 
religiones del mundo, en cuanto tales, son vías de salvación complementarias al 
Cristianismo97. 

 32. La reflexión cristológica debe salvaguardar, razonar y justificar, por un 
lado, el carácter realmente histórico y concreto de la Encarnación de Cristo, y, 
por otro, el carácter definitivo y pleno de su existencia histórica en relación a la 
historia y salvación de todos los hombres. Afirmar que Jesucristo es el Verbo 
de Dios encarnado significa: 1) que Él es Dios, la Verdad última y definitiva; 2) 
que Él desvela quién es el hombre, en cuanto nos revela la relación necesaria y 
apropiada con Dios98; y, 3) que Él es la Verdad absoluta de la Historia y de la 
Creación. Por eso, en el encuentro y en la comunión con Cristo, el ser humano 
puede reconocerse verdaderamente a sí mismo. Con la Encarnación no sólo no 
disminuye la divinidad, sino que se engrandece la humanidad. 

 d) Cristología y Catequesis

 33. En el centro de la catequesis se encuentra Cristo. El fin de la catequesis 
es conducir a la comunión con Jesucristo, mediante una instrucción orgánica y 
completa en la que progresivamente se ha de «descubrir en la Persona de Cristo 
el designio eterno de Dios»99. La alegría de Jesús, que da gracias al Padre por 

96 Cf. Congregación para la Doctrina de la Fe, Declaración Dominus Iesus (6.8.2000), 14-15.
97 Cf. Congregación para la Doctrina de la Fe, Notificación a propósito del libro del Rvdo. P. Jacques 
Dupuis, S.J.“Hacia una teología cristiana del pluralismo religioso”, Maliaño (Cantabria), Editorial Sal 
Terrae 2000» (24.1.2001), 8.
98 Cf. Concilio Vaticano II, Constitución pastoral sobre la Iglesia en el mundo actual Gaudium et 
Spes, 22.
99 Juan Pablo II, Exhortación Apostólica Postsinodal Catechesi Tradendae (16.10.1979), 5.
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haber ocultado estas cosas a los sabios e inteligentes, y se las has revelado a peque-
ños (Mt 11, 25), se extiende a todos aquellos que participan en la misión salvífica 
de transmitir la fe. Esta alegría se ve truncada cuando determinadas maneras 
de catequizar, en lugar de favorecer el encuentro con Cristo vivo, lo retrasan o, 
incluso, lo impiden.

 34. Determinadas presentaciones erróneas del Misterio de Cristo, que 
han pasado de ámbitos académicos a otros más populares, a la catequesis y a 
la enseñanza escolar, son motivo de tristeza. En ellos se silencia la divinidad de 
Jesucristo o se considera expresión de un lenguaje poético vacío de contenido 
real, negándose, en consecuencia, su preexistencia y su filiación divina100. La 
muerte de Jesús es despojada de su sentido redentor y considerada como el 
resultado de su enfrentamiento a la religión. Cristo es considerado predomi-
nantemente desde el punto de vista de lo ético y de la praxis transformadora de 
la sociedad: sería simplemente el hombre del pueblo que toma partido por los 
oprimidos y marginados al servicio de la libertad101.

 35. La consecuencia de estas propuestas, contrarias a la fe de la Iglesia, es la 
disolución del sujeto cristiano. La reflexión, que debería ayudar a dar razón de la 
esperanza (cf. 1 P 3, 15), se distancia de la fe recibida y celebrada. La enseñanza 
de la Iglesia y la vida sacramental se consideran alejadas, cuando no enfrentadas, 
a la voluntad de Cristo102. El Cristianismo y la Iglesia aparecen como separables. 
Según los escritos de algunos autores, no estuvo en la intención de Jesucristo el 
establecer ni la Iglesia, ni siquiera una religión, sino más bien la liberación de la 
Religión y de los poderes constituidos. Conscientes de la gravedad de estas afir-

100 Cf. Comisión Episcopal para la Doctrina de la Fe, Sobre algunos aspectos doctrinales de las pu-
blicaciones «Teología popular» y «Documento-Programa de la I Asamblea de cristianos de base de 
Madrid, 1986», (19.11.1986); Id., Sobre algunas cuestiones eclesiológicas (13.10.1987).
101 Cf. Comisión Episcopal para la Doctrina de la Fe, «Nota sobre el libro de Juan José Tamayo 
Acosta, Dios y Jesús (Trotta, Madrid 2000)».
102 Cf. Comisión Episcopal para la Doctrina de la Fe, La comunión eclesial (15.2.1978).
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maciones y del daño que causan en el pueblo fiel y sencillo, no podemos dejar de 
repetir con las palabras de la Carta a los Hebreos: Ayer como hoy, Jesucristo es 
el mismo y lo será siempre. No os dejéis seducir por doctrinas varias y extrañas. 
Mejor es fortalecer el corazón con la gracia que con alimentos  que nada aprove-
charon a los que siguieron ese camino (Hb 13, 8-9).

 3. La Iglesia, Sacramento de Cristo

 36. Tú eres Pedro y sobre esta piedra edificaré mi Iglesia (Mt 16, 18). La 
confesión de Jesús por parte de Pedro como el Hijo de Dios vivo ha precedido a 
la promesa de Jesús de edificar su Iglesia. La Iglesia vive para confesar a Jesucristo 
como el Ungido de Dios, y cuenta para eso con la asistencia del Espíritu Santo. 
La misma Iglesia es columna y fundamento de la verdad (1 Tm 3, 15).

 La Verdad que nos hace libres (cf. Jn 8, 32) es un don del Espíritu dado por 
Jesucristo resucitado, y está íntimamente unida a la salvación (cf. 1 Tm 2, 4), de 
manera que la Iglesia realiza su misión anunciando a Cristo que es el Camino, la 
Verdad y la Vida (Jn 14, 6)103.
 
 a) Cristo y la Iglesia: el “Cristo total”

 37. «La Iglesia es en Cristo como un sacramento o signo e instrumento 
de la unión íntima con Dios y de la unidad de todo el género humano»104. El 
ser más profundo de la Iglesia consiste en su íntima vinculación con el Misterio 
salvador de Cristo, quien la ha constituido en «instrumento de redención univer-

103 Cf. Concilio Vaticano II, Constitución dogmática sobre la Iglesia Lumen gentium, 17.
104 Concilio Vaticano II, Constitución dogmática sobre la Iglesia Lumen gentium 1; cf. Catecismo 
de la Iglesia Católica, 774-775.
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sal»105 y «sacramento universal de salvación»106, para realizar y manifestar por 
medio de Ella el misterio del amor de Dios al hombre107. Cristo y la Iglesia, sin 
confundirse, pero sin separarse, constituyen el Cristo total (Christus totus)108. 
La única Iglesia de Cristo, «constituida y ordenada en este mundo como una 
sociedad, subsiste en la Iglesia Católica, gobernada por el sucesor de Pedro y 
por los obispos en comunión con Él»109. La enseñanza del Concilio Vaticano II 
ha destacado tanto la continuidad que existe entre la Iglesia de Cristo y la Iglesia 
Católica, como los elementos pertenecientes a la Iglesia de Cristo, presentes en 
otras Iglesias y Comunidades eclesiales, que, por su misma naturaleza, tienden a 
la comunión plena110. 

 38. «El Señor Jesús comenzó su Iglesia predicando la buena nueva, es decir, 
la llegada del Reino de Dios prometido desde hacía siglos en las Escrituras»111. El 
estrecho vínculo entre el Reino de Dios y la Iglesia se ilumina a partir de la unidad 
existente entre las palabras y obras de Cristo y su Misterio Pascual. La acogida 
del Reino es identificada por los Evangelios, desde el principio, con la acogida y 
el seguimiento de Jesucristo. La participación en el Reino, tras la Pascua, tiene 

105 Concilio Vaticano II, Constitución dogmática sobre la Iglesia Lumen gentium 9.
106 Concilio Vaticano II, Constitución dogmática sobre la Iglesia Lumen gentium 1.
107 Cf. Concilio Vaticano II, Constitución pastoral sobre la Iglesia en el mundo actual Gaudium et 
Spes, 45.
108 Cf. San Agustín de Hipona, Enarraciones in Psalmos 90, 2, 1 (CCL 39, 1266); Tractatus in 
Ioannis epistulam ad Partos 1,2 (PL 35,1979); Hilario de Poitiers, De Trinitate, 2, 24 (CCL 62, 60); 
Pablo VI, Credo del Pueblo de Dios, 19-20; Congregación para la Doctrina de la Fe, Declaración 
Mysterium Ecclesiae (24.6.1973), 1; Id., Declaración Dominus Iesus (6.8.2000), 16; Catecismo de la 
Iglesia Católica, 795-796. 1136. 1187.
109 Concilio Vaticano II, Constitución dogmática sobre la Iglesia Lumen gentium, 8; Catecismo de 
la Iglesia Católica, 816.
110 Cf. Congregación para la Doctrina de la Fe, Declaración Mysterium Ecclesiae sobre la doctrina 
católica acerca de la Iglesia para defenderla de algunos errores actuales (24.6.1973), 1; Declaración 
Dominus Iesus (6.8.2000), 16-17. Ya antes, en la Notificación sobre el volumen “Iglesia: carisma y 
poder. Ensayo de eclesiología militante” del P. Leonardo Boff, O.F.M. (11.3.1985), se había recordado 
esta misma cuestión.
111 Cf. Concilio Vaticano II, Constitución dogmática sobre la Iglesia Lumen  Gentium, 5.
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como forma definitiva la comunión plena con el Señor resucitado, por el don de 
su Espíritu. Todo hombre está llamado a participar, por caminos que sólo Dios 
conoce, en esta Pascua del Señor112 y a entrar así en el Reino. No es legítimo, en 
consecuencia, separar el Reino de Dios de la figura histórica de Jesucristo, muer-
to y resucitado y, por tanto, del Padre113. Tampoco lo es disolver el significado 
de la Iglesia como verdadero sacramento de la comunión en Cristo. Y aunque la 
realización del designio divino de salvación pueda darse fuera de los límites visi-
bles de la Iglesia, no es correcto separar la noción de Reino de Dios de la realidad 
de la Iglesia114.

 39. El Sínodo Extraordinario de Obispos del año 1985, celebrado a los vein-
te años de la clausura del Concilio Vaticano II, puso en evidencia la importancia 
de la noción de comunión para comprender la naturaleza íntima de la Iglesia, tal 
como el Concilio la había formulado115. Al hablar de comunión se debe tener 
en cuenta que ante todo es un don de Dios, con una dimensión horizontal y 
vertical, visible e invisible116. En consecuencia, es insuficiente entender la comu-
nión como el fruto del ejercicio asociativo propio de agrupaciones meramente 
humanas. El punto de partida de la comunión es el encuentro con Jesucristo, el 
Hijo de Dios, que llega a los hombres a través del anuncio de la Iglesia y de los 
sacramentos117. Si esto no se tiene en cuenta, lo propio y específico del misterio 
de la Iglesia queda oscurecido.

112 Cf. Concilio Vaticano II, Constitución pastoral sobre la Iglesia en el mundo actual Gaudium et 
Spes, 22.
113 Cf. Origenes, In Mattheum, 14, 7 (PG 13, 1197).
114 Cf. Juan Pablo II, Carta encíclica Redemptoris missio (7.12.1990) 18; Congregación para la 
Doctrina de la Fe, Declaración Dominus Iesus (6.8.2000), 18. San Agustín, De civitate Dei 20, 9 
(CCL 48,715-717); San Gregorio Magno, Homiliarum in Evangelia libri duo, 2, 32, 6 (CCL 141,283-
284).
115 Cf. Sínodo de los Obispos, II Asamblea extraordinaria (1985), Relatio finalis II,C,1.
116 Cf. Congregación para la Doctrina de la Fe, Carta Communionis notio (28.5.1992), 3-4.
117 Cf. Congregación para la Doctrina de la Fe, Carta Communionis notio (28.5.1992), 4-5.
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 b) Liturgia y esperanza escatológica

 40. La Liturgia en cuanto es obra de Cristo y acción de su Iglesia, realiza 
y manifiesta su misterio como signo visible de la comunión entre Dios y los 
hombres, introduciendo a los fieles en la Vida nueva de la comunidad118. Por 
eso, aunque ciertamente «no agota toda la actividad de la Iglesia»119, la Liturgia 
es la cumbre y la fuente de la vida eclesial120, en la que se hace presente y se 
confiesa públicamente el misterio de la fe121. La transmisión de la fe, el anuncio 
misionero, el servicio al mundo en caridad122, la oración cristiana, la esperanza 
respecto a las realidades futuras, toda la vida de la Iglesia tiene en la Liturgia su 
fuente y su término. A la luz de estas enseñanzas se comprende el grave daño 
que suponen, para el Pueblo de Dios, los abusos en el campo de la celebración 
litúrgica, especialmente en los sacramentos de la Eucaristía y de la Penitencia. 
¿Cómo no manifestar un profundo dolor cuando la disciplina de la Iglesia en 
materia litúrgica es vulnerada?123 Que nos tengan los hombres por servidores 
de Cristo y administradores de los misterios de Dios. Ahora bien, lo que en fin de 
cuentas se exige de los administradores es que sean fieles (1 Cor 4, 1-2).

 41. «¿Qué es la Iglesia, sino la Asamblea de los santos?»124. «Creemos en la 
comunión de todos los fieles cristianos, es decir, de los que peregrinan en la tie-
rra, de los que se purifican después de muertos y de los que gozan de la bienaven-

118 Cf. Catecismo de la Iglesia Católica, 1071.
119 Concilio Vaticano II, Constitución sobre la Sagrada Liturgia Sacrosanctum Concilium, 9.
120 Cf. Concilio Vaticano II, Constitución dogmática sobre la Sagrada Liturgia Sacrosanctum 
Concilium 10.
121 Cf. Congregación para la doctrina de la fe, Notificación sobre algunas publicaciones del Prof. R. 
Messner  (30.11.2000), 8-9.
122 Cf. Benedicto XVI, Carta Encíclica Deus caritas est (25.12.2005), 25.
123 Cf. Juan Pablo II, Carta Encíclica Ecclesia de Eucharistia (17.4.2003) 10, 52; Congregación para 
el Culto Divino, Instrucción Redemptionis sacramentum (25.3.2004), 6-12.
124 Nicetas de Remesiana, Instructio ad competentes, 5, 3, 23 [Explanatio Symboli, 10] (PL 52, 
871).
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turanza celeste, y que todos se unen en una sola Iglesia»125. La Iglesia será llevada 
a su plenitud al final de los tiempos (cf. Hch 3, 21), cuando el género humano, 
juntamente con el universo entero, será renovado (cf. Ef 1, 10; Col 1, 20; 2 P 3, 
10-13)126. La esperanza respecto a la vida del mundo futuro es constitutiva de la 
condición de cristianos. Se es cristiano precisamente por la fe en la Resurrección 
de Cristo127, principio y causa de nuestra propia resurrección (cf. 1 Cor 15, 21). 
Cuando se siembran dudas y errores respecto a la fe de la Iglesia en la venida del 
Señor en gloria al final de los tiempos (Parusía), la resurrección de la carne, el 
juicio particular y final, el Purgatorio, la posibilidad real de condenación eterna 
(Infierno) o la Bienaventuranza eterna (Cielo)128, se debilita gravemente la vida 
cristiana de los que aún peregrinamos en este mundo, porque se permanece 
entonces «en la ignorancia respecto a la suerte de los difuntos» y se cae en la 
tristeza de los que no tienen esperanza (cf. 1 Ts 4, 13). El silencio sobre estas 
verdades de nuestra fe, en el ámbito de la predicación y de la catequesis, es causa 
de desorientación entre el pueblo fiel que experimenta, en su propia existencia, 
las consecuencias de la ruptura entre lo que cree y lo que celebra. 
 
 c) El ministerio ordenado en la Iglesia

 42. El Señor Jesús instituyó diversos ministerios para el servicio de su 
Cuerpo, la Iglesia129. Según la fe eclesial, Jesucristo ha fundado el ministerio de 

125 Pablo VI, Credo del Pueblo de Dios (28.6.1968), 30.
126 Cf. Concilio Vaticano II, Constitución dogmática sobre la Iglesia Lumen Gentium 48.
127 Tertuliano, De resurrectione mortuorum 1, 1 (CCL 1, 921): «Fiducia christianorum resurrectio 
mortuorum. In illa credentes sumus» («La esperanza de los cristianos es la resurrección de los muer-
tos. Creyendo en ella somos tales»).
128 Cf. Congregación para la Doctrina de la Fe, Carta a los Presidentes de las Conferencias 
Episcopales Recentiores episcoporum Synodi (17.5.1979); Comisión Episcopal para la Doctrina de la 
Fe, Esperamos la resurrección y la vida eterna (26.11.1995).
129 Cf. Concilio Vaticano II, Constitución dogmática sobre la Iglesia Lumen Gentium 18.
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la sucesión apostólica en la vocación y misión de los doce apóstoles, transmitido 
con la consagración sacramental130. A ellos y a sus sucesores, Cristo les confirió 
la función de enseñar, santificar y gobernar en su propio nombre y autoridad. 
Presentar, pues, el ministerio ordenado como el fruto de avatares históricos o 
luchas de poder en el ámbito religioso es contrario a la verdad histórica y a la fe 
de la Iglesia131.

 43. Constatamos que algunos autores han defendido y difunden concep-
ciones erróneas sobre el ministerio ordenado en la Iglesia. Mediante la aplicación 
de un deficiente método exegético, han separado a Cristo de la Iglesia, como si 
no hubiera estado en la voluntad de Jesucristo fundar su Iglesia132. Una vez roto 
el vínculo entre la voluntad de Cristo y la Iglesia, se busca el origen de la consti-
tución jerárquica de la Iglesia en razones puramente humanas, fruto de meras 
coyunturas históricas. Se interpreta el testimonio bíblico desde presupuestos 
ideológicos, seleccionando algunos textos y elementos, y olvidando otros. Se 
habla de “modelos de Iglesia” que estarían presentes en el Nuevo Testamento: 
frente a la Iglesia de los orígenes, caracterizada por ser “discipular y carismática”, 
libre de ataduras, habría nacido después la “institucional y jerárquica”. El mode-
lo de Iglesia “jerárquico, legal y piramidal”, surgido tardíamente, se distanciaría 
de las afirmaciones neotestamentarias, caracterizadas por poner el acento en 
la comunidad y en la pluralidad de carismas y ministerios, así como en la fra-
ternidad cristiana, toda ella sacerdotal y consagrada. Este modo de presentar 
la Iglesia no tiene apoyo real en la Sagrada Escritura ni en la Tradición eclesial 
y desfigura gravemente el designio de Dios sobre el Cuerpo de Cristo que es la 

130 Cf. Congregación para la Doctrina de la Fe, Notificación sobre algunas publicaciones del Prof. R. 
Messner  (30.11.2000), 13.
131 Cf. Congregación para la Doctrina de la Fe, Notificación sobre el volumen “Iglesia: carisma y 
poder. Ensayo de eclesiología militante” del P. Leonardo Boff, O.F.M. (11.3.1985).
132 Cf. Comisión episcopal para la Doctrina de la Fe en 1987, Sobre algunas cuestiones eclesiológicas 
(13.10.1987), 2-3.



250

E N E R O - M A R Z O  D E  2 0 0 6

Iglesia, llevando a los fieles a actitudes de enfrentamiento dialéctico, según las 
cuales la riqueza de carismas y ministerios suscitados por el Espíritu Santo ya no 
son vistos en favor del bien común (cf.1 Cor 12, 4-12), sino como expresión de 
soluciones humanas que responden más a las luchas de poder que a la voluntad 
positiva del Señor133.

 44. De manera semejante hay quien niega la distinción entre el sacerdo-
cio común de los fieles y el sacerdocio ministerial, cuya diferencia «es esencial 
y no sólo de grado»134. Quien así razona pretende partir de que en el Nuevo 
Testamento no se considera a los ministros como “personas sagradas”, para con-
cluir que esta “sacralización” del ministerio, o de un grupo dentro de la Iglesia, 
habría sido una adherencia histórica posterior. Este planteamiento silencia que 
Cristo es el Sumo Sacerdote de la Nueva Alianza (cf. Hb 4, 14-15; 7,26-28; 8-9), 
de cuyo ministerio participan algunos cristianos de manera especial, para hacerle 
presente sacramentalmente en la Iglesia. La posterior terminología sacerdotal 
no cambiará la realidad del ministerio apostólico testimoniado claramente en el 
Nuevo Testamento. En él se encuentran referencias a la incorporación al minis-
terio mediante la imposición de manos (cf. Hch 14, 23; 1 Tm 4, 14).  

 45. La falta de claridad respecto al ministerio ordenado en la Iglesia no ha 
sido ajena a la crisis vocacional de los últimos años. En algunos casos parece, 
incluso, que hay el deseo de provocar un “desierto vocacional” para así lograr 
que se produzcan cambios en la estructura interna de la Iglesia. Sin embargo, 
donde, manteniendo la doctrina católica, se ofrecen a los jóvenes ámbitos para 
el encuentro personal con Cristo en la oración litúrgica y personal, ordinaria-
mente surgen las vocaciones para el sacerdocio ministerial. Es preciso recordar 

133 Cf. Comisión Episcopal para la Doctrina de la Fe, Nota doctrinal sobre usos inadecuados de la 
expresión “modelos de Iglesia” (18.10.1988); Id., Nota explicativa a propósito del cese de los Padres 
Castillo y Estrada como profesores de la Facultad de Teología de Granada (14.7.1988).
134 Cf. Concilio Vaticano II, Constitución dogmática sobre la Iglesia Lumen Gentium 10.
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las determinaciones magisteriales acerca del varón como único sujeto válido del 
orden sacramental, porque tal fue la voluntad de Cristo al instituir el sacerdo-
cio135. Algunos han pretendido injustificadamente que esa voluntad no consta 
en la Escritura, lo cual no corresponde a la interpretación auténtica de la Palabra 
de Dios escrita y transmitida136. La doctrina sobre la ordenación sacerdotal 
reservada a los varones debe ser mantenida de forma definitiva, pues «ha sido 
propuesta infaliblemente por el Magisterio ordinario y universal»137. La comu-
nión verdadera con el Magisterio de la Iglesia encuentra hoy día en este punto 
un criterio certero de verificación.
 
 d) La Vida consagrada en la Iglesia

 46. La Vida consagrada es un don del Padre a la Iglesia, quien, por medio 
del Espíritu Santo, suscita entre sus hijos un seguimiento especial de Cristo, 
en virginidad, pobreza y obediencia, testimoniando la esperanza del Reino de 
los Cielos138. En las personas consagradas, por estar «en el corazón mismo de 
la Iglesia como elemento decisivo para su misión»139, resplandece de manera 

135 Cf. Juan Pablo II, Carta Apostólica Ordinatio sacerdotalis (22.5.1994); Congregación para la 
Doctrina de la Fe, Declaración sobre la cuestión de la admisión de las mujeres al sacerdocio ministe-
rial Inter insigniores (15.10.1976).
136 Congregación para la Doctrina de la Fe, Declaración sobre la cuestión de la admisión de las 
mujeres al sacerdocio ministerial Inter insigniores (15.10.1976), II-IV.
137 Congregación para la Doctrina de la Fe, Respuesta acerca de la doctrina de la carta apostólica 
“Ordinatio sacerdotalis” (28.10.1995). Cf. Juan Pablo II, Carta Apostólica en forma de Motu Proprio 
Ad tuendam fidem (18.5.1998); Congregación para la Doctrina de la Fe, Nota doctrinal ilustrativa de 
la fórmula conclusiva de la “Professio fidei” (29.6.1998), 11 «En lo que concierne a la reciente ense-
ñanza de la doctrina sobre la ordenación sacerdotal reservada sólo a los hombres, se debe observar 
un proceso similar. La intención del Sumo Pontífice, sin querer llegar a una definición dogmática, ha 
sido la de reafirmar que tal doctrina debe ser tenida como definitiva, pues, fundada sobre la Palabra 
de Dios escrita, constantemente conservada y aplicada en la Tradición de la Iglesia, ha sido propues-
ta infaliblemente por el Magisterio ordinario y universal. Nada impide que, como lo demuestra el 
ejemplo precedente, en el futuro la conciencia de la Iglesia pueda progresar hasta llegar a definir tal 
doctrina de forma que deba ser creída como divinamente revelada”.
138 Cf. Juan Pablo II, Exhortación Apostólica Postsinodal Vita consecrata (25.3.1996), 1; Catecismo 
de la Iglesia Católica. Compendio, 192-193. 
139 Juan Pablo II, Exhortación Apostólica Postsinodal Vita consecrata (25.3.1996), 3.
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singular la naturaleza íntima de la vocación cristiana140 y la aspiración esponsal 
de la Iglesia hacia la unión con Jesucristo. La Vida consagrada es una forma de 
sequela et imitatio Christi, seguimiento e imitación de la Persona del Señor. 
Por eso, se ve gravemente dañada cuando se asienta en una cristología que no 
responde a la Tradición eclesial.

 47. Supone un reduccionismo eclesiológico concebir la Vida consagrada 
como una “instancia crítica” dentro de la Iglesia. Del sentire cum Ecclesia se 
pasa, en la práctica, al agere contra Ecclesiam cuando se vive la comunión jerár-
quica dialécticamente, enfrentando la “Iglesia oficial o jerárquica” con la “Iglesia 
pueblo de Dios”. Se invoca entonces “el tiempo de los profetas”, y las actitudes 
de disenso, que tanto dañan la comunión eclesial, se confunden con “denuncias 
proféticas”. Las consecuencias de estos planteamientos son desastrosas para 
todo el pueblo cristiano y, de modo particular, para los consagrados. En algunos 
este reduccionismo lleva a vaciar de contenido cristiano lo más nuclear de la 
consagración, los consejos evangélicos141. 
 
 e) El Magisterio de la Iglesia y el fenómeno del disenso

 48. Una expresión de los errores eclesiológicos señalados es la existencia 
de grupos que propagan y divulgan sistemáticamente enseñanzas contrarias 
al Magisterio de la Iglesia en cuestiones de fe y moral. Aprovechan la facilidad 
con que determinados medios de comunicación social prestan atención a estos 

140 Cf. Concilio Vaticano II, Decreto sobre la actividad misionera de la Iglesia  Ad gentes, 18.
141 En esta dirección algún autor ha propuesto que el voto de pobreza pase a llamarse “de admini-
stración ecológica”, el de obediencia “mayordomía de coordinación”, y el de castidad “voto para la 
relación”. Cf. Comisión Episcopal para la Doctrina de la Fe, Nota doctrinal sobre el libro “Rehacer la 
vida religiosa. Una mirada al futuro” del Rvdo. P. Diarmuid O’ Murchu, M.S.C. (8.7.2002).
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grupos, y multiplican las comparecencias, manifestaciones y comunicados de 
colectivos e intervenciones personales que disienten abiertamente de la ense-
ñanza del Papa y de los obispos. Al mismo tiempo reclaman para sí la condición 
de cristianos y católicos, cuando no son más que asociaciones meramente civiles. 
No se trata de asociaciones muy numerosas, pero su repercusión en los medios 
de comunicación hace que sus opiniones se difundan ampliamente y siembren la 
duda y la confusión entre los sencillos. Esta forma de actuar pone de manifiesto 
la carencia de factores esenciales de la fe cristiana, tal como los transmite la 
Tradición apostólica. 

 49. Estos grupos, cuya nota común es el disenso, se han manifestado en 
intervenciones públicas, entre otros temas y cuestiones ético-morales, a favor 
de las absoluciones colectivas y del sacerdocio femenino, y han tergiversado 
el sentido verdadero del matrimonio al proponer y practicar la “bendición” 
de uniones de personas homosexuales. La existencia de estos grupos siembra 
divisiones y desorienta gravemente al pueblo fiel, es causa de sufrimiento para 
muchos cristianos (sacerdotes, religiosos y seglares), y motivo de escándalo y 
mayor alejamiento para los no creyentes. 

 50. A través de estas manifestaciones se ofrece una concepción deformada 
de la Iglesia, según la cual existiría una confrontación continua e irreconciliable 
entre la “jerarquía” y el “pueblo”. La jerarquía, identificada con los obispos, se 
presenta con rasgos muy negativos: fuente de “imposiciones”, de “condenas” 
y de “exclusiones”. Frente a ella, el “pueblo”, identificado con estos grupos, se 
presenta con los rasgos contrarios: “liberado”, “plural” y “abierto”. Esta forma 
de presentar la Iglesia conlleva la invitación expresa a “romper con la jerarquía” 
y a “construir”, en la práctica, una “iglesia paralela”. Para ellos, la actividad de 
la Iglesia no consiste principalmente en el anuncio de la persona de Jesucristo y 
la comunión de los hombres con Dios, que se realiza mediante la conversión de 
vida y la fe en el Redentor, sino en la liberación de estructuras opresoras y en la 
lucha por la integración de colectivos marginados, desde una perspectiva prefe-
rentemente inmanentista. 
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 51. Es necesario recordar, además, que existe un disenso silencioso que 
propugna y difunde la desafección hacia la Iglesia, presentada como legítima 
actitud crítica respecto a la jerarquía y su Magisterio, justificando el disenso en el 
interior de la misma Iglesia, como si un cristiano no pudiera ser adulto sin tomar 
una cierta distancia de las enseñanzas magisteriales. Subyace, con frecuencia, 
la idea de que la Iglesia actual no obedece al Evangelio y hay que luchar “desde 
dentro” para llegar a una Iglesia futura que sea evangélica. En realidad, no se 
busca la verdadera conversión de sus miembros, su purificación constante, la 
penitencia y la renovación142, sino la transformación de la misma constitución 
de la Iglesia, para acomodarla a las opiniones y perspectivas del mundo. Esta 
actitud encuentra apoyo en miembros de Centros académicos de la Iglesia, y 
en algunas editoriales y librerías gestionadas por Instituciones católicas. Es muy 
grande la desorientación que entre los fieles causa este modo de proceder.

 4. La vida en Cristo

 52. Si alguno quiere venir en pos de mí, niéguese a sí mismo, tome su cruz 
y  sígame (Mt 16, 24). La escena de Cesarea de Filipo nos lleva de la confesión 
de Pedro y la promesa de edificar la Iglesia a la desconcertante y exigente pro-
puesta del seguimiento de Cristo. Para llevar una vida auténticamente cristiana 
y ser en verdad un discípulo de Jesucristo, no basta con confesarle como Hijo 
de Dios ante los hombres en la comunión de la Iglesia; este anuncio implica 
un especial seguimiento de Cristo. La moral cristiana, entendida como “vida en 
Cristo”143, encuentra aquí su permanente punto de verificación. «Cristo, en la 
misma Revelación del misterio del Padre y de su amor, manifiesta plenamente 
el hombre al propio hombre y le descubre la grandeza de su vocación»144. En 
Cristo, imagen de Dios invisible (Col 1, 15), el hombre ha sido creado «a imagen 

142 Cf Concilio Vaticano II, Constitución Lumen Gentium 8.
143 Tal es el título que el Catecismo de la Iglesia Católica da a la parte moral.
144 Concilio Vaticano, Constitución pastoral sobre la Iglesia en el mundo actual Gaudium et Spes, 
22.
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y semejanza» del Creador. «En Cristo, Redentor y Salvador, la imagen divina 
alterada en el hombre por el primer pecado ha sido restaurada en su belleza 
original y ennoblecida con la gracia de Dios»145. Frente al peligro constante en 
la condición humana de hacer vana la cruz de Cristo (1 Cor 1, 17), la gracia de 
Dios que nos lleva a su seguimiento nos devuelve a la verdad de lo que somos y 
de lo que estamos llamados a ser. La Iglesia sabe que «por la senda de la vía moral 
está abierto a todos el camino de la salvación»146.

 53. En la actualidad, uno de los grandes desafíos que encuentra la evange-
lización está centrado en el campo moral. Es una dificultad que procede de un 
ámbito cultural que se declara postcristiano y se propone vivir “como si Dios 
no existiera”. Por encima del ateísmo teórico y del agnosticismo sistemático, 
se extienden en nuestros días el ateísmo y el agnosticismo pragmáticos según 
los cuales Dios no sería relevante para la razón, la conducta y la felicidad huma-
nas147. En esta situación el hombre pasa a medir su vida y sus acciones en relación 
a sí mismo, a la vida social y a la adecuación con el mundo para la satisfacción de 
sus necesidades y deseos. La esfera de lo trascendente deja de ser significativa en 
la vida social y personal diaria, para ser relegada a la conciencia individual como 
un factor meramente subjetivo. El resultado es un relativismo radical148, según 
el cual cualquier opinión en temas morales sería igualmente válida. Cada cual 
tiene “sus verdades” y a lo más que podemos aspirar en el orden ético es a unos 
“mínimos consensuados”, cuya validez no podrá ir más allá del presente actual y 
dentro de determinadas circunstancias. La raíz más profunda de la crisis moral 
que afecta gravemente a muchos cristianos es la fractura que existe entre la fe y 
la vida149, fenómeno considerado por el Concilio Vaticano II «como uno de los 

145 Catecismo de la Iglesia Católica, 1701.
146 Juan Pablo II, Carta Encíclica Veritatis Splendor (6.8.1993), 3; cf. Concilio Vaticano II, 
Constitución dogmática sobre la Iglesia Lumen gentium, 16.
147 Cf. Benedicto XVI, Carta Encíclica Deus caritas est (25.12.2005), 3-5.
148 Cf. Juan Pablo II, Carta Encíclica Fides et Ratio (14.9.1998), 5.
149  Juan Pablo II, Carta Encíclica Veritatis Splendor (6.8.1993), 88: «La contraposición, más aún, la 
radical separación entre libertad y verdad es consecuencia, manifestación y realización de otra más 
grave y nociva dicotomía: la que se produce entre fe y moral».



256

E N E R O - M A R Z O  D E  2 0 0 6

más graves errores de nuestro tiempo»150. Es un auténtico e imperioso servicio 
eclesial para la evangelización devolver a los cristianos las convicciones y certezas 
que permiten “no tener miedo” y entender que lo que ha conseguido la victoria 
sobre el mundo es nuestra fe (1 Jn 5, 4).
 
 a) Cristo, norma de la moral
 
 54. Cristo, el Señor, es la suprema e inmutable norma de vida para los 
cristianos. Jesucristo, al revelar el misterio del Padre y de su amor, da a conocer 
«la condición del hombre y su vocación integral»151. Quien cree en Cristo  tiene 
la vida nueva en el Espíritu Santo y es hecho hijo de Dios. En virtud de esta adop-
ción filial, la persona humana es transformada al recibir una capacidad nueva. 
Así puede seguir la vida de Cristo, obrar rectamente y hacer el bien. El discípulo 
de Cristo, unido al Salvador y movido por el Espíritu Santo, es capaz de alcanzar 
la perfección de la caridad, la santidad, que es la vocación última de toda perso-
na humana152. Bendito sea el Dios y Padre de nuestro Señor Jesucristo... nos ha 
elegido en Él antes de la fundación del mundo, para ser santos e inmaculados en 
su presencia, en el amor (Ef 1, 3. 4).

 55. Cristo es «el punto de referencia indispensable y definitivo para adqui-
rir un conocimiento íntegro de la persona humana»153. Es, además, fundamento 
de un obrar moral integral en el que no hay dicotomía entre la razón y la fe. Si 

150 Concilio Vaticano II, Constitución pastoral sobre la Iglesia en el mundo actual Gaudium et Spes, 
43.
151 Juan Pablo II, Carta Encíclica Veritatis Splendor (6.8.1993), 8; Cf. Comisión Episcopal para la 
Doctrina de la Fe, Nota sobre la enseñanza de la moral (1.8.1997).
152 Catecismo de la Iglesia Católica, 1692: «Los cristianos, reconociendo en la fe su nueva dignidad, 
son llamados a llevar en adelante una vida digna del Evangelio de Cristo (Flp 1, 27). Por los sacra-
mentos y la oración reciben la gracia de Cristo y los dones de su espíritu que les capacitan para ello»; 
cf. Ibid.1709, 1715.
153 Congregación para la Doctrina de la Fe, A propósito de la «Notificación» de la Congregación para 
la Doctrina de la Fe sobre algunos escritos del Rvdo. P. Marciano Vidal (15.5.2001), 6.
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Cristo es la norma del obrar moral154, la fundamentación de la moral debe pro-
ceder de la Revelación y del Magisterio de la Iglesia, cuyo ámbito se extiende al 
comportamiento humano sin entrar en conflicto con la recta razón155. Cuando 
se piensa que en la Revelación sólo encontramos principios genéricos sobre el 
actuar humano156, sin tener en cuenta que la Sagrada Escritura y la Tradición 
muestran lo contrario157 —como ha sido el caso de la así denominada “autono-
mía teónoma”158 —, se resiente gravemente la enseñanza moral. «La Sagrada 
Escritura es la fuente siempre viva y fecunda de la doctrina moral de la Iglesia, 
como ha recordado el Concilio Vaticano II: “El Evangelio (es)… fuente de toda 
verdad salvadora y de toda norma de conducta”» 159. 
 
 b) La dignidad de la persona humana

 56. La dignidad de la persona humana radica en haber sido creada a imagen 
y semejanza de Dios. «Dotada de alma espiritual e inmortal, de inteligencia y 
de voluntad libre, la persona humana está ordenada a Dios y llamada, con su 
alma y con su cuerpo, a la bienaventuranza eterna»160. En todo hombre existe 
un deseo innato de felicidad, que Dios quiere colmar de un modo desbordante, 

154 Cf. Concilio Vaticano II, Constitución pastoral sobre la Iglesia en el mundo actual Gaudium et 
Spes, 22; Decreto sobre la formación sacerdotal Optatam totius 16; Juan Pablo II, Carta Encíclica Ve-
ritatis Splendor (6.8.1993), 2. 6-7; Juan Pablo II, Carta Encíclica Redemptor hominis (4.3.1979), 10.
155 Cf. Congregación para la Doctrina de la Fe, Instrucción Donum veritatis (24.5.1990), 16. Id., 
Notificación sobre algunos escritos del Rvdo. P. Marciano Vidal, C.Ss.R (22.2.2001); Comisión 
Episcopal para la Doctrina de la Fe (Conferencia Episcopal Española) y Congregación del Santísimo 
Redentor (C.SS.R.), Provincia de Madrid, Declaración conjunta sobre algunos escritos del Rvdo. P. 
Marciano Vidal, cssr. (Madrid, 7 de abril de 2003).
156 Cf. Congregación para la Doctrina de la Fe, Notificación sobre algunos escritos del Rvdo. P. 
Marciano Vidal, C.Ss.R (22.2.2001).
157 Cf. Congregación para la Doctrina de la Fe, Declaración Persona humana (29.12.1975), 4.
158 Cf. Juan Pablo II, Carta Encíclica Veritatis Splendor (6.8.1993), 36-37. 41-42.
159 Juan Pablo II, Carta Encíclica Veritatis Splendor (6.8.1993), 28; cf. Concilio Vaticano II, 
Constitución dogmática sobre la divina Revelación Dei Verbum, 7.
160 Catecismo de la Iglesia Católica. Compendio, 358.
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ya que llama al hombre a participar, por Cristo, de la misma bienaventuranza 
divina, que ni el ojo vio ni el oído oyó ni al corazón del hombre llegó lo que Dios 
preparó para los que le aman (1 Cor 2, 9). El hombre alcanza su fin último en 
virtud de la gracia de Cristo, «don de Dios que nos hace partícipes de su vida 
trinitaria y capaces de obrar por amor a Él»161. Afrontar la vida “como si Dios 
no existiese”, pretender ignorar a Dios o, incluso, negarle explícitamente, es el 
principio de la infelicidad humana. Por esta razón la Iglesia ofrece a todos su 
enseñanza moral162, consciente de que es Cristo quien ha revelado al hombre 
su más sagrada dignidad y su vocación última. 

 57. La gracia de Cristo no anula el orden creado, sino que responde a las 
profundas aspiraciones de la libertad humana, previene, prepara y suscita la libre 
respuesta del hombre163. La realización de la dignidad del hombre exige que se 
respete el orden esencial de la naturaleza humana creada por Dios, que trascien-
de las vicisitudes históricas y culturales. Este orden de la naturaleza humana se 
expresa en la ley natural, que el hombre puede conocer, aunque es previa a su 
conocimiento164. «La ley moral natural evidencia y prescribe las finalidades, los 
derechos y los deberes, fundamentados en la naturaleza corporal y espiritual de 
la persona humana. Esa ley no puede entenderse como una normatividad sim-
plemente biológica, sino que ha de ser concebida como el orden racional por el 
que el hombre es llamado por el Creador a dirigir y regular su vida y sus actos y, 
más concretamente, a usar y disponer del propio cuerpo»165.  

 58. El conocimiento de la ley natural supone que está inscrita en lo más 
profundo del ser humano y puede percibirse, al menos, en cierta medida por la 

161 Catecismo de la Iglesia Católica. Compendio, 423.
162 Cf. Catecismo de la Iglesia Católica. Compendio, 430.
163 Cf. Catecismo de la Iglesia Católica. Compendio, 425.
164 Cf. Congregación para la Doctrina de la Fe, Declaración Persona humana (29.12.1975), 3; Juan 
Pablo II, Carta Encíclica Veritatis Splendor (6.8.1993), 47-50.
165 Congregación para la Doctrina de la Fe, Instrucción Donum vitae (22.2.1987), 3; Pablo VI, 
Carta Encíclica Humanae vitae (25.7.1968), 10; Juan Pablo II, Carta Encíclica Veritatis Splendor 
(6.8.1993), 50.
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sola razón, fuera de la Revelación de Cristo166. El juicio de la conciencia no esta-
blece la ley sino que afirma su autoridad, al ser percibida como norma objetiva e 
inmutable e impulsa al hombre a hacer el bien y evitar el mal167 . «La conciencia, 
por tanto, no es una fuente autónoma y exclusiva para decidir lo que es bueno 
o malo; al contrario, en ella está grabado profundamente un principio de obe-
diencia a la norma objetiva, que fundamenta y condiciona la congruencia de sus 
decisiones con los preceptos y prohibiciones en los que se basa el comportamien-
to humano»168. En este sentido, el Magisterio ha advertido sobre las lagunas y 
deficiencias de algunas propuestas morales como la “opción fundamental”169, el 
“proporcionalismo y consecuencialismo”170, o la llamada “moral de actitudes” 
171. También es necesario recordar que para que la persona actúe conforme a su 
dignidad la conciencia debe ser recta y abierta a la Verdad172, es decir, debe estar 
«de acuerdo con lo que es justo y bueno según la razón y la ley de Dios»173. 

 59. La presente condición histórica de la persona humana está marcada 
por el pecado. Debido al pecado original, todos los hombres nacen privados 
de la santidad y de la justicia originales. Aunque su naturaleza no ha quedado 
totalmente corrompida, se halla, sin embargo, «herida en sus propias fuerzas 

166  Cf. Concilio Vaticano II, Constitución pastoral sobre la Iglesia en el mundo actual Gaudium et 
Spes 16.
167 Cf. Catecismo de la Iglesia Católica. Compendio, 372.
168 Juan Pablo II, Carta Encíclica Dominum et vivificantem (18.5.1986), 43; cf. Concilio Vaticano II, 
Constitución pastoral sobre la Iglesia en el mundo actual Gaudium et Spes, 16; Declaración sobre la 
libertad religiosa Dignitatis humanae, 3.
169 Cf. Juan Pablo II, Carta Encíclica Veritatis Splendor (6.8.1993), 65-70.
170 Cf. Juan Pablo II, Carta Carta Encíclica Veritatis Splendor (6.8.1993), 75.
171 Cf. Congregación para la Doctrina de la Fe, Notificación sobre algunos escritos del Rvdo. P. 
Marciano Vidal, C.Ss.R. (22.2.2001); Id., A propósito de la «Notificación» de la Congregación para 
la Doctrina de la Fe sobre algunos escritos del Rvdo. P. Marciano Vidal, C.Ss.R. (15.5.2001); y tam-
bién, sobre el conjunto, Comisión Episcopal para la Doctrina de la Fe de la Conferencia Episcopal 
Española, Nota sobre la enseñanza de la moral (1.8.1997).
172 Cf. Juan Pablo II, Carta Encíclica Veritatis Splendor (6.8.1993), 63.
173 Catecismo de la Iglesia Católica. Compendio, 373.
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naturales, sometida a la ignorancia, al sufrimiento y al poder de la muerte, e 
inclinada al pecado»174. Por esta razón, no todas las tendencias que el hombre 
experimenta son buenas175, de manera que requiere la ayuda de Dios incluso 
para conocer y realizar muchos bienes que están dentro de las posibilidades 
de la naturaleza. También por esto resulta muy necesaria la acción del Espíritu 
Santo y una formación moral apoyada en la Palabra de Dios y en las enseñanzas 
de la Iglesia para adquirir una conciencia recta. Cuando se presenta de manera 
ambigua la doctrina de la Iglesia sobre el pecado original, o se silencia y niega 
la gravedad del pecado, las consecuencias para la formación de la conciencia 
son muy negativas, al tiempo que se oscurece el camino de la consecución de la 
auténtica felicidad.

 60. Sin embargo, el pecado no es la palabra definitiva sobre la condición 
humana. La Iglesia no deja de proclamar que en Cristo el hombre ha recuperado 
la santidad primera que de Dios ha recibido y que, con la ayuda de su gracia, 
puede correr por el camino de los mandatos del Señor (cf. Sal 118, 32). La gracia, 
al tiempo que restaura el daño provocado por el pecado, hace plenamente libre 
a la libertad humana, orientando al hombre hacia la Bienaventuranza. Cristo no 
sólo es el Redentor de todos los hombres, sino de todo el hombre176. Su predica-
ción y sus sacramentos, custodiados en la Iglesia “hasta que Él vuelva”, permiten 
al hombre desarrollar una vida moral auténtica. 
 
 c) Moral de la sexualidad y de la vida

 61. Consecuencia inmediata de la dignidad de la persona humana revelada 
en Cristo es la dignidad intangible de la sexualidad177. En un contexto marca-

174 Catecismo de la Iglesia Católica. Compendio, 77.
175 Cf. Congregación para la Doctrina de la Fe, Declaración Persona humana (29.12.1975), 9.
176 Cf. Concilio Vaticano II, Constitución pastoral sobre la Iglesia en el mundo actual Gaudium et 
Spes 23.
177 Cf. Congregación para la Doctrina de la Fe, A propósito de la "Notificación" de la Congregación 
para la Doctrina de la Fe sobre algunos escritos del Rvdo. P. Marciano Vidal, C.Ss.R. (15.5.2001), 6.
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do por un exasperado pansexualismo, el auténtico significado de la sexualidad 
humana queda muchas veces desfigurado, controvertido y contestado, cuando 
no pervertido178. Es necesario que superemos la tentación de resolver «los viejos 
y nuevos problemas con respuestas que son más conformes a la sensibilidad y 
las experiencias del mundo que a la mente de Cristo (cf. 1 Cor 2, 16)»179. La 
sexualidad está inscrita en el ser humano, creado a imagen y semejanza de Dios, 
varón y mujer, que se debe entender desde la vocación de la persona al amor180, 
y así, mediante la virtud de la castidad se logra la integración de la sexualidad en 
la persona181. 

 62. La dignidad de la vida humana exige que su transmisión se dé en el 
ámbito del amor conyugal, de manera que aquellos métodos que pretendan 
sustituir y no simplemente ayudar a la intervención de los cónyuges en la pro-
creación, no son admisibles182. Si se separa la finalidad unitiva de la procreado-
ra, se falsea la imagen del ser humano, dotado de alma y cuerpo, y se degradan 
los actos de amor verdadero, capaces de expresar la caridad conyugal que une a 
los esposos. La consecuencia es que una regulación moralmente correcta de la 
natalidad no puede recurrir a métodos contraceptivos183. 

 63. A la luz de estos principios sobre la sexualidad se entiende el motivo 
por el que la Iglesia también considera «pecados gravemente contrarios a la 

178 Cf. Benedicto XVI, Carta Encíclica Deus caritas est (25.12.2005), 5.
179 Congregación para la Doctrina de la Fe, A propósito de la «Notificación» de la Congregación para 
la Doctrina de la Fe sobre algunos escritos del Rvdo. P. Marciano Vidal, C.Ss.R. (15.5.2001), 6.
180 Cf. Congregación para la Doctrina de la Fe, Nota referente a La norma moral de la “Humanae 
vitae” y la función pastoral (16.2.1989); VIII Asamblea Plenaria, Sobre la «Humanae vitae» 
(27.11.1968); Comisión Episcopal para la Doctrina de la Fe, Nota doctrinal sobre algunos aspec-
tos referentes a la sexualidad y a su valoración moral (7.1.1987); Id., Una Encíclica profética: la 
«Humanae vitae». Reflexiones doctrinales y pastorales  (20.11.1992).
181 Cf. Catecismo de la Iglesia Católica, 2337.
182 Cf. Congregación para la Doctrina de la Fe, Instrucción Donum vitae (22.2.1987), 6-7; 
183 Cf. Pablo VI, Carta Encíclica Humanae vitae (25.7.1968), 12-16; Juan Pablo II, Exhortación 
Apostólica Postsinodal Familiaris consortio (22.11.1981), 32.
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castidad... la masturbación, la fornicación, las actividades pornográficas y las 
prácticas homosexuales»184. La enseñanza cristiana sobre la sexualidad no per-
mite banalizar estas cuestiones ni considerar las relaciones sexuales un «mero 
juego de placer. La banalización de la sexualidad conlleva la banalización de la 
persona»185. El uso de las facultades sexuales adquiere su verdadero significado 
y su honestidad moral en el matrimonio legítimo e indisoluble de un hombre 
con una mujer, abierto a la vida186, que es el fundamento de la sociedad y el 
lugar natural para la educación de los hijos. Los ataques al matrimonio que con 
frecuencia presenciamos no dejarán de tener consecuencias graves para la misma 
sociedad187.

 64. No podemos olvidar tampoco que la vida humana se inicia en la con-
cepción y tiene su fin en la muerte natural. El aborto y la eutanasia son accio-
nes gravemente desordenadas, lesivas de la dignidad humana y opuestas a las 

184 Catecismo de la Iglesia Católica, 2396. Cf. Congregación para la Doctrina de la Fe, Declaración 
Persona humana (29.12.1975), 8-9; Carta Homosexualitatis problema (1.10.1986), 3-8; Catecismo 
de la Iglesia Católica, 2352. 2357-2359; A propósito de la «Notificación» de la Congregación para la 
Doctrina de la Fe sobre algunos escritos del Rvdo. P. Marciano Vidal (15.5.2001), 6.
185 LXXVI Asamblea Plenaria de la Conferencia Episcopal Española, Instrucción Pastoral La familia, 
santuario de la vida y esperanza de la sociedad (27.4.2001), 54.
186 Cf. Congregación para la Doctrina de la Fe, Declaración Persona humana (29.12.1975), 5.
187 Cf. Comisión Episcopal para la Doctrina de la Fe, La estabilidad del matrimonio (7.5.1977); 
XXXI Asamblea Plenaria, Matrimonio y familia (6.7.1979); LXXXVIII Comisión Permanente de la 
Conferencia Episcopal Española, Sobre la regulación del matrimonio en el Código Civil (3.2.1981); 
LXXXVII Comisión Permanente de la Conferencia Episcopal Española, Nota sobre el matrimonio 
y el divorcio (27.6.1981); CLIX Comisión Permanente de la Conferencia Episcopal Española, 
Matrimonio, familia y uniones homosexuales. Nota con motivo de algunas iniciativas legales 
recientes (24.6.1994); LXXVI Asamblea Plenaria de la Conferencia Episcopal Española, Instrucción 
pastoral La familia, santuario de la vida y esperanza de la sociedad (27.4.2001); LXXXI Asamblea 
Plenaria de la Conferencia Episcopal Española, Directorio de la Pastoral familiar de la Iglesia en 
España (21.11.2003); Comité Ejecutivo de la Conferencia Episcopal Española, Nota en favor del 
verdadero matrimonio (15.7.2004); Oficina de Información de la Conferencia Episcopal Española, 
Nota de prensa Ante la aprobación del Anteproyecto de Ley por el que se modifica el Código Civil en 
materia de separación y divorcio (17.9.2004); Oficina de Información de la Conferencia Episcopal 
Española, Nota de prensa Ante la aprobación del anteproyecto de Ley que equipararía las uniones 
homosexuales al matrimonio (1.10.2004).



B O L E T Í N  O F I C I A L  D E  L A  D I Ó C E S I S  D E  C Ó R D O B A

263

enseñanzas de Cristo188. La Iglesia es consciente que estas cuestiones deben ser 
explicadas a la comunidad cristiana, asediada constantemente por la mentalidad 
hedonista propia de la cultura de la muerte. Tampoco podemos poner en duda 
que, desde el momento de la fecundación, existe verdadera y genuina vida huma-
na, distinta de la de los progenitores189; de modo que quebrar su desarrollo 
natural es un gravísimo atentado contra la misma190. «El amor de Dios no hace 

188 Cf. Congregación para la Doctrina de la Fe, Declaración Quaestio de abortu (18.11.1974), 5-7; 
Declaración Iura et bona (5.5.1980) I-II. 
189 Cf. Comisión Episcopal para la Doctrina de la Fe de la Conferencia Episcopal Española, Nota 
acerca de las proposiciones de ley sobre “Técnicas de reproducción asistida” y “Utilización de 
embriones y de fetos humanos o de células, tejidos u órganos” (23.3.1988); Comité Ejecutivo de 
la Conferencia Episcopal Española, Una reforma para mejor, pero muy insuficiente. Nota sobre la 
reforma de la vigente ley sobre Técnicas de reproducción asistida (25.7.2003); Comité Ejecutivo de la 
Conferencia Episcopal Española, Por una ciencia al servicio de la vida humana (25.5.2004); Oficina 
de Información de la Conferencia Episcopal Española, Ante la aprobación del Decreto Ley que aplica 
la Ley de Reproducción Asistida (29.10.2004).
190 Cf. Congregación para la Doctrina de la Fe, Donum vitae (22.2.1987), 1; Comisión para la 
Doctrina de la Fe de la Conferencia Episcopal Española, Nota sobre el aborto (4.10.1974); XCVI 
Comisión Permanente de la Conferencia Episcopal Española, La vida y el aborto (5.2.1983); 
XXXVIII Asamblea Plenaria de la Conferencia Episcopal Española, La despenalización del aborto 
(25.6.1983); CVII Comisión Permanente de la Conferencia Episcopal Española, Despenalización 
del aborto y conciencia moral (10.5.1985); XLII Asamblea Plenaria de la Conferencia Episcopal 
Española, Instrucción Actitudes morales y cristianas ante la despenalización del aborto (28.6.1985); 
XLIII Asamblea Plenaria de la Conferencia Episcopal Española, Comunicado Tras la despenalización 
del aborto (16.11.1985); Comité Episcopal para la Defensa de la Vida de la Conferencia Episcopal 
Española, Al año de la despenalización parcial del aborto (25.9.1986); XLV Asamblea Plenaria de 
la Conferencia Episcopal Española, Nota sobre el aborto (22.11.1986); Comité Episcopal para la 
Defensa de la Vida de la Conferencia Episcopal Española, El aborto. 100 cuestiones y respuestas 
sobre la defensa de la vida humana y la actitud de los católicos (25.3.1991); Comité Episcopal 
para la Defensa de la Vida de la Conferencia Episcopal Española, Comunicado sobre la regulación 
del aborto en el proyecto de Código Penal (5.9.1992); LVII Asamblea Plenaria de la Conferencia 
Episcopal Española, Nota sobre la nueva regulación del aborto propuesta en el proyecto de reforma 
del Código Penal (21.11.1992); CLX Comisión Permanente de la Conferencia Episcopal Española, 
Sobre la proyectada nueva “Ley del aborto” (22.9.1994); Comisión Permanente de la Conferencia 
Episcopal Española, El aborto con píldora también es un crimen (18.6.1998); Comité Ejecutivo de 
la Conferencia Episcopal Española, Licencia aún más amplia para matar a los hijos (13.9.1998); 
Comisión Permanente de la Conferencia Episcopal Española, Con la píldora también se mata 
(21.10.1998); CLXXXI Comisión Permanente de la Conferencia Episcopal Española, Nota con 
motivo de la autorización de la píldora RU-486 (17.2.2000); Subcomisión para la Familia y Defensa 
de la Vida de la Conferencia Episcopal Española, Sobre la píldora del día siguiente (12.12.2000); 
LXXVI Asamblea Plenaria de la Conferencia Episcopal Española, La “píldora del día siguiente”, 
nueva amenaza contra la vida (27.4.2001).
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diferencia entre el recién concebido, aún en el seno de su madre, y el niño o el 
joven o el hombre maduro o el anciano. No hace diferencia, porque en cada uno 
de ellos ve la huella de su imagen y semejanza (cf. Gn 1, 26)»191. Es contrario a 
la enseñanza de la Iglesia sostener que hasta la anidación del óvulo fecundado no 
se pueda hablar de “vida humana”, estableciendo, así, una ruptura en el orden 
de la dignidad humana entre el embrión y el mal llamado “pre-embrión”192. De 
manera análoga, nadie tiene potestad para eliminar una vida inocente, ni siquie-
ra cuando se encuentra en estado terminal193. Debemos recordar a los fieles que 
es lícito, incluso bueno, evitar «ciertas intervenciones médicas ya no adecuadas 
a la situación real del enfermo, por ser desproporcionadas a los resultados que 
se podrían esperar o, bien, por ser demasiado gravosas para él o su familia»194, 
aunque esto suponga que se acorte su esperanza vital. Lo cual es muy distinto 
de llevar a cabo intervenciones cuya intención directa es eliminar la vida de la 
persona enferma o anciana195. 
 
 d) Moral social

 65. En esta hora tiene especial urgencia que los fieles católicos recuerden la 
responsabilidad que tienen en su actividad pública y política. La imperante men-

191 Benedicto XVI, Discurso a los participantes en un Congreso convocado por la Academia Pontificia 
para la Vida (27.2.2006).
192 «El Magisterio de la Iglesia ha proclamado constantemente el carácter sagrado e inviolable de 
toda vida humana, desde su concepción hasta su fin natural (cf. ib., 57). Este juicio moral vale ya al 
comienzo de la vida de un embrión, incluso antes de que se haya implantado en el seno materno, 
que lo custodiará y nutrirá durante nueve meses hasta el momento del nacimiento»: Benedicto 
XVI, Discurso a los participantes en el Congreso convocado por la Academia Pontificia para la 
Vida (27.2.2006). Cf. LXXVI Asamblea Plenaria de la Conferencia Episcopal Española, Instrucción 
Pastoral La familia, santuario de la vida y esperanza de la sociedad (27.4.2001), 109. 
193 Cf. Juan Pablo II, Carta Encíclica Evangelium vitae (25.3.1995), 64-67.
194 Juan Pablo II, Carta Encíclica Evangelium vitae (25.3.1995), 65.
195 Cf. Comisión Episcopal para la Doctrina de la Fe de la Conferencia Episcopal Española, Nota 
sobre la eutanasia (15.4.1986); Comité Episcopal para la Defensa de la Vida de la Conferencia 
Episcopal Española, La eutanasia: 100 cuestiones y respuestas sobre la defensa de la vida humana y 
la actitud de los católicos (1992); Comisión Permanente de la Conferencia Episcopal Española, La 
eutanasia es inmoral y antisocial (19.2.1998).
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talidad laicista tiende a arrinconar las convicciones religiosas en la conciencia 
individual y a impedir que se manifiesten y que tengan repercusión pública. Es 
frecuente que se acepten de buen grado las obras de tipo asistencial y humani-
tarias de los cristianos, pero se rechacen cualesquiera otras manifestaciones de 
su fe, incluida la defensa de los valores humanos más elementales como son el 
derecho a la vida desde su concepción hasta su muerte natural. Pretender que el 
católico hable y actúe en la vida pública conforme a sus convicciones no significa 
querer imponer la fe ni la práctica religiosa a los demás. Contribuimos al bien de 
todos aportando lo mejor que tenemos: la fe en Jesucristo Salvador, que no con-
tradice la razón humana, sino que la eleva hacia una mejor comprensión del bien 
común y de la naturaleza de la sociedad196. Quienes reivindican su condición de 
cristianos actuando en el orden político y social con propuestas que contradicen 
expresamente la enseñanza evangélica, custodiada y transmitida por la Iglesia, 
son causa grave de escándalo y se sitúan fuera de la comunión eclesial197. 

 66. Los fieles deben defender y apoyar aquellas formaciones o actuaciones 
políticas que promuevan la dignidad de la persona humana y de la familia. En el 
caso de que no se pueda eliminar una ley negativa sobre estas materias, el fiel 
católico debe trabajar por minimizar los males que ocasione198. En cuestiones 

196 Cf. LVI Comisión Permanente de la Conferencia Episcopal Española, Nota sobre la participa-
ción política (2.2.1977); LXXIII Comisión Permanente de la Conferencia Episcopal Española, La 
responsabilidad moral del voto (8.2.1979); XLII Asamblea Plenaria de la Conferencia Episcopal Es-
pañola, Testigos del Dios vivo (28.6.1985); CXI Comisión Permanente de la Conferencia Episcopal 
Española, Instrucción Constructores de la paz (28.2.1986); Comisión Permanente (por encargo de 
la XLIV Asamblea Plenaria) de la Conferencia Episcopal Española, Los católicos en la vida pública 
(22.4.1986); LIII Asamblea Plenaria de la Conferencia Episcopal Española, Instrucción pastoral sobre 
la conciencia cristiana ante la situación moral de nuestra sociedad La Verdad os hará libres (Jn 8, 
32) (20.11.1990); CLXIV Comisión Permanente de la Conferencia Episcopal Española, Instrucción 
Pastoral Votar responsablemente y en conciencia (18.1.1996); LXV Asamblea Plenaria, Instrucción 
Pastoral Moral y Sociedad democrática (14.2.1996).
197 Cf. Congregación para la Doctrina de la Fe, Nota doctrinal sobre algunas cuestiones relativas al 
compromiso y la conducta de los católicos en la vida política (24.11.2002).
198 Cf. Congregación para la Doctrina de la Fe, Nota doctrinal sobre algunas cuestiones relativas al 
compromiso y la conducta de los católicos en la vida política (24.11.2002), 4.
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más contingentes cabe un cierto pluralismo de opciones para los católicos. Pero 
cuando lo que está en juego es la dignidad de la persona humana —como hoy 
sucede con frecuencia—, el católico debe ofrecer el testimonio real de su fe 
manifestando un inequívoco rechazo a todo lo que ofende a la dignidad del ser 
humano. También las obras de carácter asistencial, que movidos por la caridad, 
impulsan los católicos, deben tener un perfil específico en el que Dios y Cristo 
no pueden quedar al margen, pues los cristianos sabemos que la raíz de todo 
sufrimiento es el alejamiento de Dios199.

 Conclusión

 67. Y vosotros, ¿quién decís que soy yo? (Mt 16, 15). Confesar a Jesucristo 
como el Hijo de Dios vivo es el principio de una honda teología al servicio del 
Pueblo de Dios. Cuando la verdad sobre la Persona de Cristo y sobre su misión 
se oscurece se debilita inexorablemente la vida cristiana. La teología deja de ser 
católica si no pone en el centro de su empeño por comprender la fe (intellectus 
fidei) la confesión de Pedro en Cesarea de Filipo: ¡Tú eres el Cristo, el Hijo de Dios 
vivo! (Mt 16, 16). 

 68. Al repasar someramente algunas de las deficientes enseñanzas más 
difundidas entre nosotros, hemos querido mostrar el estrecho vínculo que exis-
te entre teología y vida cristiana, no es que pretendamos dominar vuestra fe, sino 
que contribuimos a vuestro gozo, pues os mantenéis firmes en la fe (2 Cor 1, 24). 
Las opiniones erróneas recordadas han tenido serias y graves consecuencias en la 
vida de la Iglesia. Hay que constatar cómo, en muchas de nuestras familias, se ha 
quebrado la transmisión de la fe. Padres, educadores y catequistas, se han visto 
zarandeados en sus creencias por propuestas teológicas equivocadas, ambiguas 
y dañinas, que han debilitado su fe y la han cerrado a la transmisión gozosa del 

199 Cf. Benedicto XVI, Carta Encíclica Deus caritas est (25.12.2005), 31.
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Evangelio. En el origen de la alegría cristiana está acoger plenamente a Jesucristo 
en la comunión de la Iglesia: Os he dicho todo esto para que mi alegría esté en 
vosotros y vuestra alegría sea completa (Jn 15, 11). 

 69. La teología nace de la fe y está llamada a interpretarla manteniendo su 
vínculo irrenunciable con la comunidad eclesial. La Iglesia necesita de la teología, 
como la teología necesita de su vínculo eclesial. «En el desempeño de la misión de 
anunciar el Evangelio de la esperanza, la Iglesia en Europa aprecia con gratitud la 
vocación de los teólogos, valora y promueve su trabajo»200. 

 Después de haber celebrado el Año de la Eucaristía —Misterio de 
Comunión donde la Sabiduría de Dios se abre al que lo adora— ponemos bajo 
la protección de María Inmaculada a los que han recibido el ministerio eclesial 
de profundizar en la fe, contribuyendo a su transmisión fiel desde el ámbito de 
la teología, para que su quehacer edifique el Pueblo de Dios, dando razón de 
nuestra esperanza a todo el que nos la pida (cf. 1 P 3, 5), de modo que la alegría 
de Cristo alcance en todos nosotros su plenitud (cf. Jn 15, 11).

200 Juan Pablo II, Exhortación Apostólica Postsinodal Ecclesia in Europa (28.6.2003), 52.
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CONFERENCIA EPISCOPAL. LXXXVI ASAMBLEA PLENARIA

ALGUNAS  ORIENTACIONES  SOBRE LA ILICITUD DE LA 
REPRODUCCIÓN HUMANA ARTIFICIAL Y SOBRE LAS PRÁCTICAS 
INJUSTAS AUTORIZADAS POR LA LEY QUE LA REGULARÁ EN 
ESPAÑA

 Madrid, 30 de marzo de 2006 

 Introducción

 La reproducción humana artificial, llamada generalmente “asistida”, goza 
ya de una amplia aceptación social. Su práctica es legal en España desde 1988. 
Desde entonces los centros que ofrecen este “servicio” se han difundido prácti-
camente por toda la geografía española. No son pocos los niños que han llegado 
a nacer gracias a fecundaciones realizadas en los tubos de ensayo: los llamados 
bebés-probeta. El primero de ellos que se produjo en España ha cumplido veinte 
años en 2004. 

 Da la impresión de que, por fin, la ciencia ha encontrado la manera de 
proporcionar hijos a quienes no los pueden tener y de eliminar así sufrimientos, 
sin perjudicar —según se dice— a nadie. Eso es lo que mucha gente piensa. Y 
sobre la ola de esta opinión favorable, el Gobierno ha llevado a las Cortes una 
nueva Ley de Reproducción que promete mejorar las perspectivas de curación y 
de felicidad. 

 Sin embargo, las apariencias engañan. La opinión políticamente correcta 
no coincide, en este caso, como en tantos otros, con la opinión científica y ética-
mente bien fundada. Lo saben los católicos que conocen el Evangelio de la vida y 
sus implicaciones morales. Y lo saben también todas las personas que se han for-
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mado un juicio propio de acuerdo con los datos de la ciencia y los principios de 
la ética humanista y no siguiendo los eslóganes y las informaciones interesadas 
de la industria productora de niños y de los laboratorios de investigación biomé-
dica. Todos ellos saben que, a pesar de ciertas apariencias y de los éxitos técnicos 
conseguidos, la producción de seres humanos en los laboratorios es una práctica 
que choca con la dignidad de la persona y que trae consigo numerosos abusos y 
atentados contra las vidas humanas incipientes, es decir, contra los hijos.

 1. ¿Por qué es contraria a la dignidad de la persona la producción de 
seres humanos en los laboratorios?

 Hablamos de la dignidad de la persona para expresar el valor incompara-
ble de todo ser humano. Las personas valen por sí mismas; son insustituibles: 
no podemos ponderar su valor comparándolas con otras personas ni, mucho 
menos, con cosas. Por eso decimos que la persona es siempre sujeto, fin en sí 
mismo, y nunca objeto o medio para otro fin. A diferencia de las cosas, las per-
sonas no valen más unas que otras, porque el valor de cada una de ellas es, en 
cierto sentido, absoluto. Las personas, por tanto, no deben ser tratadas nunca 
como objetos de cálculo o como puros medios para algo. En cambio, los objetos 
o las cosas, que son intercambiables entre sí, pueden ser tratados como medios 
al servicio de los seres humanos.

 Pues bien, la acción técnica de producir es apropiada para fabricar objetos, 
pero es completamente inapropiada para ser aplicada a las personas. Cuando se 
producen seres humanos en el laboratorio, se comete una injusticia con ellos, 
porque se les está tratando como si fueran cosas. La dignidad del ser humano 
exige que los niños no sean producidos, sino procreados.

 La procreación es un acto plenamente personal, es decir, que consiste sólo 
en la unión fecunda de los padres, que se entregan el uno al otro en cuerpo y 
alma. Por tratarse de una relación puramente personal —no instrumental— la 
procreación es conforme con la dignidad personal del niño procreado, que viene 
así al mundo como un don otorgado a la mutua entrega personal de los padres y 



270

E N E R O - M A R Z O  D E  2 0 0 6

no como un producto conseguido por el dominio instrumental de los técnicos.
 Producir seres humanos en los laboratorios no es inmoral porque la técnica 
o lo artificial hayan de ser valorados negativamente. Al contrario, la técnica y el 
artificio son, en principio, buenos, como fruto del ingenio humano puesto al 
servicio del hombre. Toda la medicina es un arte o una técnica, en principio, 
espléndida. Pero llamar a un ser humano a la existencia es mucho más que un 
acto médico o un acto técnico. Producir seres humanos en el laboratorio es 
inmoral, porque la producción no es un acto personal como el requerido por la 
convocatoria de una nueva persona a la existencia. Es un acto técnico que trata 
objetivamente a los niños como si fueran cosas y no personas. “Una tal relación 
de dominio es en sí contraria a la dignidad e igualdad que debe ser común a 
padres e hijos”1. El grado de inmoralidad es mayor cuando los hijos son produci-
dos quebrando la realidad del matrimonio o completamente al margen de ella.

2. ¿Por qué hay que tratar desde el primer momento al embrión con el respe-
to que merece todo ser humano?

 La producción instrumental de seres humanos favorece una mentalidad 
cosificadora de los hijos. Han sido conseguidos como se consiguen las cosas y, 
casi sin quererlo, se comienza a pensar sobre ellos como si se tratara de algo que 
se encuentra ahí a disposición del productor para uno u otro fin.

 De hecho, la industria productora de seres humanos ha dado lugar, por 
primera vez en la historia, a la acumulación en los centros de reproducción de 
un número incalculable de embriones humanos que no van a poder ser gestados 
por ninguna madre que les dé a luz. Entonces se piensa en la utilidad que puedan 
tener esos embriones. ¡Signo evidente de la ilicitud de la producción de seres 
humanos, que los trata como si fueran cosas! Si se respetara la norma básica que 
dice: “los niños no se producen, se procrean”, no nos encontraríamos ante el 

1 Congregación para la Doctrina de la Fe, Instr. Donum vitae, 2, 5.
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problema ético y humano, prácticamente irresoluble, de tantos embriones con-
gelados en masa para un destino incierto y, al cabo, casi siempre fatal. Tampoco 
se practicaría, como suele ser habitual, la llamada reducción embrionaria, es 
decir, la sustracción de embriones del útero materno cuando resulta que han 
anidado en él más de los “deseables”, ni se desecharía a aquellos que son consi-
derados inadecuados para su transferencia al seno de la madre.

 Al embrión humano hay que tratarlo desde el primer momento de su exis-
tencia no como a una cosa, sino con el respeto que merece el ser humano. O ¿es 
que un individuo de la especie humana puede ser algo distinto de un ser humano 
al que asiste el inalienable derecho de ser tratado como tal?

 El embrión es un individuo humano diverso de cualquier otro. Los gametos 
de la mujer y del varón son células de sus organismos respectivos. Pero cuando 
un gameto masculino y un gameto femenino se unen, en la fecundación, dando 
lugar al embrión, aparece una realidad distinta del organismo del padre y de 
la madre que constituye ya un organismo diverso, es decir, un nuevo cuerpo 
humano incipiente. Y “donde hay un cuerpo humano vivo, hay persona humana, 
y, por tanto, dignidad humana inviolable.”2

 El Magisterio de la Iglesia enseña al respecto que “el ser humano debe ser 
respetado y tratado como persona desde el instante de su concepción y, por eso, 
a partir de ese mismo momento se le deben reconocer los derechos de la perso-
na, principalmente el derecho inviolable de todo ser humano a la vida.”3

2 LXXVI Asamblea Plenaria de la Conferencia Episcopal Española, La familia, santuario de la vida y 
esperanza de la sociedad, (27 de abril de 2001), nº 109.
3 Juan Pablo II, Carta Encíclica Evangelium vitae, 60. Cf. 57. Benedicto XVI, en su reciente Discurso 
al Congreso Internacional “Sobre el embrión humano en su fase preimplantatoria”, organizado 
en Roma la última semana de febrero de 2006 por la Pontificia Academia para la Vida, declaraba 
expresamente que la obligación de tutelar la vida humana inocente enseñada por la Evangelium 
vitae, se refiere también “al inicio de la vida de un embrión, incluso antes de ser implantado en el 
seno materno” (27 de febrero de 2006).
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 El embrión humano merece, pues, el respeto debido a la persona humana, 
porque “no es una cosa ni un mero agregado de células vivas, sino el primer 
estadio de la existencia de un ser humano. Todos hemos sido también embrio-
nes.”4

 3. ¿Por qué es infundada y engañosa la definición de “preembrión” que 
trae la Ley de Reproducción que se está tramitando?

 La Ley de Reproducción de 1988 y la de 2003, ya hablaban de “preem-
brión”, aunque sin definir lo que entendían por ello. La Ley que se está trami-
tando, en cambio, se atreve a decir, en la Exposición de motivos, que “define 
claramente el concepto de preembrión, entendiendo por tal al embrión in vitro 
constituido por el grupo de células resultantes de la división progresiva del ovo-
cito desde que es fecundado hasta 14 días más tarde”.

 El preembrión —dice, pues, el texto legal— es un embrión de menos de 
catorce días. Pero ¿significa ese límite temporal que el embrión sería durante ese 
tiempo primero algo realmente previo a él mismo, como parece sugerirse con 
poca fortuna en esta definición? En realidad no hay base científica ni filosófica 
para poder afirmarlo.

 Los científicos no son capaces de decir qué es lo que pasaría precisamente 
el día decimocuarto para justificar una especie de salto cualitativo en la realidad 
embrionaria. Se aduce que ése es más o menos el momento en que deja de ser 
posible la gemelación; y también, que más o menos desde entonces se incre-

4 Comité Ejecutivo de la Conferencia Episcopal Española, Por una ciencia al servicio de la vida huma-
na, (25 de mayo de 2004), nº 3.1.
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menta notablemente la viabilidad del embrión, por haberse consolidado su 
implantación en la madre. Pero ni una cosa ni otra justifican que durante los pri-
meros catorce días nos encontráramos con una fase “pre-humana” del desarrollo 
embrionario, durante la cual estaríamos excusados de tratar al embrión con el 
respeto debido a todo ser humano. Se puede afirmar que el embrión antes de la 
implantación en el útero es individual, pero divisible y, después, será ya indivi-
dual e indivisible. Aun siendo todavía susceptible de división y menos viable que 
en fases posteriores, el embrión es, desde su comienzo en la fecundación, un 
cuerpo humano individual que ha iniciado ya un proceso de transformaciones 
en las que precisamente consiste su ciclo vital. Los cambios son más acelerados 
y profundos en los comienzos, como volverán a serlo también en las fases finales 
del ciclo, pero, se tratará siempre de un único proceso dotado de una continui-
dad fundamental, porque se trata del cuerpo de un mismo individuo o sujeto: en 
sus fases embrionaria, fetal, infantil, juvenil, adulta o anciana.
 
 La definición legal de preembrión carece, pues, de apoyo científico y filo-
sófico. De hecho, se trata de una ficción legal que, lamentablemente, tiende a 
sugerir que, aun después de la fecundación, habría en el desarrollo embrionario 
una fase no humana, durante la cual el embrión humano no merecería el respeto 
debido a los seres humanos. Prueba de ello es que el término preembrión está 
en la actualidad totalmente en desuso dentro de la literatura científica especiali-
zada5.
 
 4. La nueva Ley de Reproducción ¿autoriza la producción de embriones 
humanos también para la investigación y para la industria y no sólo para la 
reproducción?

5 La embrióloga Anne McLaren fue quien acuñó el término “preembrión”. Más tarde explicó las ra-
zones, ajenas a la ciencia, por las que el Comité Warnock lo introdujo en su informe: cf. A. McLaren, 
“Prelude to Embryogenesis”, en: The Ciba Foundation (Ed.), Human Embrio Research: yes or no?, 
Londres 1986, 5-23.
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 Sobre la base de la ficción legal del “preembrión”, la Ley de reproducción 
que se prepara en las Cortes priva al ser humano incipiente de la protección legal 
que una legislación justa le debería dar. Los derechos fundamentales de esos 
seres humanos, incluso el derecho a la vida, no son tutelados por esta Ley, que, 
por tanto, no puede ser calificada más que como gravemente injusta.

 La Ley no pone límite eficaz alguno a la producción de embriones en los 
laboratorios. Eso significa que muchos de ellos serán destruidos enseguida y 
muchos otros serán congelados. No se da una respuesta ética real al problema 
de la acumulación de embriones humanos en los tanques de congelación de los 
laboratorios, los llamados “embriones sobrantes”. Pero se facilita una salida 
falsa al problema abriendo, por así decir, la veda a la utilización de los embriones 
congelados para fines de investigación e incluso industriales.

 En efecto, esta Ley, a diferencia de lo previsto por la Ley de 1988, que 
prohibía la producción de embriones humanos con un fin distinto que el de la 
reproducción, de hecho fomenta la producción de embriones con otros fines. 
Porque, además de no establecer límite eficaz ninguno a su producción, tampo-
co pone condición ninguna para su utilización como material de investigación, 
fuera del eventual consentimiento de los progenitores en algunos casos. Por 
ejemplo, al eliminar la obligación de congelar los embriones no implantados en 
el útero, podrán ser utilizados “en fresco” con este fin, es decir, inmediatamente 
después de haber sido producidos, con independencia de que estén vivos y de 
que sean viables. También se elimina la obligación, impuesta por la Ley de 1988, 
de demostrar que la investigación que se va a hacer con embriones humanos no 
pueda realizarse en modelos animales. 

 En definitiva: el embrión es considerado como un mero material biológico, 
un mero agregado de células sin dignidad humana. Y recibe una tutela legal 
menor de la que se les otorga a los embriones de ciertas especies animales prote-
gidas.

 Por eso, según el texto legal en preparación, tampoco se prohíbe “comer-
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ciar  con preembriones o con sus células, así como su importación o expor-
tación”, ni “utilizar industrialmente preembriones, o sus células”, ni “utilizar 
preembriones con fines cosméticos o semejantes”. Todo esto constituían “faltas 
graves” en la Ley de 1988. En la actual desaparece esta tipificación, es decir, que 
todo ello pasa a ser algo permitido. Por otro lado, se permite expresamente la 
unión de células germinales humanas con las de animales, es decir, la creación 
de las llamadas “quimeras” o híbridos interespecíficos con la finalidad de ensayar 
con ellos.

 5. El diagnóstico genético preimplantacional y la consiguiente selección 
de embriones sanos ¿es una técnica curativa o es, por el contrario, eugenési-
ca? ¿Qué pasa con los llamados “bebés-medicamento”?

 Al amparo de la Ley de 1988, ya era posible investigar qué embriones eran 
portadores de enfermedades hereditarias con el fin de desaconsejar su trans-
ferencia al útero materno para procrear. Con esta práctica, naturalmente, los 
embriones no son curados, sino desechados y eliminados. Sólo los eventualmen-
te sanos son transferidos o congelados. Es decir, que se selecciona a los enfermos 
para la muerte y a los sanos para la vida o la congelación. El nombre que la ética 
reserva para esta práctica es: eugenesia.

 La Ley que ahora se prepara legaliza nuevas formas de práctica de la 
eugenesia. Porque autoriza también expresamente este procedimiento “con 
fines terapéuticos para terceros”. Es lo que a veces se llama la producción de 
“bebés-medicamento”. Se trata de conseguir un niño que pueda actuar como 
“donante” compatible para curar a otro hermano suyo enfermo. Si inaceptable 
es ya el hecho de producir un niño, además, en este caso, como instrumento o 
medio en beneficio de otro, más grave es aún que todo ello se haga por el mismo 
procedimiento eugenésico antes descrito, es decir: eliminando a los embriones 
enfermos o no compatibles para conseguir el nacimiento de uno sano y compa-
tible.

 Los planteamientos emotivos encaminados a justificar estas prácticas 
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horrendas son inaceptables. Es cierto: hay que curar a los enfermos, pero sin 
eliminar nunca para ello a los sanos. La compasión bien entendida comienza por 
respetar los derechos de todos, en particular, la vida de todos los hijos, sanos y 
enfermos.

 6. ¿Y la clonación de seres humanos? ¿La acepta ya la nueva Ley?

 Cuando se conoció en 1997 que se había logrado producir una oveja clóni-
ca, casi todo el mundo reaccionó espantado ante la posibilidad de que esa técnica 
pudiera ser aplicada a los humanos. Porque se trata de producir mamíferos 
superiores por un método semejante a aquél por el que se reproducen algunos 
organismos inferiores de forma asexuada, es decir, por reduplicación de sí mis-
mos. La oveja Dolly no tenía padres, porque era la réplica biológica casi exacta 
de otra oveja, en concreto, de aquélla de quien provenía el núcleo celular, con la 
correspondiente información genética, que se transfirió a un ovocito previamen-
te  liberado de su propio núcleo. Era un nuevo tipo de oveja que no era hija de 
nadie, sino copia de otra. ¿Se llegará a hacer lo mismo con los seres humanos?

 Hemos de decir que, lamentablemente, el primer paso en esa dirección ha 
sido dado en el momento en que se ha comenzado a producir seres humanos 
en los laboratorios. El segundo, cuando las leyes que regulan esta producción, 
como la española de 1988, la han disociado completamente del matrimonio. 
No se respeta el derecho del niño a nacer de un padre y de una madre conoci-
dos para él. Es más, para proteger el anonimato de los donantes de esperma, y 
eventualmente la independencia de la mujer sola que lo ha encargado para ella, 
la Ley prohíbe bajo graves sanciones que le sea revelada al niño producido en 
el laboratorio la identidad de su padre. Con estos dos pasos, la producción de 
niños va asociada ya al quebrantamiento lacerante de las relaciones familiares 
de paternidad/maternidad, de filiación y de fraternidad. Se producen niños a los 
que se conculcan sus derechos de filiación y de fraternidad. ¿Qué falta para que 
se dé un paso más y se llegue a producir niños clónicos, es decir, sin padre ni 
madre?
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 La Ley que se prepara en las Cortes apunta ya hacia lo que falta. Es cierto 
que, como Ley de Reproducción, no contempla la posibilidad de que lleguen a 
nacer niños clónicos, es decir, la llamada clonación reproductiva, pues la prohíbe 
expresamente. Pero, a diferencia de la Ley de 1988, no prohíbe la clonación “en 
cualquiera de sus variantes”, sino tan sólo la mencionada clonación con fines 
reproductivos. Con lo cual, es claro que permite otras “variantes” de clonación, 
en concreto, la llamada “clonación terapéutica”. Es lo que falta: ir acostum-
brándose a que hay clonaciones de humanos que supuestamente son buenas. 
¿Y qué cosa mejor que lo terapéutico, lo que cura? Será la anunciada Ley de 
Investigación Biomédica la que, al parecer, permitirá expresamente la clonación 
terapéutica y entonces, quiérase o no, se habrá dado el tercer paso y se habrá 
abierto la puerta también a la clonación reproductiva.

 Porque la clonación llamada terapéutica, que esta Ley de Reproducción 
admite implícitamente, es ya una clonación de seres humanos. “Se trata, en 
efecto, de producir seres humanos clónicos a los que, además, no se les dejará 
nacer, sino que se les quitará la vida utilizándolos como material de ensayo cien-
tífico a la búsqueda de posibles terapias futuras”6. Es decir, que la injusticia de la 
llamada “clonación terapéutica” es doble: primero producir embriones clónicos 
y luego utilizarlos como material para investigaciones biomédicas.

 Quienes justifican la eliminación de embriones normales obtenidos por 
fecundación in vitro no tendrían por qué hacer un especial esfuerzo para jus-
tificar la investigación con embriones clónicos. Sin embargo, se preocupan de 
buscar un lenguaje que haga de esa práctica algo más aceptable por dos motivos. 
Primero, para tratar de hacer ver que es una práctica que no tendría nada que 
ver con la clonación, porque ésta es todavía una palabra “sucia”, es decir, no de 

6 Comité Ejecutivo de la Conferencia Episcopal Española, Ante la licencia legal para clonar seres 
humanos y la negación de protección a la vida humana incipiente (9 de febrero de 2006).
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recibo para grandes mayorías. Y, segundo, para distanciarla de la polémica per-
sistente en torno a la dignidad del embrión humano. Con la primera finalidad 
se trata de sustituir el término “clonación terapéutica” por el de “transferencia 
nuclear”. Con la segunda finalidad se sustituye la expresión “embrión clónico” 
por otras, como “nuclóvulo”, “clonote” u “ovocito activado”. En el lenguaje se 
juega siempre la primera batalla.

 Se dice que cuando el óvulo no ha sido fecundado por una célula germinal 
masculina, o espermatozoide, sino “activado” por la transferencia del núcleo de 
una célula somática cualquiera, el resultado no sería propiamente un embrión, 
sino otra cosa, a la que se le dan nombres como los citados. Pero ¿es que de los 
óvulos fecundados de esta manera - ciertamente extraña - no nacerían seres 
humanos clónicos? ¿Por qué, si no, se prohíbe la clonación reproductiva? ¿No 
es justamente para evitar el nacimiento de tales clones? Los capaces de iniciar el 
proceso que concluye en el nacimiento de seres humanos clónicos son, cualquie-
ra que sea el nombre que se les dé, embriones humanos clónicos. Por tanto, no 
cabe duda de que la nueva Ley de Reproducción abre la puerta a la producción 
de seres humanos clónicos.

 Conclusión

 Ciertamente, aun en medio de todos los logros técnicos, el comienzo de 
la vida humana sigue y seguirá ligado a las relaciones sexuales entre el varón 
y la mujer, que al unirse en el abrazo conyugal perfeccionan su unión de vida 
y amor y, al mismo tiempo, generan a los hijos, que reciben como regalo del 
Cielo. La procreación implica, por tanto, las relaciones justas entre los esposos 
en la práctica ordenada de la sexualidad, es decir, de la castidad conyugal, por la 
que el impulso erótico queda asumido e integrado en el amor verdadero. Pero 
la procreación implica, al mismo tiempo, la práctica ordenada de las relaciones 
justas entre las generaciones, es decir, de la virtud de la piedad, que regula las 
relaciones adecuadas entre padres e hijos. La piedad paterno/materna promueve 
y cultiva los derechos de los hijos y no tolera su conculcación. Ante todo, el dere-
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cho fundamental a la vida; pero también, el derecho a nacer de padres conocidos 
y a poder cultivar con ellos y con los hermanos la vida de familia.

 Son estos deberes de piedad y de justicia los que están primariamente 
en juego en la procreación y los que se quiebran en la producción de niños. La 
Iglesia, al denunciar como ilícitas las prácticas de la reproducción artificial y los 
graves abusos contra la vida y los derechos de los hijos que van aparejados a 
ellas, desea promover ante todo la piedad y la justicia entre las generaciones. Si 
insiste en estas enseñanzas, aun a costa de cierta impopularidad, y si condena con 
especial severidad las prácticas abortivas, es porque no puede desistir del grave 
deber de defender los derechos de cada persona allí donde ésta se encuentra más 
débil y menos capaz de defenderse por sí misma, en particular, el derecho a vivir. 
Los no nacidos no son capaces de organizarse para defender sus derechos, ni de 
reclamarlos ante los tribunales, ni de votar contra los partidos que promueven 
leyes que los conculcan. Pero una sociedad que no es justa con ellos, no puede 
ser una sociedad solidaria y con futuro. La llamada sociedad del bienestar no es 
realmente solidaria con los pueblos más pobres de la tierra porque ha dejado de 
serlo primero con sus propios hijos. Es una sociedad éticamente enferma, que 
porta en ella misma los gérmenes de su destrucción.

 Sin embargo, ellos, los no nacidos, son objeto del designio amoroso de 
Dios. Por eso, en último término, son personas con un valor cuasi absoluto: 
“Antes de formarte en el seno materno, te conocía y antes de que salieras a la 
luz, te había consagrado” (Jer 1, 5). La Iglesia anunciará sin descanso el Evangelio 
de la vida, la buena noticia de que la vida de cada ser humano es sagrada y tiene 
futuro, porque Dios no se olvida de ninguna de sus criaturas. La piedad, la justi-
cia y el amor a la vida humana son posibles. 
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CONFERENCIA EPISCOPAL. LXXXVI ASAMBLEA PLENARIA

SERVICIOS PASTORALES A ORIENTALES NO CATÓLICOS.
ORIENTACIONES

 Madrid, 30 de marzo de 2006 

 Presentación

 El documento que presentamos quiere servir de orientación de la actuación 
pastoral con aquellos cristianos orientales no católicos a los que nos une la suce-
sión apostólica en la fe y comparten con nosotros los sacramentos de la Iglesia. 
Tal como dejó dicho el Vaticano II, las Iglesias orientales —muchos de cuyos 
fieles se encuentran entre nosotros por unas u otras razones, particularmente 
por motivos de emigración de sus países de origen— “poseen desde su origen 
un tesoro, del que la Iglesia de Occidente ha tomado muchas cosas en materia 
litúrgica, en la tradición espiritual y en el ordenamiento jurídico. Y no se debe 
infravalorar el hecho de que los dogmas de la fe cristiana sobre la Trinidad y el 
Verbo de Dios, encarnado en la Virgen María, fueron definidos en Concilios 
ecuménicos celebrados en Oriente”1.

 Las Iglesias orientales han sido tradicionalmente agrupadas en dos grandes 
denominaciones: Iglesias precalcedonenses (o «no calcedonenses») e Iglesias cal-
cedonenses, por referencia a la participación de estas últimas en el Concilio de 
Calcedonia, históricamente no reconocido por las primeras, en el cual no toma-
ron parte. Por esta oposición a las formulaciones cristológicas de Calcedonia, las 
Iglesias no calcedonenses fueron consideradas monofisitas. Hoy, gracias al diá-

1 CONCILIO VATICANO II, Decreto Unitatis redintegratio sobre el ecumenismo, n. 14 (en adelante 
UR).
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logo teológico interconfesional, se ha podido aclarar en qué sentido unas y otras 
formulaciones no afectan a la fe común en el misterio de Cristo Dios y hombre 
verdadero. Por esta razón ya no está en uso identificar a las Iglesias orientales 
por referencia a Calcedonia, siendo común hablar de «antiguas Iglesias orienta-
les», las primeras; y de «Iglesias ortodoxas de rito bizantino», las segundas.

 A los fieles de unas y de otras Iglesias, diversas por sus tradiciones litúr-
gicas y canónicas, se ofrecen por razones de “hospitalidad ecuménica”, lejos de 
cualquier intención y forma de proselitismo, los “servicios pastorales” que se 
contemplan en estas orientaciones de la Conferencia Episcopal Española. Es 
intención de ésta proporcionar tan sólo unas pautas de actuación pastoral a los 
ministros católicos con cura de almas, a los cuales acuden los fieles orientales 
ortodoxos recabando de ellos los servicios pastorales de los que tratan estas 
orientaciones, por no tener a su disposición ministros de sus propias Iglesias a 
los que acudir.

 Para la ordenada presentación de los servicios pastorales que la Iglesia 
Católica puede dispensar a los cristianos orientales, se han tenido en cuenta los 
documentos pertinentes: el Decreto sobre el ecumenismo Unitatis redintegra-
tio, del Vaticano II; el Directorio ecuménico, aprobado por Juan Pablo II el 25 de 
marzo de 1993; el Código de Derecho Canónico y el Código de Cánones de las 
Iglesias Orientales.

 Todos han de ser conscientes de las observaciones del Directorio ecuménico 
mencionado cuando afirma: 

“Entre la Iglesia católica y las Iglesias Orientales que no están en plena 
comunión con ella existe siempre una comunión muy estrecha en el ámbito 
de la fe. Además, y «por la celebración de la Eucaristía del Señor en cada una 
de estas Iglesias, la Iglesia de Dios se edifica y crece» y «estas Iglesias, aunque 
separadas, tienen verdaderos sacramentos, sobre todo gracias a la sucesión 
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apostólica, el sacerdocio y la Eucaristía». Esto, según la concepción de la 
Iglesia Católica, proporciona un fundamento eclesiológico y sacramental 
para permitir y hasta fomentar una cierta comunicación con estas Iglesias 
en el terreno del culto litúrgico, incluso en la Eucaristía, «en circunstancias 
favorables y con la aprobación de la autoridad eclesiástica». No obstante 
reconoce que, por su propia concepción eclesiológica, las Iglesias orientales 
pueden tener una disciplina más restrictiva en la materia, y que los demás 
deben respetarla. Conviene que los pastores instruyan cuidadosamente a 
los fieles para que tengan un conocimiento claro de los motivos particu-
lares de este compartir en el campo del culto litúrgico, y de las diversas 
disciplinas que existen en torno a este asunto”2.

 La Conferencia Episcopal Española se ha visto movida a publicar estas 
orientaciones alejada de todo proselitismo y por motivos estrictamente pasto-
rales, que vienen dados por la necesidad de los fieles de ser auxiliados en su vida 
cristiana, mediante la dispensación de aquellos sacramentos, sacramentales y 
bendiciones a través de los cuales tanto la Iglesia Católica como las Iglesias orien-
tales ofrecen la gracia redentora de Cristo, autor de los sacramentos. Al solicitar 
de los ministros católicos su dispensación, los cristianos ortodoxos invocan 
aquella comunión en la fe de la Iglesia una y santa necesaria para poder recibirlos 
en las condiciones determinadas por la disciplina de la Iglesia Católica, que es la 
que dispensa, en los casos previstos por estas orientaciones, los servicios pasto-
rales solicitados por los cristianos orientales que no disponen de un ministro de 
su propia Iglesia.

 En ningún caso han de confundirse los fieles cristianos orientales ortodoxos 
con los católicos de rito oriental, que pertenecen a diversas Iglesias orientales 

2 PONTIFICIO CONSEJO PARA LA PROMOCIÓN DE LA UNIDAD DE LOS CRISTIANOS, Di-
rectorio para la aplicación de los principios y normas sobre el ecumenismo, n. 122 (en adelante DE).
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que se hallan en plena comunión con la Iglesia Católica, y que, por esta razón, 
reciben el nombre de «Iglesias unidas». La LXXXI Asamblea Plenaria de la 
Conferencia Episcopal Española aprobó en su día unas Orientaciones para la 
atención pastoral de estos católicos de rito oriental3.

 Con el documento presente, además de ayudar a orientar la actuación pas-
toral con los fieles orientales no católicos, en el ejercicio de aquella hospitalidad 
eclesial que se acomoda a la situación presente de falta de plena comunión, la 
Conferencia Episcopal Española quiere asimismo contribuir al verdadero ecu-
menismo espiritual y pastoral que es fruto de la acción del Espíritu Santo en su 
Iglesia y alimenta el diálogo de la caridad fraterna.

 Las Iglesias Orientales no católicas

1. Todas las Iglesias orientales que no están en plena comunión con la Iglesia 
católica también tienen verdaderos y válidos sacramentos4, garantizados 
por la sucesión apostólica.

2. Las antiguas Iglesias Orientales5 (o Iglesias Orientales Ortodoxas), son: la 
Iglesia Asiria de Oriente; y la Iglesia Copta Ortodoxa (con las Iglesias Etíope 
Ortodoxa y Eritrea Ortodoxa), la Iglesia Siria Ortodoxa (con la Iglesia Siro-
malankar Ortodoxa), y la Iglesia Apostólica Armenia.

3. Las Iglesias Orientales no católicas de tradición bizantina6 (o Iglesias 

3 LXXXI ASAMBLEA PLENARIA DE LA CONFERENCIA EPISCOPAL ESPAÑOLA,  Orientacio-
nes para la atención pastoral de los católicos orientales en España (17-21 de noviembre de 2003). 
4 Cf. UR 15; DE 99 a y 122 especialmente.
5 Las antiguas Iglesias orientales, nacidas por la impugnación de las fórmulas dogmáticas de los 
Concilios de Éfeso y Calcedonia (UR 13), integran la Comisión Mixta para el diálogo teológico con 
la Iglesia católica.
6Todas las Iglesias ortodoxas de tradición bizantina, separadas por la ruptura de la comunión 
eclesiástica entre los Patriarcados orientales y la Sede Romana (UR 13), integran la Comisión Mixta 
Internacional para el diálogo teológico con la Iglesia católica, además del diálogo teológico con cada 
una de ellas.
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Ortodoxas), son las Iglesias patriarcales de Constantinopla, Alejandría, 
Antioquía, Jerusalén, Moscú, Georgia, Serbia, Rumanía y Bulgaria, así 
como otras Iglesias autócéfalas y autónomas.

4. Algunas Iglesias Ortodoxas padecen cismas internos; otras tienen doble 
jurisdicción en algunos países europeos, e incluso existen algunos grupos 
que se definen como ortodoxos aunque sin comunión eclesial y canónica 
con las Iglesias Ortodoxas. Todos estos casos han de ser detenidamente 
analizados, sin omitir la consulta al Secretariado de la Comisión Episcopal 
de Relaciones Interconfesionales.

5. La validez de los sacramentos en todas las Iglesias orientales que no están 
en plena comunión con la Iglesia católica no da derecho a los ministros 
católicos a administrar sacramentos a orientales no católicos. Los ministros 
católicos administran los sacramentos lícitamente sólo a los fieles católicos, 
los cuales, a su vez, sólo los reciben lícitamente de los ministros católicos7.

 Bautismo y confirmación

6. En peligro de muerte, el hijo de padres orientales no católicos puede ser 
bautizado lícitamente por un ministro católico8.

7. El hijo de padres orientales no católicos puede ser bautizado lícitamente si 
ambos o uno de ellos o aquel que legítimamente ocupa su lugar lo piden y 
les es física o moralmente imposible acceder al ministro propio9. La admi-
nistración de este bautismo no se inscribirá en el libro de bautismos de la 

7 CÓDIGO DE DERECHO CANÓNICO 844.1 (en adelante CIC); CÓDIGO DE LOS CÁNONES 
DE LAS IGLESIAS ORIENTALES 671.1 (en adelante CCEO).
8 Cf. CIC 868.2; CCEO 681.4.
9 CCEO 681.5.
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parroquia católica, sino que el ministro entregará la correspondiente certi-
ficación a los padres10.

8. Si los padres cristianos acatólicos piden el bautismo de su hijo en la Iglesia 
católica para que sea católico y reciba educación católica, la petición debe-
rán hacerla por escrito, y el bautismo administrado se inscribirá en el libro 
de bautismos de la correspondiente parroquia católica (oriental o latina), 
anotando también la pertenencia del bautizado a la Iglesia sui iuris o rito11. 
El ministro de este bautismo deberá ser un sacerdote católico oriental de la 
propia Iglesia sui iuris, y lo administrará junto con la crismación (confirma-
ción) y eucaristía, según la praxis común de todas las Iglesias orientales12; 
en su defecto, el Obispo diocesano designará un sacerdote católico latino, 
que recibe ipso iure la facultad de administrar, junto con el bautismo, la 
confirmación y la eucaristía.

9. Los padres cristianos acatólicos, cuando piden el bautismo de su hijo en la 
Iglesia católica para que sea católico y reciba educación católica, han de pre-
sentar la certificación de su propio bautismo, para determinar la adscrip-
ción del recién bautizado a la correspondiente Iglesia sui iuris. No pueden 
elegir otra Iglesia sui iuris (latina u oriental) para su hijo, salvo recurso a la 
Sede Apostólica13.

10. Quien solicita el bautismo habiendo cumplido los catorce años, puede 
elegir libremente cualquier Iglesia sui iuris a la cual se adscribe por el bau-

10 Orientaciones para la atención pastoral de los católicos orientales en España, n. 19.
11 CCEO 296.2 y 37. Se entiende por Iglesia sui iuris a la comunidad eclesial de fieles cristianos 
junto con su jerarquía que goza de patrimonio litúrgico, teológico, espiritual y disciplinar propio (Cf 
CCEO 27 y 28). La adscripción a la Iglesia sui iuris será normalmente la de pertenencia del padre 
(Cf CCEO 29.1).
12 Orientaciones para la atención pastoral de los católicos orientales en España, n. 20.
13 El recurso a la Sede Apostólica modera los casos especiales de personas, comunidades o regiones 
(Cf CCEO 35). 
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tismo recibido en ella, salvo el derecho particular establecido por la Sede 
Apostólica14. Ésta puede conceder el cambio de rito al ya bautizado cuando 
es recibido en la Iglesia católica, como se afirma en el número 24 de estas 
Orientaciones.

11. En el bautismo de un fiel oriental no católico puede ser padrino un católico 
si es invitado, aunque la educación cristiana corresponde en primer lugar 
al padrino no católico15.

12. La certificación escrita de un bautismo en cualquier Iglesia oriental no 
católica incluye también la confirmación en la misma fecha y lugar que el 
bautismo, aunque no conste.

13. Cuando un niño ha sido bautizado en una Iglesia oriental no católica antes 
de los catorce años y es adoptado después del bautismo por padres católi-
cos, queda incorporado a la Iglesia católica y adscrito en principio a la Iglesia 
sui iuris del padre católico adoptante16.

 Penitencia, Eucaristía y Unción de enfermos

14. Cuando los orientales no católicos acudan, por falta de ministro propio, a 
las celebraciones de la Iglesia católica, el ministro católico administra lícita-
mente los sacramentos de la Penitencia, Eucaristía y Unción de enfermos 
a estos fieles de las Iglesias orientales que no están en plena comunión con 
la Iglesia católica según las prescripciones canónicas17. En igualdad de con-

14 CCEO 30.
15 Cf. DE 98.
16 Cf. CCEO 29.1-2. La adopción ha de ser también anotada en el libro de bautismos de la corres-
pondiente parroquia católica (Cf CIC 535.2 y CCEO 296.2).
17 Cf. CIC 844.3; CCEO 671.3. Se requiere petición espontánea y disposiciones correctas. 
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diciones, se desea que estos fieles acudan preferentemente a los ministros 
católicos orientales y no a los latinos, ya que poseen el mismo patrimonio 
litúrgico.

15. Los fieles orientales no católicos pueden participar en la celebración de la 
Eucaristía especialmente si carecen de sacerdote propio, e incluso pueden 
hacer las lecturas18.

16. No se permite citar en la anáfora eucarística más que nombres de personas 
que están en plena comunión con la Iglesia que celebra esta Eucaristía19.

17. Está prohibido a los sacerdotes concelebrar la Eucaristía con sacerdotes o 
ministros no católicos20.

 Matrimonio

18. Para la celebración de los matrimonios mixtos entre parte católica y parte 
oriental no católica, deberán cumplirse las preceptivas normas canóni-
cas21. La licencia para el matrimonio mixto no supone la obligatoriedad de 
la dispensa de la forma canónica22.

19.  El Obispo diocesano puede permitir que el matrimonio mixto se celebre 
junto con la Eucaristía, y que ambos esposos puedan recibirla, ya que las 

18 Cf. DE 126.
19 DE 121.
20 CIC 907; CCEO 702.
21 Cf CIC 1127.1; CCEO 834.2; DE 152-153 especialmente.
22 La dispensa de la forma canónica podrá concederse por graves dificultades, como el manteni-
miento de la armonía familiar, la obtención del acuerdo de los padres para el matrimonio, el recono-
cimiento del compromiso religioso particular de la parte no católica, o su lazo de parentesco con un 
ministro de otra Iglesia o Comunidad eclesial (DE 154). La Conferencia Episcopal Española estableció 
análogos motivos en las Normas para la aplicación en España del Motu Proprio Matrimonia mixta, 
de 25 de enero de 1971 (Cf Boletín Oficial de la Conferencia Episcopal Española 1, 1984, 118-120). 
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Iglesias orientales no católicas tienen verdaderos sacramentos23. 

20. El matrimonio de dos fieles orientales no católicos no puede ser celebrado 
canónicamente, ya que las leyes de la Iglesia católica obligan solamente a los 
bautizados o recibidos en ella24.

21. Sin embargo, el Jerarca del lugar (católico oriental) puede conceder a cual-
quier sacerdote católico la facultad de bendecir el matrimonio de los fieles 
de una Iglesia oriental acatólica, cuando no pueden acudir a un sacerdote de 
la propia Iglesia sin grave incomodo, si lo piden de propia voluntad y con tal 
de que nada se oponga a la válida y lícita celebración del matrimonio25.

 
22. Cualquier persona, esté o no bautizada, puede demandar en juicio26, espe-

cialmente si existen indicios de nulidad matrimonial.

 Recepción en la plena comunión católica

23. Todo cristiano tiene derecho, por razones de conciencia, a decidir libremen-
te entrar en la plena comunión católica27. Los fieles orientales no católicos 
que, de acuerdo con su conciencia, deseen ser recibidos en la Iglesia cató-
lica, lo comunicarán por escrito a la Curia diocesana correspondiente. La 
Iglesia católica, puesto que se trata de una actividad no propiamente ecu-
ménica, preparará personalmente a quien desea ser recibido, asumiendo 
el interesado lo que significa ser católico, y presentará la  certificación del 
bautismo recibido. 

23 Cf. UR 15; DE 122.
24 Cf. CIC 11; CCEO 1490.
25 CCEO 833.1. Se trata de una facultad que se concede al Jerarca del lugar, que no puede ser rei-
vindicada por los contrayentes. Sin embargo, en el momento presente no existe en España ningún 
Jerarca del lugar, por lo que esta facultad es inviable.
26 CIC 1476; CCEO 1134.
27 DE 99.
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24. Los bautizados acatólicos (procedentes de las antiguas Iglesias Orientales o 
de las Iglesias Ortodoxas bizantinas) que vienen a la plena comunión con la 
Iglesia católica mantienen el rito y lo cultivan y observan según sus fuerzas; 
quedan por tanto adscritos a la Iglesia sui iuris del rito del que proceden28. 
El bautizado acatólico que es recibido en la plena comunión de la Iglesia 
católica puede solicitar de la Sede Apostólica el cambio de rito, como se 
afirma en el número 10 de estas Orientaciones.

25. No se debe recibir en la plena comunión católica al fiel oriental no católico 
que no haya cumplido catorce años29.

26. No necesita ser recibido en la Iglesia católica el católico que, por causa de 
extrema necesidad30, ha tenido que recibir el bautismo en cualquier Iglesia 
oriental no católica, ya que el ministro no lo incorpora a su Iglesia.

27. Quienes son recibidos en la Iglesia católica están equiparados en derecho a 
los bautizados en la misma Iglesia católica31.

28. Para la celebración de la recepción en la Iglesia católica de un fiel oriental 
no católico, obsérvese el Rito de admisión a la plena comunión con la Iglesia 
católica de los ya bautizados válidamente, y sus oportunas orientaciones 
previas32. El ministro competente es el Ordinario/Jerarca del lugar, y 
también el párroco de la parroquia oriental católica, si el derecho no se lo 

28 CCEO 35. Cuando se trata de fieles de una Iglesia católica oriental sui iuris que carece de Jerarca 
(bielorrusa o rusa), el Obispo diocesano provea a sus necesidades espirituales... desempeñando por sí 
mismo el cargo de Ordinario de varios ritos (Concilio Vaticano II, Decreto Christus Dominus sobre la 
función pastoral de los Obispos en la Iglesia, n. 23).
29 Cf. CCEO 900.1.
30 Se consideran causas de extrema necesidad la amenaza de peligro de muerte, o la imposibilidad 
de recibir el bautismo que existió en alguna Iglesia católica oriental sui iuris (eslovaca, rumana y 
ucraniana) al ser declarada fuera de la ley por regímenes comunistas (1946-1990).
31 Cf. CIC 11; CCEO 1490.
32 Cf. Ritual de la Iniciación cristiana de adultos (Madrid 1976), Apéndice, nn. 223-225.
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prohíbe33.

29. No se haga coincidir la recepción en la Iglesia católica de un fiel oriental no 
católico con el matrimonio, para evitar que sea mixto, ya que la prepara-
ción, celebración y consecuencias derivadas son distintas.

 Otras celebraciones

30. Para los casos de exequias eclesiásticas, cúmplase la normativa canónica34.

31. Pueden darse a los fieles orientales no católicos aquellas bendiciones que 
sean conformes con la naturaleza y objeto de la bendición, si las piden35.

 Otras actuaciones

32. Cuando una comunidad oriental no católica carezca de templo y solicite 
ayuda al obispo católico de una diócesis, deberá acreditarse la Iglesia orien-
tal no católica de que se trate, con indicación de la eparquía y del obispo de 
quien depende, identidad del sacerdote, número estimado de fieles y perio-
dicidad de las celebraciones, y el obispo diocesano concederá generalmente 
un solo templo en su diócesis.

33. Cuando la comunidad oriental no católica depende de Ucrania o Rumanía, 
el Obispo diocesano debe tener en cuenta las informaciones sobre las rela-
ciones ecuménicas existentes y la devolución de templos a la Iglesia greco-
católica del país de que se trate,  de acuerdo con el criterio ecuménico de la 

33 Cf. CCEO 898.2-3; OE 25.
34 Cf. CIC 1183.3; CCEO 876.1; DE 120. 
35 Cf. CIC 1170; DE 121.
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reciprocidad36.

34. Si el Obispo diocesano juzga oportuno que una comunidad oriental no 
católica use un templo o un local37, puede cederlo por un periodo de tiem-
po renovable. Por su parte, la comunidad oriental no católica está obligada 
a mantener el templo o el local de forma digna, de acuerdo con las propias 
normas litúrgicas. Conviene tener en cuenta la mente de la Iglesia católica 
de confiar un lugar de culto para uso exclusivo de cada rito.

35. Si otra comunidad oriental no católica solicita otro templo en la misma 
diócesis, supuestas las condiciones precedentes, el Obispo diocesano puede 
cederlo, o bien ofrecer el uso compartido del templo ya cedido previamente 
a otra comunidad oriental no católica. Los ministros de estas comunidades 
orientales no católicas se pondrán de acuerdo para compartirlo en días y 
horas determinados, pudiendo asimismo tener una concelebración y así 
fomentar la fraternidad eclesial. 

36. El convenio de cesión de lugares de culto se hará por documento escrito 
entre la autoridad diocesana competente y el sacerdote no católico, quien 
se responsabilizará del correcto uso, y se hará constar la aportación econó-
mica a la parroquia católica por los gastos de mantenimiento, así como el 
horario y la periodicidad de las celebraciones.

37. Teniendo en cuenta la validez de los sacramentos, especialmente de la 
Eucaristía, la reserva eucarística se hará en el mismo sagrario38, aunque en 

36 Cf. DE 105-106.
37 Cf. DE 137-138. Entre los criterios para acceder a la petición se pueden señalar la “reciprocidad” 
existente en el país de origen, así como el diálogo ecuménico con la Iglesia católica.
38 Resérvese la santísima Eucaristía solamente en un sagrario, inamovible y sólido. Por consiguiente, 
como norma general, en cada iglesia no habrá más que un sagrario (Ordenación General del Misal 
Romano, 277). Otra solución posible es la reserva eucarística en una habitación o capilla separada 
(Cf. DE 139).
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copón o píxide distinto.

38. Si en la diócesis existiera una parroquia oriental católica con templo, 
ornamentos y locales adecuados, el obispo diocesano puede cederlos39 ad 
casum y no de forma habitual, para evitar confundir a los fieles.

39. Se recomiendan algunas actuaciones conjuntas, como el comunicarse infor-
maciones mutuas, la pertenencia a organismos ecuménicos, la adopción 
de oraciones y cantos comunes40, y en general el estudio de los acuerdos 
ecuménicos alcanzados.

39 Cf. DE 137.
40 Cf. DE 187.
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CONFERENCIA EPISCOPAL. LXXXVI ASAMBLEA PLENARIA

MENSAJE CON OCASIÓN DEL V ENCUENTRO MUNDIAL
DE LAS FAMILIAS CON EL PAPA EN VALENCIA

“DONDE DOS O TRES ESTÁN REUNIDOS EN MI NOMBRE,
ALLÍ ESTOY YO CON MEDIO DE ELLOS”(MT 18, 20) 

Madrid, 31 de marzo de 2006

 Queridos hermanos:

 El Papa Benedicto XVI nos convoca en el nombre del Señor para celebrar el 
don divino de la familia. 

 Los Pastores de la Iglesia en España, reunidos en Asamblea Plenaria, os 
invitamos cordialmente a todos a acudir al V Encuentro Mundial de las Familias 
con el Papa, que tendrá lugar en Valencia del 1 al 9 del próximo mes de Julio. 
Jesucristo se hará presente, con la fuerza del Espíritu Santo, para fortalecer y ale-
grar a su Iglesia, enviando a las familias cristianas a vivir y anunciar el Evangelio.

 1. El quinto Encuentro Mundial

 El Papa viene a Valencia a anunciar el Evangelio de la familia, cuyo valor es 
central para la sociedad y la Iglesia. Las familias del mundo y, en particular las de 
España, están preparando ya con ilusión ese momento singular de gracia. 

 Juan Pablo II, que convocó el primer Encuentro Mundial en 1994, ya 
señaló que en la familia se fragua el futuro de la humanidad. Desde entonces, 
centenares de miles de familias de los cinco continentes se reúnen cada tres años, 
en torno a Jesucristo,  para rezar, celebrar, compartir y anunciar con alegría al 
mundo entero el maravilloso tesoro que, como Iglesias domésticas, llevan consigo. 
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Esta hora de la historia, llena de graves interrogantes y de profundas esperan-
zas, exige la participación de todos. Los que puedan harán el esfuerzo de ir a 
Valencia. Merecerá la pena. Quienes no puedan acudir se unirán a los objetivos 
del Encuentro en colaboración activa y orante desde sus casas o desde sus parro-
quias y comunidades.

 2. El Evangelio del matrimonio y de la familia

 Los Encuentros Mundiales de las Familias tienen como objetivo fundamen-
tal ayudar a fortalecer la identidad de la familia, basada en el matrimonio, como 
lugar en el que las personas reciben el don de la vida y los impulsos humanos 
necesarios para saber vivirla con dignidad. Se trata, en definitiva, de la construc-
ción sólida del hogar del amor. Sólo el amor verdadero da vida y ofrece condicio-
nes humanas para vivir. He ahí la buena noticia de la familia: ¡el hogar del amor, 
humanizador y fecundo, es posible y es necesario!

 Siempre ha sido importante anunciar con cuidado y con vigor el Evangelio 
de la familia. Hoy es particularmente urgente. Nuestro pueblo aprecia mucho 
la familia. Los jóvenes la valoran y desean crear una familia feliz, a pesar de las 
dificultades. Hay fuerzas empeñadas en desfigurar la realidad misma del matri-
monio ante las nuevas generaciones, pero creemos que ser esposo y esposa, 
padre y madre, es algo imprescindible para formar un hogar sobre el quicio del 
matrimonio.

 El Encuentro de las Familias será una ocasión privilegiada para descubrir 
y proclamar de nuevo la belleza de la vocación matrimonial. El matrimonio es 
el modo específico en el que los esposos son discípulos de Jesús. Se trata de una 
vocación inscrita en la realidad de la persona que, en cuanto varón o mujer, 
tiende a una comunión de vida y amor, capaz de poner en el mundo una fuerza 
creadora de vida humana semejante a la del mismo Creador, como imagen viva 
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del Amor originario que Dios es.

 3. La transmisión de la fe en la familia

 Ya en los primeros momentos del cristianismo la familia aparece como 
transmisora de la fe de los padres. El lema del Encuentro de Valencia, “La trans-
misión de la fe en la familia”, nos permite recordar que la familia es el lugar 
idóneo para acoger a los hijos y para cuidar de su salud corporal y espiritual: es 
el ámbito de la ecología humana, santuario de la vida y esperanza de la sociedad. 
Una Iglesia pujante y evangelizadora pasa por la familia como institución básica 
para transmitir la fe.

 “La transmisión de la fe encuentra en la familia un entramado de comunica-
ción, afecto y exigencia que permite hacerla vida. En el ámbito de las relaciones 
personales se produce el despertar religioso que tan difícilmente se logra en 
otras circunstancias. Igualmente, es un lugar privilegiado para aprender la ora-
ción. En la familia la plegaria se une a los acontecimientos de la vida, ordinarios y 
especiales. La oración familiar es germen e inicio del diálogo de cada hombre con 
Dios. El seno de la familia es el primer lugar natural para la preparación de los 
sacramentos. Éstos santifican esos acontecimientos básicos que constituyen la 
historia misma de la familia: el nacimiento de los hijos, su crecimiento, el matri-
monio y la muerte de los seres queridos (…) Por otro lado, la misma familia, 
como iglesia doméstica, está indicando a todo el pueblo de Dios cómo debemos 
entender la comunión eclesial que lo anima. Porque la Iglesia es una familia: la 
familia de los hijos de Dios, en donde nos reúne una fraternidad que se basa en 
la paternidad divina y en la maternidad eclesial, donde cada miembro es valorado 
por lo que es y no por lo que hace o tiene”1.

1 Asamblea Pelaria de la Conferencia Episcopal Española, Instrucción Pastoral: La familia, santuario 
de la vida y esperanza de la sociedad, Abril, 2001.
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 4. Una hora de gracia para las familias

 Nuestra atención, y la de todos vosotros, a la salud material y espiritual de 
las familias se va notando en que, poco a poco, nuestra Iglesia es cada vez más 
una Iglesia de las familias, donde ellas mismas, acompañadas por los sacerdotes 
y alentados por tantos consagrados, en el seno de diversas realidades eclesiales 
de vocación familiar, asumen el protagonismo que les corresponde en la obra 
evangelizadora de la Iglesia. 

 El Encuentro de Valencia será, sin duda, un paso importante en el camino 
que la Iglesia en España está recorriendo a favor de la familia y con las familias. 
Allí nos conoceremos mejor unos a otros y estrecharemos lazos de amistad; des-
cubriremos nuevas posibilidades, viendo lo mucho que se hace entre nosotros 
y en todo el mundo por la familia; y celebraremos a Jesucristo, unidos a toda la 
Iglesia católica, especialmente visible con la presencia del Papa.

 5. Programa previsto 

 Informaos en vuestras diócesis, parroquias, movimientos, o por medio de 
la página web del encuentro (www.emf2006.org) de cómo se puede participar 
en los actos programados.

 Del 1 al 7 de julio tendrán lugar en el recinto ferial de Valencia, de 
modo simultáneo, la llamada Feria Internacional de las Familias y el Congreso 
Internacional teológico-pastoral sobre la familia, que se desarrollará del 4 al 7 de 
julio. Es posible participar en ambos acontecimientos y hacerlo de modo adapta-
do a las diversas edades e intereses.

 El día 7, por la noche, se celebrará un rosario de antorchas con las familias 
en la Playa de la Malvarrosa. 

 Los días 8 y 9 de julio tendrán lugar los actos culminantes del Encuentro, 
presididos por Benedicto XVI: el Encuentro festivo y testimonial del sábado, día 
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8, por la tarde, y la Celebración de la Eucaristía, el domingo día 9, a primera hora 
de la mañana.

 Os invitamos a rezar ya desde ahora por el éxito y los frutos espirituales del 
Encuentro Mundial de las Familias en Valencia. Nos encomendamos a la Sagrada 
Familia de Nazaret y, en especial, a María, Madre de la Iglesia y Virgen de los 
Desamparados.

 Asamblea Plenaria de la Conferencia Episcopal Española, Instrucción Pastoral: 
La familia, santuario de la vida y esperanza de la sociedad, Abril, 2001.

 Ésta es la Oración por el Encuentro:

Oh, Dios, que en la Sagrada Familia
nos dejaste un modelo perfecto de vida familiar
vivida en la fe y la obediencia a tu voluntad.

Ayúdanos a ser ejemplo de fe y amor a tus mandamientos.
Socórrenos en nuestra misión de transmitir la fe a nuestros hijos.
Abre su corazón para que crezca en ellos
la semilla de la fe que recibieron en el bautismo.
Fortalece la fe de nuestros jóvenes,
para que crezcan en el conocimiento de Jesús.
Aumenta el amor y la fidelidad en todos los matrimonios,
especialmente aquellos que pasan por momentos de sufrimiento o
dificultad.
 
Te pedimos que este tiempo
de preparación al Encuentro Mundial de las Familias
sea un tiempo de intensa experiencia de fe
y de crecimiento para nuestras familias.
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 Derrama tu gracia y tu bendición sobre todas las familias del mundo,
especialmente aquellas que se preparan
para el próximo Encuentro Mundial de las Familias en Valencia.
Bendice también a nuestro Papa Benedicto.
Dale sabiduría y fortaleza,
y concédenos el gozo de poderlo recibir en Valencia
junto con las familias de todo el mundo.

 Unidos a José y María,
Te lo pedimos por Jesucristo tu Hijo, nuestro Señor. Amen.
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CONFERENCIA EPISCOPAL. LXXXVI ASAMBLEA PLENARIA

NOTA DE PRENSA FINAL

Madrid, 27-31 de marzo de 2006

 La Asamblea Plenaria de la Conferencia Episcopal Española (CEE) ha cele-
brado su LXXXVI reunión del lunes 27 al viernes 31 de marzo de 2006. A las 
11,00 horas del lunes, día 27 de marzo, comenzaba la Asamblea Plenaria con el 
discurso del Presidente de la CEE y Obispo de Bilbao, Mons. Ricardo Blázquez 
Pérez. Tras su intervención, como es habitual, tomó la palabra el Nuncio 
Apostólico en España, Mons. Manuel Monteiro de Castro, quien dirigió unas 
palabras de saludo a los prelados españoles. 

 Felicitaciones al nuevo Cardenal Antonio Cañizares
 
 Las primeras palabras de Mons. Blázquez y de Mons. Monteiro de Castro 
fueron para felicitar al Arzobispo de Toledo y Vicepresidente de la CEE, Mons. 
Antonio Cañizares Llovera, creado cardenal por el Papa Benedicto XVI el vier-
nes 24 de marzo. También coincidieron ambos prelados al abordar algunos de 
los temas que han sido objeto de reflexión durante estos días en la Asamblea 
Plenaria: el nuevo Plan Pastoral de la CEE, la celebración del V Encuentro 
Mundial de las Familias o la defensa de la vida humana incipiente, en el contexto 
de la nueva Ley de las llamadas técnicas de reproducción asistida y la Ley de 
investigación biomédica.

 Mons. Ricardo Blázquez dedicó también una parte de su discurso inau-
gural a la primera encíclica del Papa Benedicto XVI, Dios es Amor, que se hizo 
pública el pasado 25 de enero. Una encíclica, afirmó Mons. Blázquez, que “va al 
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corazón de la fe cristiana, es decir, al amor que Dios nos tiene y al amor que este 
amor puede suscitar en nosotros hacia Él y hacia los hombres”. Mons. Ricardo 
Blázquez puso en relación, en su discurso, la encíclica del Papa con el Concilio 
Vaticano II, del que se ha celebrado, en el mes de diciembre pasado, el 40 aniver-
sario de su clausura. 

 En una segunda parte, y bajo el epígrafe El amor a la verdad, el Presidente 
de la CEE se centró en las cuestiones que forman parte del orden día de la 
presente Asamblea Plenaria. En este repaso por los distintos temas, recordó 
el carácter sagrado e inviolable de la vida humana desde la concepción hasta la 
muerte, alabó los avances de la ciencia y de la técnica pero pidió que “lo científica 
y técnicamente posible” se atenga también “a la ética que respete la dignidad 
humana”. Mons. Blázquez terminó su intervención con unas palabras sobre el 
comunicado con el que la organización terrorista ETA declaraba el pasado 22 
de marzo un alto el fuego permanente. El Presidente de la CEE recordó a las 
víctimas, “testimonio doliente de la violencia padecida” y recordó que “la unidad 
de los gobernantes y representantes políticos, la colaboración de la sociedad, 
el trabajo paciente, la altura de miras y la esperanza que sostiene el camino, a 
pesar de los obstáculos, son buena garantía para llegar a la meta de la paz plena, 
que se asienta en los pilares de la verdad y la justicia, la libertad y el amor”.  
 
 Participación en la Asamblea 

 Han participado en la Asamblea Plenaria 63 de los 66 obispos residenciales. 
Han excusado su presencia por distintos motivos los obispos de Lleida, Mons. 
Francisco Ciuraneta; Jaén, Mons. Ramón del Hoyo; y de Vic, Mons. Román 
Casanova. También se ha contado con la presencia de los 12 obispos auxiliares 
y varios eméritos; además de los administradores apostólicos de Segorbe-
Castellón y Palencia, Elías Sanz Igual y Gerardo Melgar, respectivamente, y el 
administrador diocesano de Albacete, Luis Marín Navarro. El Obispo auxiliar de 
Getafe, Mons. Rafael Zornoza Boy, y el Obispo de Cuenca, José María Yanguas 
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han asistido a la plenaria por primera vez tras ser, el primero, consagrado obispo 
el 5 de febrero, y tomar posesión, el segundo, el día 25 del mismo mes. 
Orientaciones sobre la ilicitud de la reproducción humana artificial y  
sobre las prácticas injustas autorizadas por la Ley
 
 La Asamblea Plenaria de la Conferencia Episcopal Española ha apro-
bado un documento titulado Orientaciones sobre la ilicitud de la reproduc-
ción humana artificial y sobre las prácticas injustas autorizadas por la Ley 
que la regulará en España. El texto se adjunta íntegramente a esta nota.  
 
 Plan Pastoral de la CEE
 
 Los Obispos reunidos en Asamblea Plenaria han aprobado el nuevo Plan 
Pastoral de la CEE para el quinquenio 2006-2010. El documento lleva por título 
Yo soy el pan de la Vida (Jn 6,35). Vivir de la Eucaristía. Como ya anunció Mons. 
Ricardo Blázquez en el discurso inaugural “tiene como núcleo la Eucaristía y la 
transmisión de la fe, relacionando ambas realidades”. El nuevo texto será presen-
tado próximamente a la opinión pública.
Documento sobre la Teología en España tras el Concilio Vaticano II 
 
 La Asamblea Plenaria ha aprobado una Instrucción Pastoral sobre la 
Teología en España tras el Concilio Vaticano II que lleva por título Teología y 
secularización en España a los cuarenta años de la clausura del Concilio Vaticano 
II. Al igual que en el caso del Plan Pastoral, este documento se hará público tam-
bién próximamente.

 V Encuentro Mundial de las Familias

 También se ha aprobado el mensaje de los obispos españoles para el V 
Encuentro Mundial de las Familias (EMF) con el Santo Padre en Valencia. El 
próximo lunes, día 3 de abril, se dará a conocer en una rueda de prensa en la 



302

E N E R O - M A R Z O  D E  2 0 0 6

que participarán el Obispo auxiliar de Valencia, Mons. Esteban Escudero, presi-
dente ejecutivo de la fundación organizadora del EMF, y el Secretario General y 
Portavoz de la CEE, P. Juan Antonio Martínez Camino.

 Documentos de las Comisiones Episcopales y otras informaciones

 El Presidente de la Comisión Episcopal de Relaciones Interconfesionales y 
Obispo de Almería, Mons. Adolfo González Montes, ha presentado a la Plenaria 
el documento Servicios pastorales a orientales no católicos. Orientaciones, que 
ha sido aprobado. 

 La Asamblea ha conocido también el borrador del Catecismo Jesús es el 
Señor. Primer Catecismo de Infancia en el que ha trabajado la Subcomisión 
Episcopal de Catequesis. Los obispos han aprobado el texto base sobre el que se 
seguirá trabajando en posteriores reuniones. 

 Los obispos de la Comisión Permanente estudiaron, en su reunión del 
pasado mes de febrero, una fórmula para responder a la consulta de la Santa 
Sede acerca del tema para la futura Asamblea Ordinaria del Sínodo de los 
Obispos. El orden del día de la Asamblea Plenaria ha incluido la propuesta de 
los temas específicos, que se han concretado en los tres siguientes, por orden de 
preferencia: iniciación cristiana (transmisión de la fe a la nuevas generaciones, 
fortalecer la fe, qué significa ser cristiano hoy), Iglesia y mundo actual (iglesia 
y sociedad civil, evangelización y cultura, economía, medios de comunicación 
social, migraciones) y organización interna de la iglesia (Primado universal del 
Obispo de Roma, sinodalidad eclesial, colegialidad).

 El temario de la Asamblea se ha completado con las informaciones del 
Arzobispo de Pamplona, Mons. Fernando Sebastián Aguilar, sobre los actos del 
V Centenario del nacimiento de San Francisco Javier, que tendrán su celebración 
central el próximo 7 de abril, y del Obispo de Tenerife, Mons. Bernardo Álvarez 
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Afonso, que ha agradecido a la CEE su apoyo tras el incendio que el pasado 23 
de enero arrasó casi por completo el Palacio de Salazar, en el que tenía su sede el 
obispado de Tenerife.

 Aprobación de asociaciones nacionales

 Por último la Asamblea Plenaria ha aprobado la modificación de los 
Estatutos de la Asociación Española de Profesores de Liturgia y de la Asociación 
de Archiveros de la Iglesia en España que pasa a denominarse Asociación de 
Archiveros de la Iglesia en España para la defensa y conservación de su patrimo-
nio documental.
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PROVINCIA ECLESIÁSTICA DE SEVILLA

DECRETOS APROBADOS EL DÍA 27 DE FEBRERO, EN LA REUNIÓN 
DE LA PROVINCIA ECLESIÁSTICA, SOBRE ARANCELES Y OFRENDAS,  
ESTIPENDIO DE MISA, TASAS DE LA CURIA DIOCESANA Y DE LAS 
PARROQUIAS Y LAS OFRENDAS DE LOS FIELES CON OCASIÓN DE LA 
CELEBRACIÓN DE SACRAMENTOS Y SACRAMENTALES

DECRETO POR EL QUE SE ESTABLECE
“EL ESTIPENDIO DE LA MISA”

 De acuerdo con la facultad que concede el canon 952,1 del Código de 
Derecho Canónico, los Obispos de la Provincia Eclesiástica de Sevilla estableci-
mos en el Decreto “sobre el estipendio de la Misa”, de fecha 5 de Noviembre de 
2001, las normas que se han de cumplir en relación con la aplicación de las inten-
ciones de la Misa. El párrafo primero de dicho Decreto regulaba el estipendio de 
las misas manuales y las llamadas “misas gregorianas”. 

 Por el presente, DECRETAMOS:

 1. Establecemos, como referencia indicativa para la aportación de los fieles, 
la cantidad de 8 euros como estipendio de las misas manuales  y trescientos 
euros como estipendio de las “misas gregorianas”. 

 2. Exhortamos al fiel cumplimiento de las restantes normas establecidas en 
el Decreto “sobre el estipendio de la Misa”, del 5 de Noviembre de 2001.

 Las presentes disposiciones para las diócesis de nuestra Provincia Eclesiástica 
entrarán en vigor el día 1 de Abril de 2006.

 Dado en Sevilla a 27 de Febrero de 2006.
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Carlos Amigo Vallejo, Cardenal Arzobispo de Sevilla
Ignacio Noguer Carmona, Obispo de Huelva

Antonio Ceballos Atienza, Obispo de Cádiz y Ceuta
Juan José Asenjo Pelegrina, Obispo de Córdoba

Francisco Cases Andreu, Obispo de Canarias
Juan del Río Martín, Obispo de Asidonia-Jerez
Bernardo Álvarez Afonso, Obispo de Tenerife

Antonio Hiraldo Velasco, Pbro. 
Secretario de la Provincia Eclesiástica
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DECRETO POR EL QUE SE ESTABLECEN LAS
“TASAS DE LA CURIA DIOCESANA Y DE LAS PARROQUIAS”

 El mantenimiento y el funcionamiento de los diversos servicios de la Curia 
diocesana y de las oficinas parroquiales suponen un capítulo importante de los 
presupuestos de las diócesis y de las parroquias. Es justo ordenar el funciona-
miento de estos servicios, de modo que ellos mismos se financien en lo posible.

 Uno de los modos con que financiar el mantenimiento de estos servicios 
proviene de las tasas, que son cantidades que se perciben con ocasión de deter-
minados servicios administrativos.

 El canon 1264,1 del Código de Derecho Canónico encomienda a los 
Obispos de la Provincia Eclesiástica “determinar las tasas que se han de pagar 
por los actos de potestad ejecutiva graciosa o por la ejecución de los rescriptos 
de la Sede Apostólica”. En el mismo canon se dispone que tales tasas han de ser 
aprobadas por la Santa Sede.

 Por Rescripto de la Sagrada Congregación para el Clero (nº.95000743), de 
fecha 15 de Marzo de 1995, se concede a la Provincia Eclesiástica de Sevilla “la 
facultad de que dichas tasas puedan ser actualizadas cada tres años en reunión 
de la Provincia, conforme al IPC”.

 Las vigentes tasas fueron aprobadas el día 5 de Noviembre de 2001. 
Transcurrido un período de tiempo prudente, por el presente, DECRETAMOS 
para las diócesis de nuestra Provincia Eclesiástica las TASAS DE LAS CURIAS 
DIOCESANAS Y DE LAS PARROQUIAS que figuran en el Anexo que forma 
parte del presente Decreto. Entrarán en vigor el día 1 de Abril de 2006.

 Dado en Sevilla a 27 de Febrero de 2006.



310

E N E R O - M A R Z O  D E  2 0 0 6

Carlos Amigo Vallejo, Cardenal Arzobispo de Sevilla
Ignacio Noguer Carmona, Obispo de Huelva

Antonio Ceballos Atienza, Obispo de Cádiz y Ceuta
Juan José Asenjo Pelegrina, Obispo de Córdoba

Francisco Cases Andreu, Obispo de Canarias
Juan del Río Martín, Obispo de Asidonia-Jerez
Bernardo Álvarez Afonso, Obispo de Tenerife

Antonio Hiraldo Velasco, Pbro. 
Secretario de la Provincia Eclesiástica
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ANEXO 

A. TASAS DE LA CURIA DIOCESANA

 1. ASOCIACIONES Y FUNDACIONES

1.1 Erección canónica de una asociación ....................... 70 Euros
1.2 Instrucción del expediente de elecciones ................. 35 Euros
1.3 Credencial suplicatoria de una asociación ................ 77 Euros
1.4 Aprobación o reforma de los estatutos .................. 100 Euros
1.5 Expediente para inscripción de una asociación o fundación en 
 el Registro de Entidades Religiosas ......................... 150 Euros
1.6 Instrucción del expediente de constitución de una agrupación 

parroquial ............................................................... 60 Euros
1.7 Instrucción del expediente de resolución de impugnacio-
nes  ...................................................................................... 150 Euros
1.8 Otras resoluciones o licencias ................................. 10 Euros

 2. SACRAMENTOS
 

2.1 Aprobación de expedientes matrimoniales (entero, medio, de o 
para otra Diócesis  .................................................. 15 Euros

2.2 Decreto de libertad o soltería ................................. 11 Euros
2.3 Atestados de uno o ambos contrayentes ................. 16 Euros
2.4 Escritura de poder para contraer matrimonio ......... 22 Euros
2.5 Licencia según el canon 1.071 CIC ......................... 11 Euros
2.6 Licencia de  matrimonio mixto ............................... 11 Euros
2.7 Dispensa de impedimentos matrimoniales .............. 22 Euros
2.8 Dispensa de una o ambas amonestaciones ............... 11 Euros
2.9 Licencias de expedientes matrimoniales especiales (muerte 

presunta, vagos, extranjeros, por poder...) ............... 33 Euros
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2.10 Convalidación de matrimonio ............................... 18 Euros
2.11 Cualquier providencia no incluida en apartados ante-

riores .............................................................................7 Euros

 3. CULTO

3.1 Instrucción del expediente de coronación canónica 200 Euros
3.2 Licencia para establecer oratorio  ............................ 35 Euros
3.3 Aprobación de documentos referentes a cementerios .... 25 Euros

 4. ASUNTOS ADMINISTRATIVOS

4.1 Visados, legalizaciones y certificaciones ..................... 7 Euros
4.2 Examen y aprobación de cuentas no parroquiales ...... 7 Euros
4.3 Certificación para obtener el NIF ............................ 15 Euros
4.4 Censura de un libro sin interés comercial (cada 

50 pág.) .................................................................... 7 Euros
4.5 Censura de un libro con interés comercial (cada 

50 pág.) ................................................................ .20 Euros
4.6 Expediente de enajenación, permuta, etc. de bienes eclesiásti-

cos, por cada 6.000 euros ........................................ 35 Euros
4.7 Expedientes de redención de censos ...................... 180 Euros
4.8 Expedientes de matriculación de bienes inmuebles 150 Euros

 4.9 Certificaciones exención de IVA y de IBI 3.5% de exención

 5. ARCHIVO

5.1 Búsqueda de expediente o ducmento
 Fijando año ............................................................. 12 Euros
 Sin fijar año ......................................... A juicio del Archivero
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5.2 Autorización para entable de partida ........................ 7 Euros
5.3 Enmiendas de partidas (adoptación, legitimación, cambio de 

apellidos) .................................................................. 7 Euros

B. TASAS PARROQUIALES

 1. ASUNTOS MATRIMONIALES

1.1 Anuencia para hacer expediente matrimonial en otra
 parroquia .............................................................. 12 Euros

1.2 Expediente para celebrar matrimonio en la misma
Parroquia

 Expediente matrimonial .......................................... 24 Euros
 Medio expediente ................................................... 12 Euros
1.3 Expediente para celebrar matrimonio en otra Parroquia
 Expediente matrimonial .......................................... 36 Euros
 Medio expediente ................................................... 18 Euros
1.4 Licencia para celebrar matrimonio en iglesia no parroquial de la 

feligresía ................................................................. 40 Euros

 2. ASUNTOS ADMINISTRATIVOS

2.1 Volante, nota o informe ........................................... 5 Euros
2.2 Extracto de partida .................................................. 7 Euros
2.3 Certificación literal de partida ................................ 15 Euros
2.4 Partida literal anterior a 1925 ................................. 20 Euros
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DECRETO POR EL QUE SE ESTABLECEN LAS 
“TASES DE LOS PROCESOS PARA LAS CAUSAS DE LOS SANTOS”

 La Constitución “Divinus perfectionis magister” dice que a los Obispos 
diocesanos compete el derecho de investigar en todos los procesos encaminados 
a una posible canonización (n.1).

 Es de justicia que quienes promueven una causa de canonización deben 
procurar los medios necesarios, aunque por motivos económicos ninguna solici-
tud debe quedar impedida de recibir el servicio que necesite.

 En consecuencia, visto el canon 1649 del vigente Código de Derecho 
Canónico, APROBAMOS LAS TASAS que figuran en el Anexo que forma parte 
de este Decreto y que entrarán en vigor, en las diócesis de nuestra Provincia 
Eclesiástica, a partir del día 1 de Abril de 2006.

 Dado en Sevilla a 27 de Febrero de 2006

Carlos Amigo Vallejo, Cardenal Arzobispo de Sevilla
Ignacio Noguer Carmona, Obispo de Huelva

Antonio Ceballos Atienza, Obispo de Cádiz y Ceuta
Juan José Asenjo Pelegrina, Obispo de Córdoba

Francisco Cases Andreu, Obispo de Canarias
Juan del Río Martín, Obispo de Asidonia-Jerez
Bernardo Álvarez Afonso, Obispo de Tenerife

Antonio Hiraldo Velasco, Pbro. 
Secretario de la Provincia Eclesiástica
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ANEXO 

CAUSA DE LOS SANTOS

1. Postulación del voto previo a los Obispos .................. 50 Euros
  (Obispos de la Provincia Eclesiástica y de otros 
  lugares donde haya vivido o trabajado la persona 
  cuya canonización se pretende)

2. Publicación de la petición en el Boletín  Oficial de la Dió-
cesis ..................................................................................... 20 Euros

3. Decretos del Obispo diocesano ................................. 50 Euros
  (Designación del Tribunal, Nombramiento
  de la Comisión de historiadores, 
  de Censores teólogos, de publicación de
  la Causa, etc.)

4. Admitida la Causa de virtudes, fama de martirio,
milagros, históricas y exhortadas, se hace un de-
pósito de ............................................................. 2000 Euros

5. Sesiones de apertura y clausura, recogida de tes-
timonio y de pruebas documentales e históricas, 
dictamen de los Censores teólogos, informes de
los Peritos médicos; por cada sesión celebrada ..... 130 Euros

6. Sesiones de cotejo y preparación del Trasuntos ....... 120 Euros
  (Copia oficial para enviar a Roma junto a otra simple)



316

E N E R O - M A R Z O  D E  2 0 0 6

7. Sesiones de proceso de exhumación ........................ 150 Euros

 Los gastos que ocasione el traslado de la Comisión Delegada a un  lugar 
distinto a la sede de la Delegación los asume la parte actora.

 Los honorarios de los Peritos, tanto en Historia como en Medicina,  así 
como los Censores teólogos serán pactados, en cada caso, entre  la parte actora 
y los peritos o censores.
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DECRETO POR EL QUE SE ESTABLECEN 
“LAS OFRENDAS DE LOS FIELES CON OCASIÓN DE 

LA CELEBRACIÓN DE SACRAMENTOS Y SACRAMENTALES”

 Desde los orígenes y hasta nuestros días, la Iglesia ha contado con la ayuda 
de los fieles cristianos para el cumplimiento de sus fines espirituales. El pueblo 
cristiano siempre ha ofrecido su ayuda generosa y solidaria para las tareas litúrgi-
cas, catequéticas, caritativas, sociales y misioneras de la Iglesia. Esta generosidad 
se extiende tanto a la Iglesia Universal como a la diócesis y a las parroquias. De 
este modo, los fieles sostienen las instituciones, obras de apostolado y servicios 
que la Iglesia lleva a cabo, así como mantienen su patrimonio y el sostenimiento 
de las personas que se dedican con plena atención a los trabajos de la Iglesia.

 Entre las diversas formas de ayuda económica a la Iglesia están las ofrendas 
que tradicionalmente hacen los fieles, algunas de ellas en contadas ocasiones de 
la vida, con motivo de las celebraciones litúrgicas y devocionales. Estas ofrendas 
tienen sentido de participación en el culto y son expresión de reconocimiento a 
Dios por los bienes que de El se reciben. Al mismo tiempo, también son un signo 
de solidaridad con las exigencias de funcionamiento derivadas de los servicios 
que se ocasionan.

 El canon 1264,2 del Código de Derecho Canónico establece que es com-
petencia de la Provincia Eclesiástica “determinar las aportaciones que han de 
hacerse con ocasión de la administración de los sacramentos y sacramentales”.

 Por ello, los Obispos de la Provincia Eclesiástica de Sevilla, por el presente 
DECRETO, establecemos lo siguiente:

 1º.- Fijamos las cantidades descritas en el Anexo del presente Decreto, del 
que forma parte,  como orientadoras o indicativas para las aportaciones de 
los fieles en las ocasiones que se citan.
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 2º.- Las ofrendas recibidas en tales ocasiones en la parroquia, salvo lo que 
corresponde en su caso al estipendio de la misa, pasan a formar parte de 
los bienes de la parroquia, conforme al canon 531, de cuya administración 
habrá de darse cuenta e información, de conformidad con las normas dio-
cesanas vigentes.

 3º.- Por razón de las diversas aportaciones económicas, no se podrá hacer 
diferencias en las celebraciones, y ninguno de los fieles quedará privado 
de servicios parroquiales, en igual forma que a todos, por su situación de 
pobreza (Cf cns.848 y 1181; S.C. n.32).

 4º.- Los Párrocos y Rectores de iglesias, juntamente con el Consejo 
Parroquial para asuntos económicos recordarán a los fieles la ayuda que la 
Iglesia necesita de ellos y dispondrán el modo de que el contenido de este 
Decreto sea conocido por todos.

 Lo dispuesto por el presente Decreto entrará en vigor, en todas las parro-
quias y templos de las diócesis de nuestra Provincia Eclesiástica, el día 1 de Abril 
de 2006.

 Dado en Sevilla a 27 de Febrero de 2006.

Carlos Amigo Vallejo, Cardenal Arzobispo de Sevilla
Ignacio Noguer Carmona, Obispo de Huelva

Antonio Ceballos Atienza, Obispo de Cádiz y Ceuta
Juan José Asenjo Pelegrina, Obispo de Córdoba

Francisco Cases Andreu, Obispo de Canarias
Juan del Río Martín, Obispo de Asidonia-Jerez
Bernardo Álvarez Afonso, Obispo de Tenerife

Antonio Hiraldo Velasco, Pbro. 
Secretario de la Provincia Eclesiástica
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ANEXO

 A) Con ocasión de la celebración de Sacramentos y Sacramentales

 1. Bautismo ............................................................ 30 Euros
 2. Matrimonio ...................................................... 125 Euros
 3. Exequias .......... según los acuerdos* vigentes en las diócesis
 4. Misas en fiestas especiales .................................... 60 Euros

 B) Devocional

 1. Triduo, quinario, novenario .....................30 Euros por día
 2. Procesión .......................................................... 100 Euros

 

 * En la Diócesis de Córdoba la aportación queda fijada en 70 Euros




